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It,ltir,, !:¡ttl('ri<'Lt, ulla colección que
,,r 

lrr , rl)r,rrc t.rllurnrrr el pensamiento de
1.,', 1,,,.,rr.1,'s f iguras de la mística, las muy
tr'r( ¡nll)tit(l:ts colno Par.acelso, y las
, ,r,,r l)r,ir t ic¿llrcnte desconocidas para el

l,,r .ur ¡,ír hlico, pero cuya obra creemos

¡r,,,,rliv:r l)ura clescifrar el momento
.rr r u,rl «lc las creencias y religiones.
l)r' t sl,r lirrrn¿r rescataremos a la mayor
l,.rrtc tlt' l.rs pensadores del siglo XIX,
rurr lr()s ,lc cllos ridiculizados por el
r r( 1,() ¡rositivismo victoriano, y sobre
, u v, ) r t'l¡l valcrr atestiguan los recientes
l,.,ll,,z¡i,,s rlcl psicoanálisls y la parap-
..r, , ,1.¡,f.¡. Así desfilarán por sus pági-
n.r,, f ill¡s,rfos ocultistas de la talla de

"rr',',1.'rr[r,,rg 
y Pascal; astrólogos del

l,r,',lll',i() tlc Flammarion; Madame Bla-
r'.rr,,ky y str hueste de teósofos; Francis
li.u t r'l , l)r'()t)r()tor del estudio de la magia
\ l,rr.t urr,,r'.lc Gurdjieff;el CondeGoblet
,l Alvr,'ll:r. c()n sus estudios del simbo-
lr',r,r,, y 1,, tlcrn<-¡níaco; los oscuros textos
,1, ( ii.r,l:¡no Bruno, de los alquimistas,
r,,.,.r{ tu( (,s y lnasones; las manifestacio-
rr, ', ,':,¡rir itist¿s lideradas por Allan Kardec;
1., l,r rr¡crírr y el vampirismo de la gran
I r .rtlir iírrr cr¡ropea; etcétera.

Su (:u:rctcrlstica será el total eclec-
r r,¡rr( ): rr,, tlistinguirá entre canonizados
v rti¡rr,,[',os, cntre ángeles y demonios.
Su lrrrrciírn: prestar testimonio del más
,,,rrr¡rlt'to Archivo Esotérico del mundo.
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Nota

Debido a que esta colección se ProPon€-reunir una scric

de textos intiguos, en el caso de este libro se tomó u¡ra

traducción de-primeros de siglo, produciéndose así un
desfasaie: en tódo el texto se-menciona buddhismo, en

,"n,o irr" la cubierta hemos preferido la forma más

moderna de budismo.

['l t-,lir,>r

PREFACIO

DE LA EDICIÓN CON NOTAS

I)esde que este libro fué por primera vez
'¡,rrblicado, al principio de 1883, he adquirido
n[tnerosas noticias referentes a muchos de
l,s problemas de que se ocupa. Pero tengo la
,,;rlisfacción de decir que tales enseñanas pos-
lcriores, revelan únicamente 1o incompleto de
nri concepto original de la doctrina esoté-
r ir':r, y en manera alguna error material.

A la verdad, he recibido del mismo gran
\rl<'pto, de quien he,obtenido mi instrucción
l;r prim€ra vez, la certeza de que el libro, tal
r onlo en la actualidad se presenta, es una ex-
¡,osición fiel y digna de fe del esquema de la
N;Lturaleza, tal como los iniciados en la cien-
,'i;r oculta la comprenden, y la cual puede ser
r'r,n €l tiempo en gran parte ampliada, si el
intt'rés que suscita resulta ser bastante vivo
[):rra provocar una demanda acentuada de en-

't'irAnzas de esta esp€cie por parte del mundo
r.'n general; pero nunca tendrá que ser co-
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rregida o vuelta a modelar (t). En vista cle

esta seguridad, parece más convenielrte qtle
exponga mis conclusiones últimas y rnis irr-
formes aclicionales, en forma de notas corres-
ponclientes a cacla una de las ramas del ¿Istttt-

to, má.s bien c¡ue íundirlas en el texto ori.q'inal,
en el cual, cn las circunstancias actuales, tro
quisiera introducir alteración alguna. Por lo
tanto, este es el plan que he adoptaclo en l¿r

ediciórr presente.
Como aportanclo mi reconocimiento indirec-

to de la armonía general que existc cntre estas
enseñanzas v los dogmas filosóficos reconoci-
dos de ciertas otras srandes doctrinas del pen-
samiento indio, puedo aquí hacer rcfcrencia
a las criticas cle este libro, que ftteron publi-
cadas en el periódico indio The 'I'lwosoltltíst,

en Junio de r883, por "IJu inclio Brah-
rnan". Se clueja el autor de que al irrterpretar
yo la doctrina esotérica, he prescindido, sin
necesidad, cle la nornenclatura sánscrita ac.ep-
tacla; pero su objeción significa írnicanrente
que l-re dado, en algunos casos, nombres poco
familiares a ideas ya encarnaclas en las sa-
graclas escrituras ínclicas, y que he honrado en

(l) Esta opinión entendemos que puede ser verdad sólo
hasta cierto ptlnto, porque una de las características ,de las
enseñanzas esotéricas, es que varían de aspecto a medida que
se profundizan; ni más ni menos que lo que sucede c-on las
vcrdades de ia Naturaleza a medida que se conoccn mejor.

- /.\'. de l. XÍ.)

PRÉFACIO

exceso el sistema religioso cornúnmente cono-
cido como Buddhismo, presentándolo más ín-
timamente relacionado con la doctrina esoté-
rica que ninguno de los otros. "I-a sabiduría
lropular de la mayor parte de los indios del
dia", dice mi crítico Brahman, 'úparticipa más
o rtenos de la doctrina esotérica enseñada en
cl libro de Mr. Sinnett, llamado Er, Bunonrs-
I\ro EsorÉnrco, mientras que no existe una
sola aldea o caserío en tod¿ la India, en donde
t'l pueblo no esté más o menos enterado de las
sublimes doctrinas de la filosofía vedantina...

...Los efectos de Karma en el próximo na-
t'imiento, el goce de sus frutos buenos o malos,
('n un estado subjetivo o espiritual de existen-
ci:r, anterior a la reencarnación de la mónada
«'spiritual en éste o en algún otro mundo, el
v:rgar de las almas no saciadas, o de los cas-
(';rrones humanos en ia tierra (Kama Loka),
los períodos praláyicos y manvantáricos... no
sorr sólo inteligibles, sino que, además, para
nrtrchísimos indios son farniliares bajo nom-
l,r'cs diferentes de los usados por el autor de
1.,1. BuooHrsMo EsorÉnIco." Es mucho me-

ior QUe así sea, me permito replicar, desde ei

¡runto de vista de los lectores occidentaies,

l):rrír quienes debe ser por completo indiferente
.l rltre las regiones esotéricas induistas o bud-
rllrista, estén más o menos cer.canas a la cien-
, ia espiritual absolutamente verdadera, Ia cual
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tro clcl-re, etr verdacl, llevar uonrl»'c ;rlguno que
parezca hacerl¿r solidaria, en el rnnnrk¡ cxtcr-
r1o, a una fe urás clue a otra. '-[odo lo t¡trc po-
clemcls nosotros desear cn iiurol)a, es llc:¡t-ar a
tuna clara conlprcnsión dc los principi«rs csell-
ciales cle ac1uel1:r ciencia; y si el) cstc libro
encontrarnos definidos tales principios. los
cnales. según los represerrtantes cie mírs clc ttrr¿r

de las grancles crecllciari orientales, cclnstitti-
yen las verclades existentcs en el fon<-lo dc
toclos sus diversos sistelnas, llos ellcontrare-
lnos tanto mejor clispuestos a crecr rluc la ex-
posición de estas doctrinas es digna de nues-
tra atención.

Respecto a la queja de que las enscñanzas,
aquí reducidas a una forma inteligible. están
incorrectamente descritas por el nornbre riue
este libro lleva, no puedo hacer nada mejor
que citar la nota con qtle e1 editor clel Theo-
sophist contesta a su redactor Brahman. Esta
nota dice: ttDamos a la prensa la carta ante-
rior por expresar eu leuguaje cortés y de una
rrranera hábil, las opinicnes de un gran núme-
ro de nuestros hermanos indios. Al mismo
tiempo, debe decirse que el nombre de Buo-
DHrsMo EsorÉnrco fue daclo a la írltima pu-
blicación de Mr. Sinnett, 11o porque la doc-
trina en ella expuesta pretencla estar especial-
mente identificada con cualcluiera forma de
fe particular, sino porqae Buddhisnco signi-

fica la doctrina de los Buddh,as,los Sabios, o
sea la Religión de la Sabiduría.,,

Por mi parte, no necesito añaclir que aceptoy admito plenamente esta explicación del
asunto. Sería, en verdad, un concepto erróneo
del designio a que este libro responde, el supo_

l._. gy. tiene por objeto r.co-indar al guito
del dilettante ntoderno modos de pensam]ento
religioso pertenecientes al Mundo Antiguo.
Las formas externas y fantasías religio"sas,
pueden ser en una época un poco más 

-puras.

pueden durante otra estar un po.o *i, .o_
rrornoidas, pero invariablemente se adaptan
a su tiempo, y sería una extravagancia el ima_
ginar que pueden substituirse unas por otras.
Iista declaración no se hace con la órpe."rra
de convertir en buddhistas a los secuaces de
cualquiera de ios demás sistemas, sino para
proporcionar a los pensadores que nos lean,
tanto en Oriente somo en Occidente, rlna co-
lección de ideas de capital importancia, refe-
rentes a las verdades efectivas de la Natura_
leza y a los hechos reales del progreso clel
hombre a través de la evolución, y que ha-
liiendo sido comunicadas al autor por filósofos
orientales, se amolda así más fácilmente al
Oriente.

En cuanto al valor de estas enseñanzas, qui-
z,i se apreciará mucho mejor cuando ,ros aplr-
cibamos con mayor claridad de que su .aiác-

PREtrACIO
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ter es más científico qu€ controvertible. Las
verdades espirituales, si son verdades, pueden

evidentemente ser tratadas con un espiritu no

menos científico que las reacciones químicas.
Y ningirn sentimiento religioso, de cualquier
color que sea, ha cle perturbarse necesaria-
mente por la importación al depósito general
del conocimiento, de descubrirnientos nuevos
acerca de la constitución y naturaleza' dei
hombre en el plano c1e sus más altas activida-
des. La religión verdadera encontraria even-

tualnrente un procedimiento para asimilarse
muchos y recientes conocimientos, del mismo
modo que siempre concluye por admitir una
mayor ampliación en el c<¡nocimiento corres-
pondiente al piano fisi'co. Puede esto, a pri-
mera vista, descoucertar rtociones asociadas

con las creencias religiosas, del mismo modo
que en un principio la ciencia geológica puso

en aprieto a la cronologia bíblica. Pero con el

tiempo fueron vienclo los honlbres que la esen-

cia de los asertos biblicos no reside en el sen-

ticlo literal de los,pasajes cosrnológicos del An-
tiguo'Iest¿mento, y los conceptos religiosos se

purificaron muchisimo con el auxilio que de

ésta manera les fué prestado. Del mismo
modo, cuando los 'conocimientos de la ciencia
positiva empiecen a abatcar una comprensión
de las leyes referentes al desenvolvimiento es-

piritual del hombre, algunos conceptos erró-

PRET'ACIO l1

rreos de la Naturaleza, durante largo tiempo
confundidos con la religión, podrán tener que
desecharse, pero, a pesar de todo, se encon-
trará que las ideas fundamentales de la ver-
dadera religión, han sido tanto más aclaradas
y robgstecidas gracias a aquel mayor cono-
cimiento. Especialmente, a medida que esta
circunstancia se acentúe, las disensiones inter-
nas del mundo religioso serán inevitablemente
dominadas. La lucha entre sectas puede sólo
ser clebida ala deficiencia por parte de los sec-
tarios rivales para asimilarse hechos funda-
rnentales. Ojalá pueda llegar un día en que las
ideas fundamentales en que la religión se apo-
va, sean comprendidas con la misma certeza
(lue comprendemos algunas leyes físicas pri-
rnarias, y en que las difcrencias de opinión
ircerca de las mismas, seatl consideradas como
ridículas por todas las l)ersonas ilustradas;
t:ntonces no habrá lugar a las acres divergen-
t:ias c1el sentirniento religioso. L.as manifesta-
ciones externas del sentimiento religioso dife-
r-irírn todavía en ios cliferentes clinras y en-
lre razas distintas, como difieren el régimen y
Ios trajes; pero semejantes diferencias no pro-
rlrrcirán el antagonismo intelectual.

Iin mi opinión, los hechos fundamentales
rlc Ia clase indicada, son desarrollados en la
,'xposición de la ciencia espiritual que hemos
,r1¡lenido ahora de nuestros amigos orientales.

I
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Es corrupletamente inútil para los pensadores

religiosos, apartarse de ellos bajo la impresión
de que son argumentos en favor de algún cre-
do oriental con preferencia a la creencia occi-
dental más generalizada. Si la ciencia mffica
descubriese un hecho nueve acerca del cuerpo
del hombre, si revelase algún principio hasta
entonces oculto, en el que se fundase el creci-
miento de la piel, de la carne y de los huesos,
este descubrimiento no seria considerado como
usurpando el dominio de la religión. ¿ Podría
considerarse, por ejemplo, invadido el dominio
de la religión por un descubrimiento que hi-
ciese conocer mejor la acción de los nervios
revelando una serie más delicada de activida-
des que manipulan a aquéllos como manipulan
ellos a los músculos ? De todos modos, aunque
un descubrimiento semejante pudiese ser t1n

principio de reconciliación entre la ciencia y
la fe, ningún hombre que permita a sus fa-
cultades superiores tomar una parte activa en

sus pensamientos religiosos, desecharia un
hecho positivo de la Naturaleza plenamente
demostrado, como hostil a la religión. Siendo
un hecho, inevitablemente se ajustaria a todos
los demás hechos, asi como a la verdad reli-
giosa. Tal sucede con la gran masa de cono-
cimientos referentes a la evolución espiritttal
del hombre, comprendida en la presettte expo-
sición.

PRDFACIO 13

Nuestro modo mejor de proceder, es pre-
guntar, antes de fijarnos en el trabajo que doy
a la publicidad, no si se acomoda bajo todos
sus aspectos con opiniones preconcebidas, sino
si realmente nos hace conoc€r una serie de he-
chos naturales relacionados con el crecimiento
y desarrollo de las más elevadas facultades
del honrbre. Si es así, podemos sabiamente
examinar los hechos, primero con espíritu
científico, y dejarles luego que ejerzan más
tarde sus consiguientes efectos razonables y
legítimos en las crencias colaterales.

Ramiñcándose, a medida que la exposición
procede, en muchas direcciones, se verá que el
aserto principal que ahora se da a la publi-
cidad, constituye una teoría antropológica que
completa y espiritualíza las nociones ordina-
rias de la evolución física. I.a teoría que tra-
za el desenvolvimiento del hombre, por medio
de sucesivos y graduales progrcsos de las f or-
rutas animales, de generacióIl en generación, es
una teoria muy estéril y miserable, conside-
rada como una declaración que comprende a
la creación entera; pero, debidamente enten-
dida, facilita el camino para la comprensión
del proceso concurrente superior que hace
evolucionar el alma del hombre en el reino
espiritual de Ia existencia. La actual exposi-
ción del asunto, reconcilia el sistema evolucio-
nario con el anhelo, profundamente arraigaclo
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en toclas las entidades conscientes, iror la per-

petuidacl de la vida inclividual- Las series sin

iohesión de fonno.s progresivas existentes en

esta tierru, ,o tienen individualidad, y la vida
cle cada una es, a su vez, una operación separa-

cla, que no encuentra en la próxima y similar

operición, c.omPensación ninguna por lo.s su-

fiimientos que acornpañan a la misma; ningu-

rLa justicia, ningún fruto de sus esfuerzos'

Apenas puede aigüirse en el supuesto de una

,rü.,., e independiente creación de un alma hu-

mana, cacla vez que una nueva forma httmana

es prociucida poi <lesenvolvinriento fisiológico'

qrá ., los estados espiritttales, posteriores de

ásta alma, la justicia será satisfecha; pero,

entonces, este concepto no coucuerda con la

idea funclamental cle la evolución, la cual hace

depencler, o cree hace depender en cada caso

el'origen del alnra cle las operaciones de l¿
materl¡r, altarnente evolucionada' Irli cleja de

estar t¿rnbién en oposición corl las analogías

rle \a lt[aturaleza; pero sin entrar en este

asunto, basta, por el momento, percibir que

la teoría de la evolución espiritual, tal como

está expuesta en las enseñanzas de la ciencia

esotériCa, se armoniza en todo caso con estas

analogiaú, mientras que al mismo tiempo coin-

cide ütisfactoriam.nt. .o' las exigencias de

la justicia, y satisface la demarrda instintiva'
poi lr. continuación de la vida individual'

PREFACIO 15

Esta teoría reconoce la evolución del alma
como un proceso que es por completo continuo
en sí mismo, aunquc llevado a efecto, en parte,
por medio .de una gran serie de formas cjrso-
ciadas que obran conlo instrunrentos. Dejando
a un lado por ahora la metafísica profunda de
Ia teoría qu€ remonta el origen del principio
de vida, a la primera causa original clel cós-
mos, nos encontramos al alma, como enticlad,
surgiendo del reino animal y pasanclo a las
formas hunmnas mírs primitivas, sin estar to-
davía preparada en aquel tiempo para la márs
elevada vida inteicctual coll que estarnos fa-
níliarizados, gracias al esta<io presente cle la
humanidad. Pero, debido a las sucesivas en-
carnaciones ell las formas, las cuales en su
I)rogreso físico, baic¡ la le.y darwiniana, están
constantemente aclaptánclose para ser su ha-
bitación a cada vuelta a la vicla objetiva, ad-
rluiere gradualmente aquella enorme cantidad
rle experiencia, cuya resultante es srl más ele-
v:rclo desenvolvirniento. En los intervalos que
tierrcn lugar entre sus encarnaciones físicis,
¡rrolonga, desenvuelve y finalmente agota o
I r¿insforma erl proporcionado desenvolvimien-
lo abstracto, las experiencias personales de
t'acla vida. Esta es la clave para la explicación
vcrdadera de aquella dificultad aparente que
¡rcsa sobre la forma más cruda cle la teoiía
rlc la reencarnación, que Ia especulación inde-



16 É,L BUDDHTsMo ESoTERrco

pendiente ha presentado .algunas 
veces' Los

't o*Ut.t tlo ii.tt.tt 'conciencia de las vidas

por las que han pasado anteriormente' y sos-

[i.r"", ptr lo tanto, que las vidas subsiguien-

l;; ;"'p;eden of recerles compensación alguna

,por la presente. No se dau cuenta de la enor-

,i. ir"pottancia del estado espiritual interme-

ái;, á el cual de ningún modo olvidan las

aventuras y emociones personales, por las que

hrn prtrdá, y durante el cual transforman a

éstas en otros tantos progresos cósmicos' En

i"t-pagi"as siguienteJ, sá intenta la elucida-

.iO" d-e este tñisterio, profundamente intere-

sante, y se verá que "itt 
put'to de vista de

los sucesos, por loi que en la actualidad pa-

samos, es, no sólo uná solución de los proble-

*ut ¿É la vid,a y de la ntuerte, sino también de

muchas de las enigmáticas experiencias' que

tienen lugar en la región media que a estas

dos condlciones divide - o más bien' entre

la vida fisica y la espiritual - y ciug tanto

hrn 
"*bargado 

la atención, Y sobre las que

tanto se ha venido especulando en los írltimos

años, en los países más civilizados'

V

PREFACIO

DE LA EDICIÓN ORIGINAL

Las enseianzas comprendidas en el volu-
men presente, inundan de luz las cuestiones
rciacionadas con la doctrina buddhista, que
han llenado de perplejidad a los escritores que
se han ocupado de esta religión, y ofrecen por
vez primera al mundo una clave práctica para
el signific¿do de casi todo el antiguo simbo-
lismo religioso. Más todavía; una yez pro-
piamente comprendida la doctrina esotérica,
se verá que posee razones rpoderosísimas para
que todo pensador serio le conceda su aten-
ción. Sus principios no nos son presentados
como la invención de algún fundador o pro-
feta. Su testimonio no está basado en ninguna
escritura. Sus opiniones acerc¿ de la Natura-
leza, han sido desarrolladas gracias a los tra-
bajos de una serie inmensa de investigadores,
calificados para su obra, por la posesión de
facultades y percepciones espirituales de un
orclen mucho más elevado que las pertenecien-
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tes a la hunranidad ordinaria. En el traus-

curso <le los tiempos, la masa de cotlocimien-

tos asi actttnulados, concernientes a los orí-
genes del munclo y del hombre, y a 1o¡ desti-

ños ,postreros cle uuestra raza - ref ercntes

tarnblén a la naturaleza de otros mttndos, v

¿r estados cle existenci¿u cliferentes cie los tluc

pertenecen a nttestra vida presente

tados y examinados en cada uno de stls íIS-

pectos, y coustantemente stijetos a minttcioso

i*"t..n, ha llegaclo a ser considerada por sus

custodios, co*ó constituyendo la verclad abso-

luta, en lo que se refiere a las cosas espiritua-
les, al estado real de los hechos en las vastas

regioues cle actividad vital, tnás allír de esta

terrctta existeucia.
La filosofía europe a, ya se refiera a la reli-

gión o a la metafísica pura, se ha visto sujeta

d.urante tanto tiempo a la f-alta de seguridad

en las especulaciones que traspasan los límites

de la experimentación física, que los pensado-
' res prudentes aPenas si consideran ya como

objeiivo razonable cle investigación, la verdad

abioluta accrca de las cosas espirituales; pero

en Asia han adquirido otros hábitos de pen-

samiento. La doctrina secreta, que en exten-

sión considerable tengo la oportunidad de ex-

poner, es conside radá, no sólo por sus parti-
ilarios, sino por gran número de los que nunca

han espe.udo conocer otra cosa de ella sino

saber que existe, como una mina de conoci-
mientos, por completo dignos de fe, de los
cuales todas las religiones y ñlosofías, han de-
rivado to que poseen de verdad, y con las que
toda religión debe coincidir, si 

-pretende 
ser

un rrodo de expresión de la verdad.
Esto es, sin duda, una pretensión atrevirla,

l)ero me av€nturo a declarar que lo que en
este libro expongo es de importancia inmensa
para el mundo, por cuanto creo que aquella
pretensión puede ser substanciada.

No digo que dentro de los límites cle este
volumen pueda probarse la autenticidad de la
doctrina esotérica. Semejante prueba no pue_.
de presentarse por ningún próceso de ,ig.r-
rnentación, sino sólo por el desenvolvimieito
en cada individuo de por sí, de las facultades
requeridas para Ia observación clirecta de la
lrüaturale za en Ia senda inclicacla. pero esta
conclusión ftrim.o facie, puede ser determinada
qor ta importancia que tengan para el indivi-
9u9 1* opiniones que se van a exponer acerca
de la Naturale z?, y por las razones que exis_
ten para confiar en los pode res de obsérvación
de aquellos que me las han comunicado.

- Se supondrá, quízá, que la magnitud misma
de la presente pretensión €n favor cle Ia doc_
trina esotérica, hace salir este aserto fuera cle
la región de las investigaciones a que se re_
frcre su título; investigaiión referente al sig_

PRÉ:FACIO t9
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nificado real e interno de la religión definida

y especifica llamada Buddhismo' El hecho es'

uir, .*bttgo, que el Buddhismo Esotérico'

aunque en modó alguno divorciado de relacio-

,r., torr. el Buddhismo Exotérico, flo debe

concebirse como constituyendo un mero im'
périum in imperi,o -una escuela central de

tultura en el vórtice del mundo Buddhista' En
la proporción en que el Buddhismo se retira a
las iniernas penetrolias de su fe, se las en-

cuentra a ésás en las penetralios internas de

otras creencias. l"as concepciones cósmicas y
el conocimiento de la lrtraturaleza, sobre las

cuales no sólo descansa el Buddhismo, sino

que constituyen el Buddhismo Esotérico, cons-

tituyen del mismo modo el Brahamanismo eso-

térilo. Y la doctrina esotérica es asi consi-

derada por todos los sectarios t'iluminados"

(en el ientido Buddhista) de las creencias,

io*o la verdad absoluta en lo concerniente a

la Natur aleza, al Hombre, al origen del Uni-
verso y a los destinos hacia los cuales sus

habitantes tienden. Al mismo tiempo, el Bud-
dhismo Esotérico ha permanecido en unión
más íntima con 7a doctrina exotérica que

cualquiera de las otras religiones populares'
La exposición de la ciencia interna, presen-

tada a los lectores ingleses de hoy en día, se

asociará, por tanto, irresistiblemente por si

misma, con los bosquejos familiares de las en-

PRE¡'ACIO 2l

señanzas buddhistas. Comunicará ciertamen-
te a éstos una significación viviente que, en
general, parece faltarles, pero esto mismo con-
tríbuirá a hacer que la doctrina secreta sea
más convenientemente estudiada en su aspecto
buddhista; aspecto, además, que ha sido tan
fuertemente impreso sobre la misma desde
los tiempos de Gautama el Buddha, que aun-
que la esencia de la doctrina date de una anti-
güedad muchísimo más remota, el colorido
buddhista ha penetrado su substancia por
completo. Lo que yo voy a presentar ante el
lector es Buddhismo Esotérico, y, para es-
tudiantes europeos, eüe por vez primera le
conozcan, resuitaría como irnprocedente cual-
quiera otra designación.

I-a exposición de las doctrinas que trato de
presentar debe ser considerada por el lector en
su conjunto, antes de que pueda comprender
el por qué los iniciados en la doctrina esoté-
rica consideran como de asombrosa magnitud
la ,concesión que implica la revelación presen-
te del bosquejo general de esta doctrina. Sin
embargo, este sentimiento se comprende f.á-
cilmente, considerando 1o muy sagrado que
han sido siempre las íntimas y vitales verda-
des de la Naturaleza para sus antiguos cus-
todios. Hasta el presente, esta santidad ha
prescrito su ocultación absoluta del rebaño
profano. Y en todo aquello en que este siste-
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ma de ocultación, tradición de siglos inuume-
rables, va siendo en la actualidad abandonado
,por el nuevo sistema que indica la aparición
de este volumen, será visto con sorpresa y
con pena por un gran número de cliscípulos
iniciados, El sorneter a la critica, Qú€ puecle

ser a veces torpe e irreverente, doctrinas cltte
hasta el día han sido consideradas por tales
personas colno de importancia verdadcramen-
te majestuosa, para que se hable de ellas, ex-
cepto en circunstancias de apropiada solern-
nidad, les parecerá una terrible profanación
de los grandes misterios. Consideranclo este
libro desde el punto de vista europeo, seria
poc.o razonable esperar que pueda librarse de
la acostumbrada dureza con que las ideas
lluevas son tratadas. Y las convicciones espe-
ciales o el fanatismo vulgar, pueden hacer que
algunas veces en el caso presente tal conducta
se torne en particularmente hostil. Y aun-
que, a pesar de todo esto, el dar a luz tales
conocimientos s€a cosa natural para los ex-
positores europeos como yo, será mirado con
gran dolor y disgusto por sus más antiguos y
regulares representantes. Con pena apelarán
a la sabiduría de la regla sanciorrada por el
tiempo que, en el antiguo y simbólico estilo
prohibe a los iniciados arrojar margaritas a
puercos.

Felizmente, según creo yo, no se ha per-

mitido 
. 
que la regla rigiese por más tiempo

en perjuicio cle todos aquelloi que, a p.rr, ,1.
estar todavía muy lejos cle ser iniciadós, en el
culto sentido de Ia palabra, hatr llegaclo proba_
blemente a estar en clisposicióli, po. Ia pura
fuerza de la cultura moil.rrrn, cle locler ,1r.._
ciar tal concesión

Parte de las materias conteniclas en las pá_
ginas que siguen, fueron prinrero publicaáas
en fornra fragmentaria en el T'heosopltist, re_
vista mensual publicada en \,Iaclríri por los
directores de la Sociedacl Teosófica. Como
casi todos los artículos a qrlc me refiero han
siclo escritos por mí, no he vacilaclo en in_
cluir porciones cie los ruisruos en el vo_
lurnen presente, cuando así ha convenido. Así
se ha obtenido cierta ventaja, mostranclo cómo
Ias separadas piezas del mosaico, por vez
primera presentaclas al público, se ajuitan na-
turalmente a srls lugares respectivos en el
(comparativamente) ya concluíclo pavinrento.

I-a cloctrina o sistema, en la actualiclacl re-
velada a grandes rasgos, ha sido tan celosa-
mente guardada hasta a.hora, que ninguna cla-
.se de investigaciones literarias, arlnciLle hul¡ie_
sen escudriñado Ia Inclia entera, hubicran po-
dido dar a luz la rlenor partícula clc las clbc-
trinas aquí revelad¿rs. Han siclo por lln cladas
al mundo por la libre voluntacl de aquelios erl
cuva custodia hasta hoy han perrnanecickr.

PREE'ACIO oaz.t
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I.{ada hubiera podido arrancarles la primera

letra de la misma.
llnicamente, después de leer estas explica-

ciones, es como su actitud en general, respecto

á. t"t actuales revelaciones o a su reticencia

anterior, podrían criticarse o tan siquie-ra

.o*pt."derse. I-as opiniones acerca de la Na-

turileza ahora expuestas, son de todo punto

extrañas para loi pensadores europeos; la

manera di pro.eclei cle los graduados en la

ciencia esot3rica, resultado de su larga inti-
mid.ad con estas opiniones, debe ser 'conside-

;;d, en relación cán el alcance peculiar de la

doctrina misma.
En cuanto a las circunstancias, gracias a

las cuales estas revelaciones fueron por vez

primera presentadas en el Theosophist, .y
lhot, completadas y expuestas como verán

nuestros leitores, basta decir por el momento

que la Sociedad Teosófica, Por medio de la
cual, y gracias a mi relación con la misma,

han ,rlrido a mis manos las materias conte-

nidas en este volumen, debe su establecimiento

a ciertas personas que se cuetrtan entre los

custodios de la ciencia esotérica ' La infor-
mación que se da por fin a luz en beneficio

de los que están en- estado de recibirla, se ha

decididó que se presentase al mundo por me-

dio <le la 
-Sociedád 

Teosófica, desde la funda-
ción de la misma, y sólo circunstancias poste-

PRÉ!.ACIO 25

riores, me han indicado a mí como el agente,
por cuyo medio esta comunicación podía ha-
cerse de un modo conveniente ( r ).

Permitaseme añadir, que no me considero
como el único expositor de la verdad esoté-
riu. para el mundo externo durante esta cri-
sis. E,stas enseñanzas constituyen la apari-
ción, en io que al conocimiento filosófico se
refiere, de las relaciones que con el mundo
externo han sido establecidas por los custo-
dios de la verdad esotérica por mi cond.u,cto;
y sólo por raz6n de los actos e intenciones
de estos instructores esotéricos, que decidie-
ron obrar por medio de mí, es por lo que
poseo cierto determinado conocimiento. Pero,
en diferentes sentidos, algunos otros escrito-
res han emprendido, ai parecer, la exposición
en beneñcio del mundo -y, según creo, en
armonía con un vasto plan, del cual este vo-
lumen €s una parte 

- de las mismas verda-
des eü€, bajo otros aspectos, tengo la rni-

(¡) Elección cuyo gran acierto no es difícil de percibir,
teniendo en cuenta que se trataba de comunicar al mundo
de Occidente, verdades que hasta entonces habian sido patri-
monio casi exclusivo del de Oriente; pues entendemos que
Mr. Sinnett reunía las cualidades más apropiadas para tal
misión, o sean: r¡¡r desarrollo espiritual que le hacía asimi-
larse esas verdades como tales, y una mentalidad perfecta-
mente occidental, por cuyo medio podían aquéllas asumir la
forma occidental de expresión filosófica-cientíñca, clara y
precisa, sin la cual no podían ser inteligibles para la
mayor parte de las gentes a que estaban destinadas.-
(N. de ¡. M.)
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sión de revelar. Probablemente la gran.acti-

vidad existente hoy día en 1as especulaci:.":'

iil.tnti"t referente a problemlt q'" transcteu-

á.r, fot límites de la ciencia fisica' puede t"'].'-

bién, en cierto -tJo, haber provocaclo at1trella

conclucta por parte de los grandes cleposita-

rios de la u.ráu¿ esotéricá' de la cual mi

propio libro es ciertamente una manifestación'

Por otra parte, el arclor en ia actualidad de-

mostraclo, "n 
lá,-ilnvestigaciones psíqtticas"'

;;;i"t hámbres distinguid.ot. v cuitisinros cllle

Irte" , la crbt)o d' la sociedad que se dedica

en Loncires a tal objeto, es -_ segirn rui íntim:r

convicción, conociendo colno collozco ¿Il[{u'

r..p".t, dll modo cómo ias aspiraciorres es-

pitit"uf.t del munclo están secretamente r¡-
fluiclas por aquellos cu1'os trabajos se v€rl-

;;;"ri .r. d"portamento- cle la Naturaleza

-- et eviclente itt'to <le esfuerzos paralelos a

fot q* ,oá, tlittctamente nre concierllell v a

i;; .fu. me hallo consagraclo'

Só1o me resta hacei constar' respccto ctel

trataclo que a continuaciórr viene, qlle 11o

tengo ln, *.t,o'l pretensión eu lo qlle se refiere

;'ü;;;i...ió"Jel le,guaje con el clue está

;*r"*. tJna mayor fimiliaridad con :1::::
;;', complicaclo escluema -de 

1a cosmogonra

revelacla rug",i'á, includablertente' perfeccio-

rramientos en la fraseologia empleada en stt

."p"ñió". Dos 'ños 
haóe ui yo' ni r-rir-rgirrr

PRI,:I...\CIO
t)a

otro europeo ( r ), conocíamos el alfabeto de
la ciencia expucsta aqtrí por vez primera, bajo
una forma científica __ o ,por lo menos sujeta
a urla tentativa en esta dirección -, la cien-
cia de las Causas Espirituales y de sus Efec-
1os, de la Conciencia Suprafísica, cie la Evo-
lución Cósmica. Aunque las ideas habían em-
pezado a ofrecerse al mttndo, con tln disfraz
rrrás o mellos embarazoso cle místico simbo-
lisnro, no se había intentado hasta hace dos
:rños por ningún instruct«¡r esotérico, pre-
scntar la doctrina en su clara pureza abs-
t racta. A medida que progresaba mi propia
irrstrucción en este sentido he tenido que in-
ventar frases y sugerir palabras como equi-
r:rlentes a las ideas qrle en mi rnente se pre-
scntaban. I)isto mucho de estar convencido
,lc que en todas ocasiones he forjado las me-
iores frases posibles, ni que he encontrado
l;rs palabras más claras y expresivas. Por
,'.icmplo: al principio de la obra, nos vemos
\'ír en la necesidad de clar algún nombre a
los varios elementos o atributos c1e que se
('onlpone el ser humano completo. ttElemento"

'.t'ría una palabra imposible de usar, por ra-

(¡) Cuando el autor escribió esta frasc no tuvo presente,
.rrr rlud¿, el hecho de que tanto cn liuropa como en las demás
t'.r¡-tcs del mundo, han existido siempre ocultistas más o me-
r,¡s írv?l1z&dos para quienes estas doctrinas no eran desco-
,,,x'idas, pero cuyos conocimientos y podcres han permaneci-
,lrr siempre en la sombra.- (N. dc I. M.)
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zón de la confusión que se originaria a causa

á;i- ;;; que de la misma se hace en otros

r."tiJot; y 1o lnenos suieto a..objecione.l m-e

i-rá p"r..iáo ser la palábra "principio'' si

bien, para un oido eclucado en las sutilezas

á;'i; l"ft.tión metafisica, este término so-

nará de un modo muy poco satisfactorio en

,ig""rt de sus prest"tét aplicaciones' Muy

páiit t. es que, andando el tiempo' la nomen-

if.trtu occiclental de la doctrina esotérica se

desenvuelva mucho más de 1o que y-o he cons-

truído ya de un modo p.rovisional' La nomen-

clatura oriental e, t,uóho más perfecta; pero

elsánscritometafisicopareceembarazarpe-
nosamente al traductorr aunque la culpa, se-

CAPÍTULO PRIMERO

TNSTRUCToRES rsorÉnrcos

Naturaleza de la exposición presente. - Seclusión de
la Ciencia oriental. - Los Arhats y sus atributos.

-l..os 
Mahatmas.- Los Ocultistas en general. -N{ísticos aislados. * Yogis inferiores. - Educación

oculta. - El gran Objeto. - Sus consecuencias in-
cidentales. - Concesiones presentes.

Las materias contenidas en las páginas que
'.isuen no constituyen una colección de infe-
rcncias deduciclas del estudio. Presento ante
nris lectores conocimientos que he obtenido
l)()r medio dei favor, nrás bien que por el
.sfuerzo. No se encontrará por este motivo
{ ¡r(: su valor desmerezca en 1o más mínimo; me
.rlr-cvo, al contrario, a declarar que éste será
, r,nsiderado incalculablemente más gran<le,
t.rricndo en cuenta la facilídad con que los
lr. obtenido, que los resultados, que los mé-
t,rloS ordinarios de investigación me hubieran

gún mis amigos indios me aseguran' no es

tel sánscrito, sino del lenguaje. .en el 
.q,u'

pretenden expresar en la actualtdad' Ia toea

sánscrit¿. En ocasiones encontraremos Qü€'

.á, .t auxilio del griego, que nos es fami-

ii*, ó".á. asimilarü tné¡ot la nue'a doctrina

- á *at bien la primitiva doctrina, tal como

ha sido recienteménte revelada - de lo que en

Oriente se ha supuesto era posible'
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permanecienrlo sus instructores lnu)¡ tranqui-
los respecto de la duda en que han quedado
lc¡s dernás investigadores, acerca cle si existía
o flo aigo de importancia que aprender de
el1os.

f.ornpartiendo en 1111 principio esa antipatía
lior la arrtigr.ra regia de cr-inducta oriental, en
io clue a la ciencia .se refiere, ilegué, sin em-
ir¿rrso. a apercibirme rle l1ue la antigu¿r ciencia
r-,riental er¡r realmente ttna verclari irnportante.
Iruede ser- cxcrlsable consiclerar las uvas colno
lrerdes cuando están por cornpieto fuera de
¿rlcance, pero sería locur¿r persistir en tal opi-
riirln si nn aurigo de estatura elcvada purliese
c{l.qel' un racimo y las encontrase <1ulces.

Por razones ql1e se verán en el transcurso
,le csta obra, la masa consicierallle de enseñan-
r.as, hasta entonces secretas, que el presente
i'c¡lttmen contiene, nre ha sido conrunicada,
n() ya con las concliciones noi:males. sino con
< I frn expreso de cluc a mi vez las comunicase
;rl mundo sin reserv¿rs.

Sin la luz c1e la ciencia oriental, hasta ahora
:rr'cl"eta,, es imposible por sólo el estudio de su
lilcratura, hasta el presente publicada en inglés
,) r-r1 sánsc"rito, que ni aun las inteligencias más
, Iaras puedan comprender las doctrinas inter-
rr;rs I el significaclo verdadero de cualquiera
rt'iigión oriental. Esta afirmación no lleva
t'rnsigo r:eproche alguno hacia los escritores

nocliclo i¡roporcionar, ¿Ltlnque hubiese poseido

il:;;ráá *et elevado 1o qt" no lre.t-e1!1

poseer en moclo alguno, sease -_ clencla

Oriental.
'I'oclo el clue conoce la literatura inclia' y to-

¿nria rnás, cualclttiera que err 1a lnclia ha te-

niclo interés en hablar Con naturales dei pais'

ilustrados acerca cle asuntos filosóhcos' estarír

.rit.rrdo de ia convicci''n general en Oriente'

á. qtt" existen hombres que saben más acerca

á" t,iorofí¿r en la rnás elevacl¿r zrcepción de 1a

prirn.o, o sea la'ciencia det vercladercl collo-

cimiento en 1as cosas espirituales' ciue 
'll 

q:1'

puede encontrarse regisirado en todos los 1i-

bros. En .Europa la nóciórr rle secreto zrplicacla

a ia ciencia es 1'or. ..pttlsiva a1 instinto preva-

i..i.nt., que kr primera tendencia c1e los pen-

saclores .u.,-,p"á, es 11egar la e'xistetrcia cie

**ir" qr. *irun con tanto clisgus.to' Pero

las circunstancias me han asegurzrdo plerra-

ntente, clurante ui perutanencia en la Indta'

.f". f, c<lnvicción a que acabo cle referirrne

., p*rf".tamente funilacl¿r, y a1 fir-r he teniclo

*i iitirif.gio cle recibir una nlasa muy consi-

deiable ciá instrucción ac€rca de 1a' hasta hoy'

ciencia secreta, sclbre ia cual los filósofos

orientales han meditado en silencio hasta la

fecha; instrucción clue hasta ahora' sólo ha

siclo cornunicada a estucliante s preparaclos

para penetrar en las regiones del secreto' y
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ilustrados y laboriosos de gran ingenio que

iir" .ttrdiádo las religiones orientales en ge-

".áf, 
y especialmente el Buddhismo' en sus

aspectos externos. El Buddhismo' sobre todo'

;;';; religión que ha gozglo de una exis-

;;";; doblE desde el prlncipio mismo de su

introducciónenelmundo.-Lasie¡ificación
,.rt int.tna de sus doctrinas, ha sido mante-

,,iáu apartada de los estudiantes no iniciados'

mientras que sus enseñanzas exteruas han

sido *.rr-.rrü presentadas a la multitud

como un código dé lecciones morales' con una

iii.i"trtu simlólica y velada que indicaba la

existencia de conociáientos tras de la misma'

A la verdad, esta ciencia secreta es con

*r.fro, anterioi al paso de Gautama el Bud-

áhr-;;;la "ida 
terrena. La filosofia brahmá-

,ri.", .r, épocas anteriores a Buddha' com-

pr.lai, la misma doctrina que en la actua-

íi¿á¿ ,pu.d. llamarse Buddhismo Esotérico'

Sus contornos, a la verdad, se habian borrado

! t"t formas cientificas habían sido parcial-

mente confundidas; pero la masa- .general de

conocimientos estaba ya en posesión de unos

;;;;; .l.gidos ante' át qu"-Buddha viniese

"-pá.ti.if,at 

de los mismos' Buddha' sin em-

l:argo, emprendió la tarea de revisar y restau-

rar la ciencia esátética del circulo interno 9:
iniciados, 1o *i.*o que la moralid¿d del

mundo externo. I-as circunstancias en las cua-
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les esta obra se verificó han sido muy mal
comprendidas, ni sería inteligible una verda-
dera explicación de aquéllas sin aclaraciones,
que previamente proporcionase un examen de
la misma ciencia esotérica.

Desde el tiempo de Buddha hasta hoy, la
ciencia esotérica a la cual nos referimos, ha
sido celosamente guardada como una preciosa
herencia ,perteneciente sólo a los miembros
regularmente ini,ciados de asociaciones miste-
riosamente organizadas. Estos, en lo que al
Iluddhisrno se refiere, son los Arahats, o más

1;ropiamente, los Arhats, a los cuales se hac,
rcferencia en la literatura buddhista. Ellos,
scln los iniciados que recorren el ttcuarto sen-
tlcro de santidad" del cual se habia en los es-
('ritos buddhistas. Mr. Rhys Davids, refrrién-
, krse a la multiplicidad de textos originales
y a las autoridades sánscritas, dice: "Pueden
llcnarse páginas con las alabanzas irnpregna-
,l;ts de un sentimiento temeroso y de éxtasis
r¡uc eo los escritos buddhistas se prodigan a
csle estado de la mente, el fruto del cuarto
',r'ndero, el estado de un Arahat, de un hom-
lrrc p€rf€cto con arreglo a la fe buddhista."
Y después de hacer una serie de citas proce-
,lt'ntes de autoridades sánscritas, dice :--"Para
,rr¡ucl que ha llegado al final del sendero y
t,,rsado más allá de la tristeza; que se ha li-
l,r'r'taclo por sí mismo de todo y que se ha
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desprendiclo de todas las cadenas' llo existe ya

ffHt**l;l';iil's"19'..' Para cl no hav

va más ro.'-tl'*':' hátt"t gozanclo qel

'I{,t;:;;;.^-§" '"ilguo 
Karma está exhausto'

;;'t;^;;"Jucido ñ"*' alguno nuevo; st1 co-

razbnestá libre át "htlo; 
p9r una vida fu-

tura. y no g."toiáJ "t'nt 
cleseos' e11os' 1os

sabios, se han'e*ti"g"iao a manera rle utra

il;;;;r-;' E,stos Páñ'af's v.toclos 1os que a

e1los se po,.tt", ;;;t1";''' desPués de todo'

a los lectores é"oPto' a 1" idea t't"tl
rnente ftlsa en 1o q"t tt rcfiere a 1a especte

de persrlrl,, qt''" un Ári'at es. en realidad; a la

vida que lleva micntras. está en la tierra y a

la r¡re 1e espera^-¿t' adelante' I'ero ia eiuc'iCa-

ción c1e estos ;";;; putc1" ser clifericla por el

,rá-.nro' Piimeralxellte ptteden exponerse

otros párrafo'';;;;;¿i;"* cie trataclos esoté-

ricosqueclemuestranquéesloquegeneral-
mente se supone ser un Arahat'

Mr. Rhyt D;;iJt, hablancl o de Jhatto y Sa'

ntadhi (la creencia cle (lue. era nosible' por me-

clio de f" i"tt"" t¡'otti¿'r t1e si tnismo' 
' 
ai-

canzar facultades y pocieres sobrenaturales)

rlice: "E, toáJ:á ío ilue llega" -i.t ""lit]i:
,ro 

-rl. 
registra ningún caso de nadie' ya sea

un miemirro á.iu-o.derr, ya un asceta btli]-

man que f"ñ aclqui'itio estos poderes" IJn

Buddha ,it*'pl" roJha poseido; si lo's Arahats'

co't'tl,o tales, i"tlt" "iifrt" 
los miiagros es-
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peciales en cuestión, o si de entre los mendi-
cantes só1o los Arahats, o únicamente los
Asckhas pueden llevarlos a efecto, es cosa
(lne en Ia actuaiidad no está clara." En las
luentes <le información que acerca del asunto
han sido hasta ahora exploradas, muy poco es

lo que se encuentra claro. Pero yo meramente
rue iimito a mostrar que la literatura buddhis-
t:r rebosa de alusiones referentes a la grancle-
z;r y poderes de los Arhats. Iin cuanto a un
r'onocimiento más íntirno de 1o que a ellos se
rt'liere, circunstaricias especiales nos lo deben

¡,roporcionar con las explicaciones rerlueridas.
Mr. Arthur Lillie, en Bu»oH,\ y Bunnnrs-

\r() IrnlUlrt,oro nos dice: _* ('§sis facultades
,,lrrenaturales se reqtlerían dcl asceta ailtcs

,1.r' iltle .p,udiera pretender ei grado de Ar1. ,t.
\ cllas se alude constantemente en los Sutras,

, onro a las seis fac'rltades sol¡renaturales, y
,1,'rre ralmente sin ninguna más especificación...
I I Hombre posee un cuerpo compuesto de
l',., t'rr?.tro elementos... en este crlerpo transi-
r,r¡i1¡ su inteligenc.ia está encadenad¿r; otcon-
rr,rrrrlose el asceta así ,confuncliclo, dirige su
,r.nte a la creación del tlanas. lil se repre-
, r)l;r a sí mismo en petlsamiento, otro cuerpo

, rr';rrlo cle este cuerpo material, L1n cuerpo
, ,,u r1lla forrna, miembros y organos. Este
' rrt'r'[)o es al cuerpo nlaterial lo clue la es¡rada

.r l:r vaina; o coÍlo una serpiente salicnclo
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de un cesto en el que se hallase confinada'

El asceta entonces, purificado y perfecciona-

do, empieza a poner en práctica facultades

.oút.t rirrales. S" 
".r..,.ntra 

en disposición de

pasar al través c1e obstáiculos materiales como

ir,rror, murallas, etc.; es capaz de lanzar su

fantástica aparición en muchos lugares al

mismo tiempo... puecle abandonar este mun-

do y hasta ilr n^, el cielo clel mismo Brah-

^^:.. 
Adquiere el poder de otr los sonidos del

mundo iniisible tán distintamente cotno los

del mundo fenomenal, y aun más distinta-

mente en realidad.
También, Por medio del poder de Manas,

es capaz de leer los pensatnietrtos mírs secretos

de loi demás y de dar cuenta de sus caracte-

res." Y asi suáesivarnente con los demás ejem-

plos. Mr. Lillie no ha adivinado con exactitud
la naturaleza de la verdacl existente tras esta

versión popular de los hechos; pero en- rigor
no hay neiesidad de citar más para d'emos-

trar que los poderes de los Arhats y su pe-

netraCión en las cosas espirituales son respe-

tados por el mundo buddhista del modo más

profundo, por más que los mismos Arhats
ie hayan mostrado singularmente poco dis-

puestós a'favorecer al mundo con autobiogra-
iírt o relaciones científicas acerca de 1os

ttseis poderes sobrenaturales".
Algunas sentencias de la reciente traduc-
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ción de Mr. Hocy, de la obra del doctor Ol-
denberg Buddlta: su Vida, su Doctrina, sw
Orden, pueden encajar convenientemente en
este sitio, después de lo cual seguiremos ade-
lante. I.eemos: "I-a proverbial filosofía bud-
rlhista", atribuye, en innumerables párrafos,
Ia posesión del Nirvana al santo que toclavía
pisa la tierra: "Ei discípulo que se ha desem-
barazado de la sensualidad y del deseo, rico
en sabiduria, ha logrado aquí en la tierra li-
brarse de la muerte; ha alcanzado el reposo,
el Nirvana, el estado eterno. El que ha esc¿i-
pado de los laberintos difíciles y sin hucllas
rlel Samara, que ha cruzado y llegado a Ia
,rrilla, en sí mismo absorbido, sin tropiezos
ni dudas, eue se ha librado por si mismo de
lo terreno y ha alcanza'do el Nirvana, :l acluel
lc llamo yo un verdadero Brahman." Si el
.snnto quiere poner fin a str estado de existen-
cia puede hacerlo, pero la mayor parte conti-
núan en él hasta que la }Jaturalezaha alcan-
z:rdo su término; acerca de éstos pueden de-
cirse aquellas palabras puestas en boca del
nr:rs eminente de los discípulos de Buddha:
" \io deseo la muerte, no deseo la vida, espero
llcgue mi hora como un sirviente aguarda su
.;:rlario. "

[-a multiplicación de citas semejantes equi-
r';rldría sencillamente a repetir en fornras dis-
lirrtas los conceptos exotéricos concernientes



r-
38 IiL BUDDHIS}TO ESOTERICO

a los Arhats. Como todos los hechos y pensa-
mientos clel Buddhismo, el Arhat tiene clos as-
pectos: uno bajo ei cual se presenta el munclo
en general, y otro en el que vive, se mueve y
existe. En lo que a la estimación popnlar se

refiere, cs un santo aguardancfu: un gala,.rdón
espiritual de la especie que el vulgo puede
c:omprender, un productor de maravillas por
medio del favor de agentes sobrenaturales.
En realidad, es el custodio, por largo tiempo
probado, cle la filosofía más profunda y recón-
dita de la religión funclamental clue Buddha
renovó y restauró, y un investigaclor de la
ciencia natural situado en la misma cumbre
del conocimiento humano, no sólo en lo que a
los misterios del espíritu se refiere, sino tarn-
bién en todo 1o que con la constitución ma-
terial del mundo se relaciona.

Arhat es una designación buddhista. La
que es más familiar en la India, en donde los
atributos correspondientes al estado de Ar-
hat no están necesariamente asociados con
Ias profesiones del Buddhismo, es N[ahatma.
La India está. saturada de narraciones acerca
de los Mahatmas. Los más antiguos son, ge-
neralmente, llamados Rishis; pero los tér-
minos son sinónimos, y yo he oído aplicar el
título de Rishis a hombres hoy día vivos.
Todos los atributos cle los Arhats que se
describen en los escritos buddhistas, están
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mencionados con no menos reverencia en Ia
literatura india que los de los Mahatmas,
y fácilmente podría este volumen lienarse con
traducciones de libros del país refiriendo he-
chos milagrosos verificados por aquellos a
quietres la historia y la tradición conocen por
tal nombre.

En realidad, los Arhats y los Mahatmas
son los mismos hombres. En aquella altura
cle espiritual ex¿ltación el conocimieto supre-
nro de Ia doctrin¿r esotérica confunde todas
las distinciones sectarias originales. Por cual-
rluier rrombre que tales illuminat¿ se denomi-
rren, son los Acieptos de la ciencia oculta,
liamados algunas veces ahora en la India los
I{ermanos y los Custodios de ia ciencia espi-
ritual, la cual les ha sido conñada por sus

llredecesores.
En vano sería que registrásemos la litera-

tura antigua y moderna en busca de cualquier
cxplicación sistemática de su doctrina o cien-
r:ia. IJna bueria parte de ésta está obscuramen-
le expuesta en los escritos ocultos; pero muy
ir«rco de la misma es de utilidad para los lecto-
r'cs que emprenden la tarea sin conocimientos

¡rrevios adquiridos independientemente de los
lilrros. Debido al favor de la instrucción di-
rccta de uno de entre ellos, puedo yo ahora in-
It'rrtar un bosquejo de las enseñanzas d.e los
l\lahatmas, y del mismo modo es como he arl-
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quirido lo que se, concerniente a la organiza-
ción a que la mayor parte de ellos, hasta los
más grandes, pertenecen en la actualidad.

En todo el mundo existen ocultistas de clis-
tintos grados de eminencia, e igualmente fra-
ternidades ocultas, las cuales tienen mucho de
común con la fraternidad directora estableci-
da en el Thibet. Pero todas mis investigacio-
nes acerca del asunto, me han convencido de
que la Fraternidad Thibetana, es incompara-
blemente la más elevada de tales asociaciones
y, como tal, considerada por todas las demás,
dignas a su vez de ser tenidas como realmente
"iluminadas" en el sentido oculto de la pala-
bra. Existen, a la verdad, en la India muchos
místicos aislados que a la vez que se han edu-
cado a sí mismos no tienen conexión con las
asociaciones ocultas. Muchos de éstos dicen
que ellos llegan a mucha mayor altura en ilu-
minación espiritual que los Hermanos del Thi-
bet o que cualquier otra gente de la tierra.
Pero el examen de semejantes pretensiones,
en todos los casos que se me han presentado,
creo que conduciría a cualquier profano im-
parcial, por poco calificado que estuviera por
su propio desenvolvimiento personal para jtz-
gar acerca de la iluminación oculta, a la con-
clusión de que aquellas pretensiones son por
completo infundadas. Por ejemplo: corroico
a un natural de la India, hombre de educación
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('rlropea, que goza de un pingüe sueldo del Go-
lrierno; de buena posición social; que posee

un carácter elevado, y que es respetado de
trn modo poco frecuente por los europeos que
t:r¡n él están relacionados en la vida oficial.
Iista persona únicamente concede a los Her-
r¡ranos del Thibet un segundo iugar en el
rrrundo de la iluminación espiritual. El primer
Iugar lo considera ocupado por una persona
(lr1e ya no está en este mundo: su propio
rnaestro oculto en vida, de quien resuelta-
rucnte asegura que fué una encarnación del
Ser Supremo. Sus propios (de mi amigo) sen-
tirlos internos fueron despertados por este
\laestro, de modo que las visiones del estado
,'rtático, en el cual puede todavía sumirse a
r oluntad, son para é1 la única región espiri-
tn¿rl en la cuai se siente interesado. Conven-
,'irlo de que el Ser Supremo fué su instructor
¡,ursonal, y de que continúa todavia siéndolo
cn su estado subjetivo, es naturalmente insen-
:;ible a toda indicación de que sus impresiones
¡,rrcden ser desnaturalizadas en razon de su
rn¡rl dirigido desenvolvimiento psicológico.
l'or otra parte, los devotos de gran ilustra-
,'itirr que uno encuentra ocasionalmente en Ia
lndia, que edifican su concepto de la Natura-
It'z;r, del lJniverso y de Dios, sobre una base

l¡( )r- completo metaf ísica, y que han clesen-
vrrclto sus sistemas por la fuerza pura del
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pensamiento trascendental, toman algún re-
conocido sistema de filosofía como base y lo
amplían de tal modo, que írnicamente un me-
tafísico oriental podria soñarlo. Adquieren
discipuios, que depositan en ellos una fe im-
plícita, y fundan su pequeña escuela, la cual
florece durante cierto tiempo dentro de sus
propios límites; pero la filosofía especulativa
de tal naturaleza es más bien un¿r ocupación
para la inteligencia que un saber verdadero.
Tales ttMaestros", comparados con los Adep-
tos organizados de la rnás elevada fraterni-
dad, son como simples barcas comparadas con
los transatlánticos-medios útiles de locomo-
ción en su propio lago o río, pero no embar-
cación en la cual se puede confiar para un
gral viaje de exploración al través del
Océano.

Descendiendo a un nivel más bajo aún en
la escala, nos encontramos en todas partes
de la India, con yogis y fakires, en todos los
grados de propio desenvolvimiento; desde el
de los sucios salvajes, muy poco superiores
a los gitanos que acuden a nuestras carre-
ras de caballos a decir la buenaventura, al de
hombres en cuya reclusión sería mlly difícii
para un extranjero penetrar, y cuyas anor-
males facultades y poderes sólo necesitarr ser
vistos o experimentados, para dar al traste
con ia increduliclad de los más batallaclores

rNSTRUCTonrs EsotÉRrcos 43

rcpresentantes del moderno escepticismo oc-
ciclental. Los investigadores superfrciales con-
funden con mucha facilidad a tales personas
c«rn los grandes Adeptos, de quienes han oído
hablar vagamente.

Sin embarg'o, en 1o que a los verdaderos
,'\deptos se reñere, no puedo en la actualidad
:tventurarme a decir nada acerca de lo que
,'s la Organización Thibetaua el1 sus más al-
l;rs autoridades directoras. Estos mismos N'Ia-
lr;rtmas, acerca de los cuales podrán formar
un concepto mirs o menos adecuado los lecto-
r('s que pacientemente Ine lean hasta el fin,
.strin subordinados en sus diversos grados aI

ir'l'i: de todos ellos. Ocupémonos ¡nás bien de
l.rs primeras condiciones de la educación ocul-
t:r, lo cual puede comprenderse con más fa-
, iliclad.

El grado de elevación qrle constituye un
Irombr€, llamadr¡ en el mundo un l\fahatma o
url "Hermarlo", se alcanza únicamente des-

¡,rrés de prolongad. y fatigosa probación y
rlr' ¿rnsioSas pruebas de una severidad real-
urt'nte terrible. Hay quien ha pasado veinte,
t rcirrta r: más años de intachable y ardua de-
r, rt'irl¡, dedicado a la tarea que ha empren-
,li,lo, y a pesar de ello se halla todavia en los
l,rirneros grados cle su chelado, contemplando
l,rs alturas del Adeptado a la misma distancia
¡r,r eflcitnÍL de su cabeza, Y en cualquier edad
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que un niño o un hombre se dedique a \a
carrera oculta, es, entiéndase bien, sin reser-
vas de ningún género y por toda su vida.
l,a tarea que emprende es el desenvolvimiento
en sí mismo de muchas facultades y atribu-
tos que a causa de estar por completo latentes
en la masa de la humanidad, su verdadera
existencia no es sospechada, negándose la po-
sibilidad de su desenvolvimiento. Y estas fa-
cultades y atributos, deberl ser desarrollados
por el mismo chela, con muy poca ayuda, si
es que hay alguna, fuera de la dirección de su
maestro. "El Adepto, dice un aforismo ocul-
to, se hace a sí mismo; no se Ie convierte en
tal." Puede ilustrarse este punto con referen-
cia a 1o que sucede en un ejercicio físico
muy común. Todo hombre que posea el uso
ordinario de sus miembros, puede nadar; pero
sumérjase a aquellos que, según un dicho vul-
Sar, no pueden nadar en aguas profundas,
y se ahogarán. Ei mero procedimiento cle

mover los miembros, no es misterio ninguno;
pero a menos qtte el nadador al moverlos po-
sea la plena convicción de que tales movimien-
tos producirán el resultado apetecido, éste no
se logra. En este caso sólo tenemos que ver
con fuerzas meramente mecánicas, pero el
mismo principio se aplica a las fuerzas más
sutiles. A la verdad, la mera "confianza" con-
duce al neófito oculto, mucho más lejos de
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l,r que el vulgo generalmente imagina. ¡Cuán-
los lectores europeos permanecerían por com-
¡rlcto incrédulos si se les refiriesen algunos
¡t:sultados que los chelas ocultos, de los gra-
,l«rs más incipientes de su educación, tienen
{lrlc obtener por la soia fuerza de la confianza,
\', sin embargo, oyen constantemente en la
rllcsia los familiares ¿rsertos bíblicos de clue
,'l poder reside en la fe, y dejan que las pa-
l.rlrras pasen comu el viento, sin dejar impre-
.,i,irr alguna !

I'.1 gran fi, y objeto del Adeptado, es lograr
, I <lesenvolvimiento espiritual, cuya natura-
l,'z;L está sólo velad" y disfrazada en las fra-
rs corlrlltes del lenguaje exotérico. Decir que

l,r r1u€ el Adepto pretende es unir su alma con
lrios, para poder, por lo tanto, entrar en el
.,irvana, es un aserto que no tiene signifi-

, .rt'irin definida para el lector ordinario, y
, rr;urto más la examine con el auxilio de li-
l¡r¡s y métodos comunes, es probable que tan-
t,, nrcnos será capaz de comprender la natura-
l,'zrr del proceso de que se trata o del estado
,1,'sr'¿rdo. Es necesario, en primer lugar, cono-
, r'r' ('l concepto esotérico de la Naturaleza y
, | ,,¡'igsp y destinos del Hombre, todo lo cual
,l¡lrcr<: por completo de los conceptos teoló-
t'r('()s, antes de que pueda hacerse inteligible
rrrr;r cxplicación del fin que el Adepto persi-

'',r,'. N{ientras tanto, es conveniente que desde
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el principio mismo tratemos de sacar al lec-
tor de los errores respecto de los objetos clel

Adeptado, en los que es muy probable haya
caído.

El desenvolvimiento de estas facultades es-
pirituales, cuyo cultivo se relaciona con los
más elevados objetos de la vicla oculta, pro-
porciona, a medida que progresa, mucho co-
nocimiento incidental relacionado con leyes
f isicas de la Naturale za en general, no com-
prendidas todavía. E,ste conocimiento y el arte
práctico de manipular ciertas fuerzas obscu-
ras de la Naturaleza, que es su consecuencia,
confiere a un Adepto, v hasta a los discípulos
de un Adepto en un graclo relativanrente in-
cipiente de su educación, poderes nlr1y extra-
ordinarios, cuya aplicación a asuntos de ia
vida diaria da lugar en ocasiones a resultados
que parecen por completo milagrosos; y desde
el punto de vista ordinario 1a aclquisición de
un pocler, en apariencia nrilagroso, es un re-
sultado tan estupendo que la gente se encuen-
tra dispuesta a creer que e1 objeto del Adep-
to, al buscar los conocimientos que obtiene,
no ha sido otro que investirse con estos codi-
ciados poderes. Tal creencia seria tan razona-
b1e como el decir de cualquier gran patriota
de historia rnilitar, que su objeto al ser sol-
dado fué lievar un brillante uniforme e impre-
sionar la imaginación de las niñeras.
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EI método oriental para el cultivo del saber
I r;r rliferido siempre dünretr"d;;;."ü'*ój_
, kr en Occidente durant. .i'a.rurrollo de la,icncia moderna. Al paso tu. Arropr-ü"i"_
r<'stigado Ia NaturaleTa tan públi;;;rt. ;_rrr,r ha sido posible, discutiénclose-*d"';Ji
,',¡rr la más absoluta libertaci y circularrdc¡ in_rrt:<liatamente c¿da nuevo hecho 

".tq;i;iá;¡,.rr-a beneficio de todos, ia Ci.".i" l:;r;;;l¡;r sido estudiada 
"r, 

,..r.io y sus conquistas, r.l,sotrente guarcladas. N; á necesario que, ¡lt:llte Ia defensa o Ia crítica de estos ;r¿l;_,los. -[-rg¡O aorn
,,rtucirs. ;;:1.if,..,"ffi iilr'11I.ffff,,Í;, , rl.ri propio caso, y, conlo ya he di.lro:;;;:"' t'l ple,o conse,timiento á. *i, inst.rcto-r'., I)ál.l-? seguir ahc¡ra el irnpulso ¿" ,"ir";;;
¡,r;r:; inclinacion
, , ,r¡,e,uá il;,,::.'01ff j1i1[li#ffi,:[H*
" ''ilri.lo' posteriormente r. uáa en ero có,rol,¡ lr'¿i,sgresión cle las .eglas or¿inr.io.;;i;;_tu,lio oculto, comprencliáa en las concesionesn l;r actualidad liechas, .o. ,,u,uralmente enu itre'ar debido :l .l 

"rqr.*u completo de IatrL,sofia oculta. El acceso 
" "qu.lla filosofíalr;r, t:.stado. siempre, ., .i..á ,értiAo, abiertor tr¡rlos. A través_ del nrurráb .rt..o ha sidr:r.¡r';¿rnente difundida por varios _.dior, J,r,L',r «l€ cJue cierto pro.Lro ¿. ..tu¿io, que al_'rn()s hombres siguen o.tr"i_áte acír y acu_
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11á, podia conducir a la adquisición de una

.ü.'á" .ono.i*itt'tot más élevados que- Jo1

il;E;..r1*.rrtá t" 
""t"aun 

a la humanidad

en los libros o po' medio de públicos predica-

dores religiosos' El Oriente' como ya se ha di-

.,frl,"fra e'stado siempre más que "i"qTT:
irnpt.gnado de esta creencia' pero aun en \Jc-

cidente, lu *uru entera de literatura simbó-

lica referente , u't'ologia' alquimia y misti-

cismo .., g.rr.r"i r'" fe"rmentJdo en la socie-

drJ ñpia llevando a unas pocas inteligen-

;;, ;;tticularmente receptoras y calificada.s'

f, .ááui.ción ,ie lctue detrás de. toda esta falt¿

de sentido, rrp.tntitlmente incomprensible'

;;r;á;; ,.t¿rátt Permanecen ocultas' A es-

iL, p"rronas, tal excéntrico estudio ha reve-

l¿rc1o aigunas veces párrafos. ocultos que con-

clucian a'los más giandes de los reinos ima-

gi"átr.t del saber' Ptto hasta ahora' en to-

dos estos casos, con arreglo a la ley d-e estas

escuelas, tut fio,to comó el neófito f'otzaba

;i;;t'de la ?egión- del misterio' le era im-

prárto 
"1 

,..r.i8 mát inviolable respecto de

;;A; 1o relacionado con su entrada en la mis-

ma y .or, .r'r, p,ogltso: ulteriores' En Asia'

clel mismo -odá, el"ttchela" o discípulo de ocul-

tismo, tan pronto como se convierte en tal

chela cesa de ,.t "t testigo cle la realidad de

la ciencia oculta. Me he quedado asombrado

,.i ver, asi que empecé a ocuparme de este
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:rsuflto, cuán numerosos son semejantes che-
l;rs. Pero es imposible imaginar acto humano
rrrás improbable que la no autorizada revela-
t'ión por parte de cualquiera de tales chelas
:L los profanos, de su calificación de tal; y asi
('s como la gran escuela esotérica de filosofía
('onserva su seclusión con éxito completo.

En un libro anterior, El Mundo Ocu,lto, he
lrr:cho un completo y fiel relato de las circuns-
t:rnc.ias bajo las cuales me puse en relación con
l,,s hombres de dotes elevaclísimas y profunda-
r¡rcnte instruídos, de quienes obtuve las ense-
n;rnzas que este volumen contiene. lrtro nece-
.rlo, pueS, repetir la historia. Ahora me pre-
,('rrto dispuesto a ocuparme del asunto desde
un tluevo punto de vista. La existencia de
\ r lt'ptos ocultos y la importancia de sus ad-

,¡rrisiciones pueden establecerse por medio de
,1,,.; rliferentes clases de argumentos: en pri-
',,,'r' lugar, valiéndonos de la evidencia exter-
,,.r, rlcl testimonio de testigos calificados, de
I r nranifestación de personas relacionadas
r r ¡r | ,Adeptos de facultades anormales que
,,lrt'zCoo algo más que una mera presunción
,1, l;r cxistencia de conocimientos de anormal
,,,r¡,litucli y, €fl segundo lugar, por Ia pre-
, r¡l;rt'iófl de una parte considerable de estos

' , 'n( )('irrrientos, suficientes para dar la seguri-
,lr,l intrínseca de su propio valor. Mi primer
trt,r,¡ s,1.g11ía el primero de estos métodos:aho_
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ra, emprendo la tarea tníis seria de trabajar

en el segundo.

ANorncróN
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Adepto tiene que serlo en todo momento, esto
cs, corl1o a un ser humano muy exaltado, que
rlebe necesariamente poner en juego en todas
l¿s ocasiones de su vida, los atributos que
como a Mahatma le cclrresponden. De este
nrodo, como ya anteriormente hemos indicado,
rro lograr€mos ciertamente, por rnás que ha-
{amos, hacer justicia en nttestros pensamien-
los a sus atributos como Mahatrna; podemos
nluy fácilrnente caer en el extremo opuesto
crr nuestra idea acerca de él en su aspecto hu-
nlano ordinario, y llenarnos cle perplejidad a
rrrerJida que empezar¡os a familiarizarnos con
l;rs características del mundo oculto. Precisa-
nrcnte a causa de que los más altos atributos
,lcl Adeptado están en reiación con los prirr-
ciJrios de la l[aturaleza hurnana, que trans-
, ienden por completo los límites de Ia exis-
Icncia física, es por 1o clue el Adepto o Ma-
lr;rtma puede únicamente ser tal, en la más
.rlta acepción de la palabra, cuando está, como
,t'dice. ttfuera del cuerpo", o de todos modos
('n un estado anormal obtenido por su pro-
¡,i;r voluntad. Cuando no tiene por qtré entrar
,'rr tal estado ni salir por completo fuera de
l;rs lirnitaciones de su prisión carnal, se pa-
r('('c mucho más a un hombre ordinario, eu€
l, rlrlc la experiencia de sus discipulos, acerca
,lt' :rlguno de sus aspectos, podría inducirles
,) stU)onef.

Cuanto más progresamos en el estudio c1el

ocultismo, tanto míit e*ultaclos sou' bajo tnu*

chos aspectos, nuestros conceptos ¿Icerca cie los

t t"t rtáur. La cotnprensión completa . 
de .la

manera como estas pt"o"nt llegan' ai cab.o

de largo tiempo, a diferenciarse de la especie

humana en general, no es cosa que pueda.lo-

;;;;;. .",, t¿lo el auxilio clel esfuerzo intelec-

tual. Existen aspectos c1e la tlaturaleza del

Aclepto rlue están en relación con e1 extraor-

clinario ciesenvolvimiento de los mírs elevados

p.l".ipirs clel hombre, 1os cuales no pueden

;;.- ¿;prencliclos por la aplicación c19 los in-

feriores. Pero mientras que los crudos cotl-

ceptos que al principio se forman distan mu-

chcr cle ilronru, el Áivel verdadero de 1os he-

chos, surge una curiosa complicación del pro-

Uf.á, ¿"e5i¿o ¿L 1a cleficiencia de aquéllos.

Ñu.rtrn primera idea cle un Adeplo' qtte ha

iogrrdo é1 poder de penetrar 1os tremeurlos

seZretos de ia Naturaleza espiritual' estát mo-

delada sobre nuestros conceptos acerca de

un hombre de ciencia de grandes dotes en

,",r.rtro propio plano. Nos encontramos dis-

Jruestos a creer de é1, qtle una vez que es
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La apreciación correcta de este estado de

cosas, explica la contradicción aparente, €fl-
vuelta en la posición del discípulo oculto hacia
sus Maestros, comparada con alguna de las
declaraciones que el Maestro mismo hace fre-
cuentemente. Por ejemplo, los Mahatmas per-
sisten en aseg'urar que no son infalibles; que
ellos son hombres como el resto de nosotros,
qaizá con una comprensión de la Naturaleza
algo más amplia que la generalidad de la hu-
manidad, pero, a pesar de todo, capaces de
equivocarse tanto en la dirección de los asun-
tos prácticos con que pueden estar relaciona-
dos, como en su apreciación de los caracteres
de otros hombres, o en la apreciac.ión de
la capacidad de los candidatos para el desen-
volvimiento oculto (r). Pero ¿cómo podemos

(r) Creemos exageradas estas apreciaciones, aunque pro-
viniesen de los mismos Adeptos; pues un Mahatma, si bien
no es absolutamente infalible, pudiera, relativamente a nos-
otros, ser considerado como infalible desde el momento en
que con su visión normal .interna penetra la esencia íntima
de tod.as las cosas, tanto espirituales como materiales, siendo
para El el alma humana como un libro abierto en todas sus
páginas, así como igualmente las Causas y los Efcctos en
todos los planos de nuestra Cadena planetaria. Lógicamertte
considerado,. para el poseedor de semejantes facultades y
conocimientos, que sólo de un modo muy vago podemos apre-
t:iar, debe ser mucho más dificil equivocarse en cualquier
género de apreciación que a nosotros acertar, au.n sn aquello
que mejor creemos conocer; porque en realidad, todo lo
más que conocemos, y de un modo muy imperfecto por
cierto, es el aspecto meramente superñcial de un nílmr:ro
limitado de cosas. Finalmente, como hoy es sabido, el Ocril-
tista o Adepto, de cualquier grado que sea, dispone en todo
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t'onciliar afirmaciones de esta naturaleza con
,'l principio fundament¿I, existente en el fondo
rlc toda investigación oculta, que exige al
rrctifito que confíe en absoluto y sin ningún
r'ónero de reserva en las enseñanzas y direc-
,'irln de su Maestro? La solución de la dificul-
t:rrl se encuentra en el estado de cosas, al cual
;urtes nos hemos referido, Si bien el Adepto
¡rrrcde ser un hombre capaz de equivocarse
rlc un modo sorprendente algunas veces, en
lo rlü€ a los asuntos mundanos se refiere, lo
rrrisrno qlle entre nosotros algunos de los más
r,¡':rndes genios están expuestos a cometer
.r'r'or€s en su vida ordinaria, que quizá no co-
('( )utetería nunca la gente vulgar, de otra par-
It'. irsí que un Mahatma trata de los más ele-
r:rrlos misterios de la ciencia espiritual lo hace
.n virtud del ejercicio de sus atributos de
\l;rhatma y, €fl lo que a éstos se refiere, difí-
, ilnrente puede considerársele como capaz de
('( luivocarse.

I,.sta consideración nos permite sentir que
l.r r:onfianza. que puedan merecernos las en!e-
n;urzas derivadas de una fuente, como las que

,,¡,,rrlt'nto dentro o fuera de,su cuerpo fisico de todos los
, rrti.rlos y facultades psíquicos y espirituales que haya des_

., r r ,,ll:rtlo, los rcuales puede usar-a voluntad del hlsmo modo,
¡,rr(, (:()n mucho mayor dominio que nosotros nuestros im-
¡, r ltctos sentidos y facultades f.ísicas. -(N. de l. M.)
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han inspirado el volumen presente, está por
completo fuera del alcance de los pequeños
incidentes que en el progreso de nuestra ex-
periencia hagan, al parecer, necesaria la rec-
tificación de aquella confianza entusiasta en la
sabiduria suprema de los Adeptos, que evoca
generalmente el primer acceso al estudio del
ocultismo.

I{o quiere decir esto que tal entusiasmo y
reverencia puede dismittwir realmente por par-
te de ningún chela oculto a medida que se

agranda su compretrsión del mundo en que
penetra. El hombre que en uno de sus aspec-
tos es un Mahatma, puede más bien ser con-
ducido dentro de los límites de la afectuosa
consideración hunlana que privado de sus de-
rechos a la reverencia, por la consideración
de que en su vida ordinaria no está abso-
lutamente por encima del nivel común de los
sentimientos humanos, como algunas de sus
nirvánicas experiencias podrían inducirnos a
creer.

Si tenemos siempre presente que un Adepto
1o es sóIo verdaderamente cuando está ejer-
ciendo funciones de tal, y que en el ejercicio
de las mismas puede elevarse a la relación es-
piritual con torlo aquello que constituye, a lo
menos dentro de la esfqra de nuestro sistema
solar, lo que en la práctica signiñca para nos-
otros Ia omnisciencia, nos libraremos entonces
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,lt: rnuchos de los errores a que las dificultades
,lt'l asunto pueden dar lugar.

I'uede aquí decirse algo referente a la para
n( )sotros intrincada naturaleza del Adepto, lo
r'rr¡rl seríz difícil de comprender, sin referirse
| írl.gunos de los últimos capítulos de este
lilrro; pero como tiene esto tanta importancia
¡,;Lra todo cuanto se refiera a Ia conrprensión
,1. lo que realmente es el Adeptado, será con-
r crriente ocuparnos aqui de ello. I-a doble na-
t trtleza del Mahatma es tan completa que
,,lr1o cle su influencia o sabiduría en los más
, l.vados planos de la Naturaleza, puede ser
rt r';rída por aquellos que están en particulares
,,'l;rr:iones psiquicas con é1, sin que el Ma-
lr,rlnra-hombre r-ri siquiera se dé cuenta en
rr¡ncl nrcmento de que hayan :rpelado a é1 de
r.rl rnodo. Teniendo esto presente, estamos en
Irlrt'rtad de especular accrca de la posibilidad
,i. r1t1e lá relación entre el i\,Iahatrna-espiri*
trr;Ll .v el Mahatma-hornbre puede algunas ve-
r .s ser más bien cle la naturaleza de lo que
r \'('ces se llama en los escritos esotéricos, co-
l,ri;rr (oaersltodozuiu,g), más bien que cotno
un;r. encarnación en la completa acepción de la
| ,., l:Lltra.

I'or otra parte, como otra conrplicación in-
It ¡rurdiente del asunto, debemos apreciar el

lr,'r'lro que cada Mahatma no es meramente un
, ,/r¡ hllmano en un estado muy exaltado, sino
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que pertenece por decirlo asi, a algún depar-
t¿mento específico de la gran economía de la
Nattrraleza. Cada Adepto debe pertenecer a
uno u otro de los siete grandes tipos del
Adeptado; pero aunque podemos inferir casi
con certeza que pueden trazarse correspon-
dencias entre estos distintos tipos y los siete
principios del hombre, no me atreyería a in-
tentar una elucidación completa de esta hipó-
tesis. Será lo suficiente aplicar \a idea a 1o

que conocemos vagamente acerca de la orga-
nización oculta en sus más altas regiones.
Hace algún tiempo que en escritos esotéricos
se ha afirmado que existen cinco grandes Cho-
hans o Nlahatrnas superiores, presidiendo so-
bre toda la fraternidad de Adeptos. Cuandr¡ se

escribió el capítulo anterior de este libro, me
hallaba bajo la impresión de que un jefe su-
premo y situado además en un nivel distinto,
ejercía autoridad sobre estos cinco Chohans;
pero ahora me parece que este personaje más
bien debe ser considerado como un sexto
Chohan, cabeza de un sexto tipo de Mahat-
mas, y esta conjetura conduce a otra inferen-
cia o sea, que debe existir un séptimo Chohan
para completar las correspondencias que así
discernimos. Pero así como el séptimo prin-
cipio en la Naturaleza o en el hombre es un
concepto del orden más intangible que elude
el poder de cualquiera inteligencia, y que sólo
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podría describirsc €o nebulosas frases de me-
tafísica nada inteligibles, podemos, por lo tan-
lo, estar bien seguros de que el séptimo Cho_
Iran se halla a la verdad, fuera de toda com_
¡rrensión de las inteligencias no educadas en
tales materias. Pero é1, sin duda alguna, des-
«'mpeña un papel en aquello que puecle ser
llamado Ia más elevada economía de la Natu_
rtleza espiritual; siendo mi creencia que tal
¡,crsonaje es, a veces, visible para algunos de
Ios otros Mahatmas. Pero la especulación en
L r eue al mismo se refiere es valiosa ; princi-
Jr;tlmente, como ayuda para dar consiitencia
.r Ia idea anteriormente expresad.a, según la
r rríII, los Mahatmas pueden ser compr.ñdidor,
.n Sl1 verdadero aspecto, como fenómenos ne_
r'r'sárioS de Ia Naturaleza, sin los cuales la
,'i,olución de Ia humanidad difícilmente po_
,lria ser imaginada como avanzand.o y no á._
r:rmente como hombres excepcionales que han
lk'gado a un estado de gran exaltación espi_
ritual.
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CAPÍTI.ILO II

La coNsrrrucróN DEL HoMBRE

Cosmogonía esotérica. .--- Por dónde empezar. - NIar-
chando hacia atrás desde el Hombre al LTniverso.

-- Análisis del Hombre. - Los siete Principios.

LTn examen de la Cosmogonia, tal como la
comprende la ciencia oculta, debe necesaria-
mente pr€ceder a todo intento de explicación
de los medios por los cuales se ha llegado a
adquirir el conocirriento de esa misrna Cos-
mogonía. Lr:s métodos de investigación esoté-
ric¿ son el resultacio de hechos naturales que
la ciencia exotérica desconoce por completo.
Estos hechos naturales están relacionados con
el desenvolvimiento prematuro de facultades
en los Adeptos ocultos, las cuales no ha des-
arrollado todavia la humanidad en general;
y estas facultades facilitan a su vez a sus
poseedores la exploración de los misterios de
la Naturaleza y la comprobación de las doc-
trinas esotéricas en Ia manifestación de su
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r randioso designio. El estudiante práctico de
, rcultismo puede desarrollar primeramente sus
l:rcultades y aplicarlas después a la observa-
,'irin de la Naturaleza; pero para los lectores
,,ccidentales tlue sólo buscan la comprensión
intelectual, debe preceder la consideración de
Ios sentidos internos que emplea la investiga-
,'ión oculta antes de entrar en la exposición
,lc la teoría de la llaturaleza. Por otra parte,
cl c,xamen de la Cosmogonia, tal como es com-
¡rrendida por la ciencia oculta, sólo puede ser
,rrdenada científicamente a costa de que resul-
Ir: poco inteligible para los lectores europeos.
l'¿rra empezar por 1o primero clebemos pro-
('rlrar comprender cuál era el estado del Uni-
\'('r-so antes de que se iniciase la evolución en
,1. Esto no 1o descuidan en modo alguno los
,'sludiantes esotéricos; más adelante, en el
,'rrrso de este esbozo, se harán algunas in-
,licaciones concernientes a la opinión que el
,,r'ultismo sostiene acerca de los primitivos
l,¡'ocesos, por los cuales la materia cósmica
l):rsa en su marcha evolucionaria. Pero la or-
, k'rradá exposición de los procesos más primi-
I ii'os de la Naturaleza llevaría consigo refe-

','ncias a la constitución espiritual del hom-
l,r'r', la cual no seria comprendida sin alguna
,' r plicación preliminar.

L:r ciencia esotérica reconoce siete princi-
t,i,,s distintos en la constitución del hombre.
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La clasificación difiere de un modo tan abso-
luto de todo aquello con que los lectores euro-
peos están familiarizados, que, naturalmente,
se me pedirán las bases en que el ocultismo
se apoya para llegar a una evolución semejan-
te. Pero en raz6n de las peculiaridades inhe-
rentes al asunto, eü€ más adelante serán com-
prendidas, debo pedir para esta ciencia orien-
tal que doy a conocer, cierta atención, por de-
cirlo así, de clase oriental, por 1o menos en un
principio.

Los sistemas oriental y europeo de trans-
mitir los conocimientos difreren por completo.
El de Occidente incita y provoca a cada mo-
rnento el instinto de controversia del que
aprende. Es animado a disputar y a resistir a
la convicción.

Se Ie prohibe aceptar ninguna añrmación
científica sólo por la autoridad. Pori pasu, a
medida que va adquiriendo conocimientos, de-
be aprender la manera cómo se adquieren
aquéllos, y se le hace opinar que ningún hecho
es digno de ser conocido, a menos de que co-
nozca al mismo tiempo la manera de probarlo
como tal hecho. El método oriental dirige a
sus discículos de un modo completamente dis-
tinto. Reconoce la necesidad de probar sus
enseñanzas como el Occidente, pero propor-
ciona pruebas de un género por completo di-
ferente. Pone al estudiante en disposición de
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irrvestigar Ia Nataraleza por sí mismo y de
,'omprobar sus enseñanzas en aquellas regio-
nes en las que la filosofía occidental sólo
¡ruede penetrar por medio de la especulación
v del argumento. Jamás se toma el trabajo
,lc argüir acerca de nada. Dice: ttEl hecho es
;rsí y así; he aqui la llave de los conocimien-
tos; ahora anda y observa por ti mismo." De
t'ste modo sucede que Ia enseñanza per se no
('s nunca nada más que enseñanza por la
:rrrtoridad. La enseñanza y la prueba no van
rn:ulo a mano; se siguen una a otra en el or-
,lt'rr debido. Otra consecuencia de este método
«'s Qüe la filosofía oriental emplea el sistema
r¡ue efl el Occidente ha sido desechado, por
l,llctl?s razones, como incompatible con nues-
I r rt propia senda de desarrollo intelectual: el
r,istcma de raciocinar de 1o general a lo par-
tictrlar. A la verdad, semejante sistema no
r csporde ria a los efectos que la ciencia eu-
r.,l)cá. se propolle generalmente, pero creo que
r'rr:rlquiera que vaya lejos en la presente in-
vt:stigación, comprenderá que el sistema de
r;rr:iocinar desde los detalles de la ciencia a
rrr fcrencias generales es inaplicable a la cues-
tirin de que se trata. No se pueden c.ompren-
,lt'r' detalles en esta rama de conocimientos
lr;tsta que adquiramos una idea general del
r':,r¡u€trlz entero de las cosas. Hasta el comu-
nicar esta comprensión general sólo por me-
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dio del lenguaje es una tarea enorme- y nada

fácil. Deteáerse a c¿da momeuto <le la exPo-

ri.iá" con objeto cle recoger tocla evidencia

conclucente a probar caür aserto de por sí se-

r\a prácticamente imposible'. Semcjante ''Í-
toáo acabaría con la paciencia clel lcctor y lc
irnpecliria dedtrcir, colxo porlría haccrlo de ttu

tratado rnás concleusaclo, esc collcepto definirlrr

respecto de 1o que la cloctrina esotórica quicrc

.nrlñrr, y el cu:rl me corresponde evocar y

expresar.'Esta reflexión puecle sugcrir dc paso t1n

nuevo punto de vista que tienc íntima cone-

xión con el asunto presente de los sistemas dc

raciocinic¡ platónico y aristotélico' El sistema

cle Platón, dcscrito a granclcs rasgos como ra-

ciocinanclo cle 1o nrriversal a lo particular, cs

coudenado por los hábitos modernos en favor

del seguntlu l' exactatncnte inverso sistema'

Pero ?latón estaba encadenaclo al intcntar

clefcr-rtlcr stt sistctla. Todas las razones nos

inclucen a creer que st1 familiariclad con l¿

ciencia esotérica era la rluc originaba su mé-

ioáo, y (itie las usttalcs réstricciones que sobrc

é1 pesallall conlo ocultista iniciado' le prohi-

bían clecir todo 1o que httl¡iera podiclo rcal

;;" justificarlo. Irtradic rlue estudie la cien-

cia ocülta que este volutnen contiene' y quc

fo.go eche Lna ojcacla.sobre cuaiquier resu-

men conclenzudo clel sistema cle Platón' de-
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i;rrír de encontrar correspondencias a cada
lr;tSO.

l,os más elevados principios de la serie que
( , )nstituyen al hombre no están completamen-
t,' desenvueltos en la humanidad que conoce-
rrr.Si pero un hombre completo o perfecto
,(' i:esolvería er1 los elementos siguientes.
l';rra facilitar la aplicación cle estas explica-
, i,,nes a los escritos ordinarios exotéricos
l,rrrlclhistas se dan tarnbién los nombres sáns-
, ril«rs de estos principios, asi como los tér-
rrrirros apropiados en nuestro lenguaje (r):
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r. F)l Cuerpo.
2. Viralidad
3. Cuerpo Astral
+. Alma Animal.
5. Alma Humana
6. Alma Espiritual
I. E,spíritu

Rupa.
Prana o Jiva.
Linga Sharira
Kama Rupa.
Manas.
Buddhi.
Atma (e).

( r) I.a nomenclatura aqui adoptada, difiere ligeramente
l, l;r rlue. se dió, cuando algunas de- las presentes enseñanzas
, , xfrusieron por vez prinrera en forma fragmentaria en el
It,',¡.tolrhist. Después, se verá que los hombres en la actuali-

l,,l ¡rreferidos encarnall ur1 concepto más completo de todo
I '.iitcma y evitan algunas dificultades a que los nombres

1 ,,,rritivos daban origen, No debe extrañar que las primeras
, ,¡,,,siciones de la ciencia esotérica fuesen imperfectas, pues
r ur 1r1ra consecuencia natural 'de las cliñctrltades bajo las
,r rl{'s sus expositores ingleses trabajabarr. Pero no hay que
,rrl('sar ni deplorar error alguno substancial. Los nombres

', tu.rlcs son más precisos que los que en un. principio se
I ¡'r'¡r¡n, pero las explicaciones originalmente dadas en

',.rnlo a su alcance, estaban por completo e¡ armonía con
| ,lrre en la actualidad se desenvuelven.

r.') Como quiera que este notable libro se escribió en los
,,,uri('lrzos de la Sociedad Teosófica, y que desde entonces se
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Cuando unos conceptos tan transcendenta-
les como algunos de los incluídos en este aná-

han venido haciendo sucesivas ampliaciones a las revelacio-
nes primitivas, que hasta cierto punto han modificado alguno
de los conceptos que se ex?onen en esta obra, creemos opor+
tuno (sin entrar, sin embargo, en las últimas enseñanzas que
se dan en el tercer volumen de Ia Doctt'wo Secreta), gre-
sentar la nomenclatura 'de los principios constitutivos del
hombre, y sus vehículos de concienciE hoy corrientes en los
escritos teosóficos más modernos, a fin de evitar las posibles
confusiones que alguna aparente contradicción pudiera oca-
sionar a los lectores principiantes en el estudio de las ense-
ñanzas ocultas.

Prlnclplos constltrtívos dcl llombre
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lisis se exponen en forma tabular, sufren, al
f)arecer, cierta degradación contra la que de-
bemos estar siempre en guardia al trátar de
('omprender con claridad 1o que se quiere sig_
rrificar. En verdad, sería imposible, aun pala
1'l más hábil profesor de la ciencia oculta, ex-
Iribir cada uno de estos principios separada y
,listintamente de los demás, como ," h".. .o,
lr¡s elefilentos físicos de lln cuerpo compuesto
. r I separarlos por medio del análisis, y cónser-
,:rrlos independientes unos de otros.- Los ele-
rrr('ntos de un cuerpo físico están todos en
, l rnismo plano de materia, pero los elementos
,1,'l hombre residen en planos muy diversos.
I os gáSes más sutiles que puedan entrar en
l.r composición química del cuerpo del hombre
lr,rll¿rnse todavía, relativamente ál menos, casi
, n cl nivel más material de todos. El segundo
¡,rirrcipio que por su misión con h máteria
, ' I r )Se r& la cambia de 1o que nosotros gene_
r.rlrnente llamamos inorgánica, y que pódríu
,.n üráS propiedad ser llamada fuerte, en ma-
t,'ri;r viviente, es desde luego, un algo muy
,lr..tinto de la materia más sutil queiono.á_
n r( )s. ¿ Es, pues, el segundo principio, algo a lo
, ,r;rl podamos nosotros llam", .on ,arln *^_
t, r i;r ? La cuestión nos conduce así al princi_
l,r,r rüisÍlo de esta investigación, al fondo de
l r sutil discusión metafísica, acerca de si la
tt..'t'zit y la materia son diferentes o idénticas.

N om mclotur a ca st ellano

¡.o Cu¡npo Duuso
u.o Dosts ErÉn¡o
3.o Vlrerme».
4.o MrNre lwprn¡oR .

5.o MeNrn Suprnron.
6.0 Arue Espm¡ruer
7.o Esrinru

Cunnpo D¡Nso

Dost¡ Err¡no

Cuanpo Asrxe¡, .

Curnpo MnNte¡,.

Curnpo Ceuser :

Curnpo Esp¡nrru¡.¡.

Cuerpo flsico .

Abna humano

Nomarcloturo sdrcc¡iüa

Stsúrrr Srunln¡r.
L¡Nc,r, SH,r,nlna.
Pn.tNe.
M¿,xes lNrenron.
MeN¡,s Suprn¡on.
BunoHr.
Ar¡.rÁ.

Y¡hlculog dc Conclencla

. Vehículo en el plano flsico denso y cen-
tro de actividad de los sentidos físicos.

. Vehículo del Principio Viral y de las fuer-
zas dinámicas en general que obran sobre
el cuerpo denso; y futuro centro de ac-
tividad de los sentidos etéreos aun por
desarrollar.

. (Kamo Rupa) Vehiculo de la Mente In-
ferior en el Plano Astral.

. Vehiculo de la Mente Inferior en los cua-
tro subplanos inferiores del Plano Meo-
tal o Devachánico.

. Vehículo de Ia Mente Superior en los tres
subplanos superiores del Plano Mental o
Devachánico.

. Vehlculo del Esplritu o Atmá.- lNolo
dc l. M)
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Basta, por el momento, asentar que la ciencia
oculta las nrira como idénticas (r), y que no
considera a ningún principio en la Naturaleza
como completarnente inmaterial. De este
modo, aunque ningún concepto del Universo,
del destino del hombre o de la Naturale za en
general, puede ser más espiritual que los de la
ciencia oculta, esta ciencia está completamente
iibre del lógico error de atribuir resultados
rnateriales a causas inmateriales. La doctrina
esotérica es, en realidad, el eslabón que falta
entre e1 materialismo y la espiritualidad

La clave par¿ el misterio quc esto implica
existe, por supuesto, en el hecho, directarnente
reconocible por los ocultistas expertos, de que
la materia existe bajo otros estados además de
los que pueden reconocerse por los ciirco sen-
tidos

Por 1o tanto, el segundo principio del Hom-
hre, la ltglidaSl ..(.2), consiste en la materia
en su aspecto colxo fuerza, y su afiniclad para
con ei estado rnás grosero de la materia, es
tan grande que no puede ser separada de cual-
quier partícula o masa de la misma como no

(¡) Idénticas, en el sentido de que "fuerza" y "materia"
son Cos aspectos dc la Unidad prirnordial indivisible. -
¡ N. tte J . l't.)

(z) En realidad, la Vitalidad es el tercer principio, por
cuanto el segundo debe ser el Doble Etéreo o Linga §harira
como vehículo de aquélla, y así lo exponen las nomenclaturas
ar¡torizadas más modernas. - (N. de J. M.)
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,,('ír por instantánea traslación a alguna otra
nr;rsil o particula, cuando el cuerpo del hom-
l¡r'c lnu€re por el abandono de sus principios
,rr¡rcriores que le habian convertido en una
r(';rliclad viviente, el segundo, o sea el princi-
t,i,r clc vida, no constituyendo ya más una uni-
,l;rrl por sí misma, es todavia inherente, sin
, nrl)¿Irgo, a las particulas del cuerpo a medicla
,lu(' éste se descompone, uniéndose a otros
,,, ll;rnismos a los cttales el mismo proceso de
,lr':ic()rlposición da origen. Entiérrese el cuer-
¡,r r ('r1 la tierra y su jiaa se unirá por sí mismo
, l:r vegetación qtle en l'a superficie brota,
r l;rs formas animales inferiores que de su
rrl,slltncia se desenvuelven. Quémese el cuer-

1,,,, \' r:1 indestructible jizta vuela no menos ins-
r rnl;'Lneárnente al planeta mismo del cual fué
,, r,,irralmente tomado, entrando en alguna
,,rrr'\'iL combinación que sus afinidades deter-
,,,,,r;trán (t).

r r r l.)ste orden de ideas podrá quizá estar funrlado en las
,,, ,,rrr¡rlclas revelaciones que en aquel tiempo se hiciera¡r al
,,,r,,r. l)('ro las enseñanzas ocultistas o teosóficas que poste-
,, ,,,,,, ntc se han dado, determinan que el principio Vital que
,'r¡rrr.¡ áll hombre, vuelve, a ia muerte de éste, al llamado
r, , rr r¡ r j ívico universal. Cada entidad tie,ne su principio
'r.rl l)r'()pio, que enlaza y unifica sus componentes y da el
' , ( sa entidad como tal. El principio \iital que anima la

' r,r¡,l.rrl hombre físico no es el que anima las pequeñas vidas
,,,1, r¡,¡r('s cuyo agregado constituye el cuerpo, y las cuales
,',,,' n rrn principio Vital propio suyo. Precisamente el hom-
r,,, ,rr(.re porque le abandona su principio Vitat propio, y
,1, ,1, <'st-. mismo momento el .cuerpo humano deja de ser una
, ',,,lrrl l)ara convertirse en un montón de unidades .que no
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1S1CO, original (t). El es quien guia
bajo sobre las partículas fisi-a jiva en su tra

cas, Y es causa de que éste construya la forma
que aquéllas asumen. Vitalizado el mismo por
los principios más elevados, su unidad es úni-
camente conservada por la unión de todo el
grupo. A Ia muerte permanece desencarnado
durante un breve período, y bajo condiciones
anormales puede hasta ser temporalmente vi-
sible para algunas personas. Bajo tales condi-
ciones es tomado, por supuesto, por el espec-
tro de la persona difunta. I-as apariciones es-
pectrales pueden algunas veces ser ocasiona.

tardan en separarse y obrar independientemente por haber
cesado la acción de la fuerza superior que las regía. Tampoco
"vuela al planeta del cual fué originalmente tomado", por
cuanto la vitalidad no es generada por la masa física del
planeta ni tampoco es éste el depósito de la vida general,
sino que é1, con todo su contenido, se halla sumergido dentro
del Oceano jivico, el cual anima todos los cuerpos físicos
densos de los tres reinos por medio del doble etéreo de cada
cual. Para comprender algo acerca de la naturaleza del jiva
que anima el plano físico, recomendamos al lector que estu.
die Químico Oculta, por Mrs. A¡rnie Besant. -(N. de l. M.)

(¡) En 1os primeros tiempos de la publicación de estas
enseñanzas se daba, efectivamente, el nombre de "Cuerpo
Astral" a este principio, lo cual fué origen de no poca confu-
sión por cuanto lo astral no es lo etéreo. El Doble Etéreo o
Lingá Sharira, ef'en-,-ieilidáiiliIñffito del principio Vital .-
que. corresponde al organismo de que se trata, y esta es su.
función principalísima, pues, según se desprende de" Ias ense-
ñanzas ocultistas ulteriores, todas las cosas y serbs de los
tres reinos, desde el mineral al hombre, tienen su doble eté-
reo propio así como su vitalidad propia. - (N. dc l. M.)
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,l;rs por otras causas, pero cuando el tercer
¡,rincipio selpresenta como un fenómeno visi-
lrlc es una mera agregación de moléculas en
iln estado particular que carece de toda esp€-
, ic de vida o de conciencia. Ya no es un ser,
Col11o no lo es cualquier nube suspendida en
,'l cspacio que casualmente tome la semejanza
,lc algún animal. Hablando en términos ge-
rr.rales, el linga sharira jamás abandona el
r ucrpo, excepto en la muerte, ni se aparta
,rrrry lejos del mismo en este caso. Cuando
.s visto, lo cual sólo puede suceder raras ve-
t ('s, únicamente será percibido cerca del lu-
iiirr en donde el cuerpo físico todavía perma-
,('('c. En algunos y muy peculiares casos de
,rrccliumnismo, puede durante un corto tiempo
,'rlir del cuerpo fisico y ser visible cerca de

, slc, pero el médium en tales ocasiones per-
urírnece durante todo el tiempo en peligro in-
rnirrcnte de perder su vida. Perturbar incons-
, icntemeote las condiciones bajo las cuales el
lnrsa sharira se ha puesto en libertad, puede
rrrrpedir su vuelta. En este caso, el segundo
¡,r irrcipio pronto cesaria de animar el cuerpo
lrsico como una unidad, y la muerte sería tra
, otr.SOCüeflCi&.

IIace uno o dos años, mientras indicios y
lr;rgmentos de ciencia oculta han estado di-
trrncliéndose por el mundo, la expresión
" ('uerpo Astral" ha sido aplicada a una cier-

EL BUDDHISMO IiSOTÉNTCO

El tercer principio, el C,uerpo Astral o Lin-
Sharira, es un-duplicado-Ciéiéó 

* 
uüñ;
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ta semblanza de la forma humana plenamente
habitada por sus más elevados principios, la
cual puecle lanzarse a cualquier distancia del
cuerpo físico, proyectada conscientemente y
con intención precisa por un Adepto vivien-
te o inconscienternente por medio de la apli-
cación acciclental de ciertas fuerzas mentales
a sus principios, poco coherentes, por alguna
p€rsona en el momento de la muerte (r).

Para el uso ordinario no existe inconve-
niente práctico en el empleo de la expresión
"Cuerpo Astral" para la apariencia asi pro-
yectada; a la verdad, cualquiera expresión
más estrictamente precisa, como se verá pron-
to, sería embarazosa, y debemos usar Ia frase
en ambas significaciones. No es necesario que
ninguna confusión se origine; pero estricta-
mente hablando, el linga sharira, o ter'cer
principio, es el cuerpo astral, y no puede ser
enviado al exterior como vehículo de los prin-
cipios superiores.

Los tres principios inferiores, como se ve,
pertenecen ala tierra; perecederos por su na-
turaleza, como una entidad aislada, aunque in-

(l) Esta explicación es la que realmente corresponde al
término de "Cuerpo Astral" porque determina el vehículo de
la Conciencia del Plano Astral. El Adepto, sin embargo,
emplea generalmente, para sus excursiones fuera del cuerpo
físico, otro vehículo más elevado, o sea, el Mayavi Rupa,
que por su naturaleza pertenece más bien al Plano Mental.
Sobre este punto véase el interesantísimo tratado El Plono
Astrol y cl Dez,achán, por Mr. I,cadbeater.- (N. de 1. M.)
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,lcstructibles respecto a sus moléculas y en
, rlrsoluto desasociados del hombre a su muerte.

lll cuarto principio es el primero de los que

Jr.r'tcnec€n a la naturaleza superior. La deno-
rrrinación sánscrita Katna"Rlútq, es con fre-
( ucncia traducida como ttCuerpo de De-se-q",
l, cü?l parece más bien una expresión con-
lus;¡. y poco precisa. Quizá "Vehículo de 1a

\',¡luntad", sería una traducción más exacta
.n lo que se refiere más al sentido que a las

l,;rl;rbras, pero el nombre ya adoptado ante-
riormente, Alma Animal, sugiere una idea
r¡l;'rs exacta.

Irn el Theosophist de Octubre de r88r,
( niuldo se publicaron las primeras indicacio-
n('s acerca de la constitución septenaria del
Ir,,r¡11¡¡s, se llarraba al quinto principio, alma
.rrrirnal, para diferenciarlo del sexto, o "alma
,'.,¡riritual" ; pero aunque esta nornenclatura
.r;r suñciente para marcar la distinción reque-
r irl;r, degradaba el quinto principio, el cual
(',i (:sencialmente el principio humano. Aunque
l,r lrumanidad es animal en su naturaleza, si
,,' la compara con el espíritu, en todos sus

,1,'rriás aspectos hállase por encima de la crea-
, ir'rt1 propianrente animal. Introduciendo un
,ucvo nombre para el quinto principio hace-
nros retroceder la denominación ttalma ani-
,nirl" a su lugar debido. Este arreglo no está
('n oposición, después de todo, con la apre-
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ciación de la manera como el cuarto principio
es el asiento de aquella voluntad o deseo a
que el nombre sánscrito se refiere. Por otra
parte, el Kama Rupa es el alma animal, el
principio más desarrollado de los brutos, sus-
ceptible de evolucionar y de convertirse en
algo más elevado por su unión con el cre-
ciente quinto principio en el hombre, pero de
todos modos el alma animal, de la que nin-
gún hombre carece, es el asiento de todos los
deseos animales, y una potente fuerza" en el
cuerpo humano; obrapdo, por decirlo así, 1o

mismo hacia arriba que hacia abajo y capaz
de influir en el quinto principio para objetos
prácticos, 1o mismo que de ser influída por é1,

para su dominio y perfeccionamiento.

(como se le describe en sánscrito en uno de sus
aspectos), es el asiento de la ra4ón y de la me-
rnorio. LIna parte de este principio animada
por el cuarto, es lo que en realidad se proyecta
a lugares distantes por un Adepto, cuando
hace su aparición en 1o que se llama común-
mente su cuerpo astral.

En la actualidad el quinto principio o alma
humana no está todavia plenamente desarro-
llado en Ia mayor parte de la humanidad. Este
hecho acerca de1 desenvolvimiento imperfecto
de los principios superiores es muy impor-
tante. I.fo podemos concebir con exactitud el
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lrrgar presente del hombre en la Naturaleza,
si cometemos el error de considerarle como
r¡n ser ya por completo perfeccionado. Y este
('r-ror sería fatal para cualquiera deducción
r;rzonable, concerniente aL porvenir que le
,rsuarda ; fatal también para cualquiera apre-
, i¡rción del verdadero carácter del porvenir
,¡rre realmente le espera, según la doctrina eso-
ti'r'ica nos explica.

'I'oda vez que el quinto principio no está
.rrin completamente desarrollado, está de más
,lccir, que el sexto se halla todavía en em-
l,rión. Esta idea ha sido indicada de distintas
ru¡rn€r?s en recientes exposiciones anticipadas
,1,' la gran doctrina. Algunas veces se ha di-
,lrr¡ Qüe no poseemos en rigor ningún sexto
¡,rincipio, sino ,que meramente tenemos los
,r'r menes del mismo. También se ha dicho
,fuc el sexto principio no está en nosotros,
',rrro eüe se cierne sobre nosotros; es algo ha-
, r.r lo que las más elevadas aspiraciones de
r¡u<'stra naturaleza deben dirigirse. Pero t¿m-
l,r(:n se ha dicho: Todas las cosas, no el hom-
l,r. solañlente;cada animal, planta o mineral,
lrt'ncrr sus siete principios, y el más elevado
,1. todos, el séptimo, vitaliza a aquel hilo con-
ruuro de vida que pasa a través de toda la
, ,,,lución, uniendo en sucesión definida las
r ,rii innumerables encarnaciones de aquella

' r,l:¡ qss constituye una serie completa. De-
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bemos penetrarnos de todos estos distintos
conceptos y acoplarlos unos a otros o extraer
su esencia para aprender la doctrina del sexto
principio. Siguienclo el orden c1e ideas que jus-
tamente acaba de sugerirnos la aplicación del
término alma animal al cuarto principio y al-
ma humana al quinto, puede el sexto ser 11a-

mado {ma espiritual del hornbre y el séptimo,
por lo tanto, el espíritq. mismg.

Bajo otro aspecto dc la iclea, e1 serto prin-
cipio puede ser llamado vehículo del séptimo,
y el cuarto, vehículo del quinto i ) otra manera
de mirar el problema nos enseña a considerar
cada uno de los principios superiores, a contar
desde el cuarto hacia arriba, como nn vehícu-
lo, de lo que en la filosofía iruddhista se llama
la Vida IJna o Espiritu. Segirn este modo de
considerar el asunto, la Vida Una es aquello
que perfecciona, habitándolos, los distintos
vehículos. En el animal la vida una está cr¡n-
centrada en el Ka,m,a Rupa. En el hombre
empieza del mismo modo a penetrar el quin-
to principio. En el hombre perfeccionado pe-
netra el sexto, y cuando penetra el séptimo,
el hombre cesa cle ser hombre y alcanza una
condición de existencia por .o-pl.to superior.

Este último modo de considerar la cuestión
es especialmente valioso por precavernos en
contra del concepto de que los cuatro princi-
pios superiores son a manera de un haz de
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¡r;rkrs atados juntos, pero poseyendo cada uno,rl individualiclad si se clesatan. Ni el alma
.urirnal sola ni -la espiritual poseen ninguna
irrrlividualidad, después de todó;pero, por otra
t,:rrte el quinto principio no poclría ,épr.r...
,lt, Ios otros clc tal moclo qr. .orrervase su
,¡rrlividualidad, al paso q.r. t. otros cios prin_
, ilrios queüban inconscientes. Se ha ái.ho
,luc hasta los principios más sutil., .on ma-
t,'r'iales y moleculares en su constitución, aun_
,luo coffrpuestos por un orden de materia mu_
, lro más elevado dc Io que pueden 

"pr..i-l, ¡s sentidos físicos, por lo tanto, son separa_
l,lcs, / el mismo sexto principio, puecle imagi_
,,rrse conlo divorciándose de su vecino In_
lcr ior. Pero en este estado d.e separación y en,'l r¡rado presente de desarrollo de Ia ní-r_
,ri,l.rd, podría, en semejante circunstan.iá,
,rrrrplemente reencarnarse y des,arrollu. ri,
rnrcvo. quinto principio por contacto con un,,rsanismo humano (¡); én semejante .".o, .i

I ¡ ) En los comienzos .de estas enseñanzas, sin duda parat r rlitar Ia.comprensió¡r de este dificil-concepto, se explicaba,rrrr. l¿.entidad que se reencarnaba .i" 
"t S¿piiá"-v'süiá

¡,,rrrr:ipios, o sea Atma-Bqddhi, *á, 1", Lpeiien.ia; 
";;;:rrr¡11,< qss se había asimilado err cada ;iil l;;;;;;,;'l;r,¡rrr cl concepto.que €xpresa el autoi der "r.*iá-piin'.;pl"

,'r'rr.r¿nd-o- un quinto por su contacto con el oigáni!*á-',io]
li ,'lll";I1f".:1 qy; aquí se ,eñeie ..-.r A.li-r;;;;;;;'lr . r;r l r@40 

''ufarior, 
de una entidad humana ,d".ant. i".1,],..:l^l:_ri:rr? 

T no debe enten_d_ei..e lue .sta separación,.r ,nrcamente cle la mónada Atnra-Buddhi. Como .ri. oroto,1, l,r ensefianza ocultista no es pori¡G-l.seniü;rü".í;;

I
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quinto principio se apoyaria y confundiría en
el cuarto y sería degradado en proporción. Y
a pesar de todo, este quinto principio, que no
puede permanecer solo, es lo que constituye la
personalidad del hombre (r) y su flor, en
unión con el sexto, su continua individualidad
al través de las vidas sucesivas.

I-as circunstancias y atracciones bajo cuya

simple nota recomendamos a nuestros lectores el tratado
El Hombre y ns Cu*pos, de Mrs. A. Besant, y tan sólo nos
concretaremos a indicar que la Triado S*ferior es la enti-
dad espiritual permanente que reencarna 11 no únicamenté
los dos principios superiores, que por si solos no tieneñ indi-
vidualidad alguna, por ser principios t+ruiaersoles. El vehí-
culo de la Triada Superior es el Cuerpo Causal, que en une
nota anterior hemos mencionado entre los vehículos de
conciencia, y crqro conocimiento era por completo esotérico
en la época en que se escribió este libro.-(N. de I. M.)

(r) Por lo üsto, cuando se escribió esta obra no se habia
aún definido claramente la dwlidoil del alma humana y su
división en Manas Superior y Manas Inferior, tal como hoy-
se explican, y menos aún sus dos respectivos vehículos. El
quintó principio, propiamente dicho, es el Manas Superior, y
tiene como vehículo el Cuerpo Causal; es el ego permanente,
el ego que perdura a través de todo el ciclo de encarnaciones
y se le denomina Ia "Individualidad" en todos los tratados -
posteriores a esta obra. El Manas Inferior es en realiüd el
cuarto principio, que tiene por vehículo el cuerpo astral
o Komo Rupo en el Plano Astral, y el cuerpo ment¿l en tos
cuatro subplanos inferiores del Plano Mental o Devachán, y
se le denomina la "pcrsonalidad" por constituir €l "yo" de la
última vida terrena, el cual concluye por desvanecerse absor-
bido, en lo que tiene de espiritual, por el quinto principio, o
sea el Yo superior, la Individualidad permanente. Este Yo
superior está así constituído por el agregado de todos los
'yos' personales, así como cada t'yo" personal de las res-
pectivas vidas terrestres esta constituido a su vez por las
experiencias de cada uno de los días' de esa vida, sepa-
rados entre si por la inconsciencia del sueño de carla noche

-(N. de l. M.)
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influencia los principios se dividen, y Ia ma-
ncra como la conciencia del hombre obra en
los mismos, será objeto de discusión más ade-
l:rnte. Mientras tanto, se comprenderá mejor
.l aspecto general de la cuestión ocupándonos
¡rrimero de los procesos de evolución por me-
,lio de los cuales se han desarrollado los prin-
cipios del hombre, que continuando el proceso
,lc investigación iniciado en las líneas ante-
ri<tres.

ANorecroNES

Alguna objeción se ha lanzado contra el
rrrótodo bajo el que la doctrina esotérica es

t)r'csentada al lector en este libro, fundándose
('n que es materialista. Dudo yo que por cual-
r ¡rrier otro procedimiento las ideas de que trata
¡,rrdieran ser puestas al alcance de la inteli-
rl(:r1cia, p,ero es fácil, una yez comprendidas,
tr':rducirlas a los términos propios del idea-
lisrno. Los principios superiores podrán consi-
,lt:rarse m.ejor como otros tantos estados di-
Icrentes del ego cu¿ndo los atributos de estos
,'slados hayan si'do separadamente considera-
rlrrs corno principios sometidos a la evolución.
l'cro será conveniente que nos detengamos
,rlgo en el aspecto de la constitución hunrana,
(lrle presenta la conciencia de la entidad, emi-
r,r'¿ndo sucesivamente al través de los distin-
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tos grados de desenvolvirniento que los dife-
rentes principios representan.

En la evolución más elevada, de la cual te-
nemos que ocuparnos ahora - la de Mahat-
ma perfecto -, se ha asegurado algunas ve-
ces en las enseñartzas ocultas que la concien-
cia del ego ha adquiriclo el poder de residir
por completo en el sexto principio. Pero sería
urla manera errónea cle considerar el asunto,
además de grosera, suponer .que el N{ahatma
ha desechado por completo, a manera de inúti-
les envolturas, el cuarto y el quinto principios,
en los cuales su conciencia pr-rede haber resi-
dido durante anteriores estados de su evolu-
ción. La entidad que era antes el cuarto o
quinto principio, ha llegaclo ahora a ser dife-
rente en sus atributos y a quedar divorciacla
por completo de ciertas terrdencias o disposi-
ciones, y es, por lo tanto, un sexto principio.
El cambio puede ser descrito en términos más
generales como una emancipación de la natu-
raleza del Adepto, de la serviclumbre cle sqyo
inferior de los deseos de la vicla terrena or'ái-
naria, y hasta de la limitación de los afectos;
porque el e go que está por completo conscien-
te en su sexto principio ha r,ealizado su unidad
con los egos de todo el género humano en el
plano superior y no puede ya ser atraído por
los lazos de la simpatía más hacia uno que
¿r otro. Ha logrado aquel amor hacia la hu-
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nranidad considerada como un todo, que trans-
ciende al amor de ll[ay,a o ilusión, QU€ cons-
tituye la criatura humana y es causa del sen-
timiento de separación del ser limitado en los

lrlanos inferiores cle la evolución. No es que
ól haya perdido sus cuarto y quinto princi-
1rios, sino que éstos, a su vez, han alcanzado
cl Mahatmado; <lel rnismo modo como el alma
:rnim¿r1 del reino inferior, al alcanzar la hu-
rnanidad, ha florecido en ei quinto estado.
.'\quella consideración nos ayuda a compren-
tler con mayol' precisión el paso de los seres
llumanos orclinarios a través de las largas se-
ries de encarnaciones er1 el plano f ísico.
lina vez ha penetrado clel todo cn aquel plano
,le existeucia, la conciencia del hombre prirni-
tivr-r v¿ gradualmente aclquiriendo los atribu-
tos del quinto principio. Pero el ego, en los

¡rrimeros tiempos, es un centro cle actividad
rrrental trabajando principalmente con impul-
s()s y cleseos pertcnecientes al cuarto grado de
t'r,'oiución. Relámpagos de la razón superior
lrumana le ilunlinan a intervalos en un prin-
cipio, pero por grados el hombre más intelec-
tual alc¿nzala piena posición de aquélla. I.os
irnpulsos de la raz6n humana se afirman cada
vez con mayor estabilidad. La mente vigori-
zada se convierte en la fuerza predominante
crl la vida. La conciencia es transferida al
r luiuto principio, oscilando, sin embargo, rlu-
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rante nlucho tiempo entre las tendencias de la
naturaleza inferior y las de la superior; esto
es, durante varios períodos de ia evolución y
varios centenares de vicla, purificando y exal-
tando así gradualmente al ego. Durante este
tiempo el ego constituye así una unidaci, consi-
derado desde este punto de vista, al paso que
el sexto principio es sólo una potencialid¿d de
desenvolvirniento postrero. Respecto al sép-
tinro principio, éste es el verdadero incognoi-
cible, la causa suprema reguladora de todas
las cosas; es el mismo en todos los hombres,
el mismo para Ia humani<lad que para el reino
animal, el mismo para todos los planos físico,
astral, devachánico o nirvánico, de existencia.
Ningún hombre ha adquiriclo un séptimo prin-
cipio, en la acepción superior del asunto: to-
dos nosotros somos cobijados, del mismo in-
comprensible modo, por e/ séptimo principio
del cosmos.

¿ Cómo se armoniza esta manera de cc¡,rsi-
derar el asunto con la afirmación hecha en el
capítulo anterior de que, en cierto sentido, los
principios son separables y que hasta puede
imaginarse el sexto como divorciánclose cle su
próximo e inferior vecino y desarrollando, por
reencarnación, un nuevo quinto principio por
medio del contacto con un org.anismo huma-
no ? l[o existe incompatibilidad alguna en el
espíritu de ambas opiniones. El séptimo prin-
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cipio es uno e indivisible en toda la lrtratura-
leza, (l), pero, por su medio, existe una mis-
teriosa persistencia de ciertos impulsos de
vida, los cuales constituyen así hilos en que
sucesivas existencias pueden estar engarza-
tlas (z). Semejante impulso de vida no expira.
rri aun en el caso extraordinario supuesto,
cn que un ego por él proyectado v de-"arro-
llado hasta cierto punto, se desprencla Ce él en
:rbsoluto y como un todo completo. No estoy
yo en situación de dogmatizar con exactitud
respecto de lo que sucede en caso semejante,
¡rero las subsiguientes encarnaciones del es-

¡ríritu a lo largo de aquella linea de impulso,

(t) Y el sexto lo es tambié¡r exactamente lo mismo. ._
t.\'. d.e ¡. M.)

(z') Este concepto resulta aquí confuso y nada inteligible,
¡,,ro hállase ,claranrcnte definido en otras obras. Este "hilo
,¡ue engarza las sucesivas existencias" es el Cuerpo Causal o
l.r "Individualidad" perdurable; es el ego que se reencarna,
,'l r.:uel, en.los raros casos de egoísmo obsolato, rompe su lazo
,l, unión con el cuaternario inferior, con el "yo" de la per-
.,,nalidad humana, ocurrencia que puede tener lugar durante
l.r vida fisica. Así, pues, lo que en ,este caso ocurre nor es
,¡u,'el sexto principio se separe del quinto sino que éste, que
,', un principio taa ülmortal corrto el sexto, abandona el
,lrr¡rlicado inferior suyo que en aquella encarnación desarro-
ll,rra, pudiendo reanudar seguidamente, si tal es su karma,
l.r serie de reencarnaciones. El quinto principio, es per se,
, I que constituye la singularizaciít de la entidad humana,
..,,r cl cual no habría ego qt e como tal se reconociese a sí
,r¡smo. El sexto principio es tan u¡iversal como el séptimo,
,,,rrstituyendo ambos la l\{ónada tlniversal, la Unidad Unica
,,r,livisible, la cual, en su manilestación inferior más gro-
,, r'ir, se traduce en lo que c.onocemos como fuerza y motnia.

r:Y. de J. IV.)
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cs c:laro que serán debidas a la secuencia ori-
ginal i y así, dado el modo materialista rie ocu-
parnos de la idea, puede decirse, aproximán-
clonos a la precisión tanto como el lenguaje
puede permitirnoslo, que en un caso seme-
jante el sexto principio de la entid¿d caída
se separa del quinto original y se reencarna
por su propia cuenta.

Pero 1ro es necesario que nos ocupemos
con gran extensión de estos procesos anor-
males. La evolución normal es el problema
que primero tenemos que resolver; y mientras
que la consideración de los siete principios
como tales, €s, a mi juicio, ei método más
instructivo por el cual puede tratarse el pro-
blema, conviene tener siempre presente qrle
el ego es una unidad que progresa a través
de varias esferas o estados de existencia, su-
friendo cambios, crecimiento y puriñcaciones
durante el curso de su evolución, o sea una
conciencia que reside en éste, en aquél o en
el otro de los atributos potenciales de una
entidad humana.

CAPÍTULO III

Le canBNA PLANETARTA

()piniones esotéricas acerca de la Evolución' - La
td.nu de globos. - Progresos del Hombre en tor-
no de 1os áismos. - El ára.,ce en espiral' - Ev-o-

lución original de los globos.- Los reinos infe-
rlores

A pesar de constituir la cier::ia esotérica el

sistema más espiritual que pueda imaginarse,

¡rresenta, como obrando a través de toda la
Ñaturale za, el sistema de evolución más com-

¡rleto que la humana inteligencia puecle con-

ccbir. La tcoría darwiniana de la evolución
('s simplemente un descubrimiento indepen-

rliente á. ,tra parte - desgraciadatnente sólo

rte una pequeña parte - de la vasta verdad
rr¿tural. 

-Páro 
los ocultistas saben e:<plicar la

evolución sin degradar los más elevados prin-
cipios del hombre. La doctrina esotérica no se

r:ricuentra bajo ninguna obligación de mante-

r)cr a su ciencia y religión en compartimien-
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tos distintos y separados. Su teoría de la física
y srl teoría de lo espiritual, no son irreconci-
liables; están íntimamente confundidas y de-
penden una de otra. Y el primer gran hecho
que la ciencia oculta nos presenta con refe-
rencia al origen del hombre en este globo,
se verá que viene en auxilio de la imagina-
ción en algunos serios .conflictos de la idea
científica familiar de la evolución. La evolu-
ción del hombre no constituye un proceso que
se desenvuelve en este planeta solamente. Es
un resultaclo al cual muchos mundos, en eon-
diciones distintas de desenvolvimiento mate-
rial y espiritual, han contribuído. Si este aser-
to fuese expuesto sólo como una conjetura
es seg'uro que forzosamente se recomendaría
por sí mismo a las inteligencias racionales;
pues existe una falta de raz6n manifiesta en
la noción vulgar de que la existencia del hom-
bre está dividida en un comienzo material
que dura sesenta o setenta años, y en un resto
espiritual de eterna duración. Lo irracional se
convierte en absurdo cuando se pretende que
los actos verificados durante los sesenta o se-
tenta años, las confusas y frívolas acciones
de la ignorante vida humana, son designados
por la perfecta justicia de una sapientisima
Providencia, para definir las condiciones de
aquella vida póstuma de duración infinita. No
es menos extravagante imaginar que, aparte
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cle la cuestión de justici:a,la vida más allá de
Ia tumba tiene que estar exenta de la ley de
cambio, progreso y perfeccionamiento, eue
todas las analogías de la Naturaleza indican
corno funcionando probablemente en todas las
variadas existencias del tlniverso. Pero, aban-
rlónese por una vez la idea de una uniforme,
ir-rvariable y antiprogresiva vida más allá de
l:r tumba; admítase por un momento el con-
t:epto de cambio y prog'reso en aquella vida
y queda admitida la idea de una variedad di-
lícilmente compatible con ninguna otra hipó-
lcsis que no sea la del progreso a través de
nrundos sucesivos. Como antes hemos dicho,
no es esto, en modo alguno, una hipótesis
¡rara la ciencia oculta, sino un hecho deter-
rrrinado y comprobado (por ocultistas) fuera
rle toda duda o contradicción.

I-a vida y los procesos evolucionarios de
t:ste planeta, en una palabra: todo lo que
hace de é1 algo más que una masa inerte de
rnateria caótica, están enlazados con la vida y
hls procesos evolucionarios de otros planetas.
l'ero no vaya a suponerse que no existe fina-
lidad alguna en lo que se refiere al esquema de
csta planetaria unión, a la cual .pertenecemos.
La imaginación humana, una vez puesta en li-
lrcrtad, con frecuencia suele lanzarse dema-
siado lejos. Acéptese plenamente como pro-
lrable o verdadera, esta noción de que la tie-
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rra es meramente un eslabón de una gran
cadena de mundos y podría originar ia iciea
de que la totalidad de los cielos estrellados
son la herencia de la familia humana. Esta
idea envolvería un grave error. IJn solo globo
no ofrece lugar a la Naturaleza para los pro-
cesos por medio de los cuales el género hu-
mano ha sido evocado del caos; pero estos
procesos no requieren más que un nírmero
limitado y definido de globos. Separados como
están éstos, en lo que se refiere a la grosera
materia fisica de que están formados, hállan-
se estrecha e íntimamente unidos por medio
de sutiles corrientes y fuerzas, cuva existen-
cia no necesita la razón esforzarse mucho
para aceptarla, desde el momento en que la
existencia de olgwna conexión - de fuerza o
medio - etérea que une todos los cuerpos ce-

lestes visibles, se prueba por el mero hecho de

que son visibles. Por medio de estas corrientes
sutiles es como los elementos de vida pasan
de un mundo a otro.

El hecho, .sin embargo, pttecle ser, por de

pronto, susceptible de una mala comprensión
a consecuencia de prejuicios adciuiridos. A1-
gunos lectores imaginarán que queremos sig-
nificar que después de la muerte el alma será
arrastrada por las corrientes de aquel mundo
con el cual sus afinidades la relacionan. El
proceso real es más metóclico. El sistem? de
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rrrundos constituye rln circuito en torno del
(:ual roDes las entidades espirituales indivi-
,lrrales tienen que pasar igualmente; y este
l):rso constituye la Evolución del hombre, pues
,lcbe comprenderse que tal evolución es un
l)roceso todavía en actividad y que en ma-
rrt:ra alguna se ha completado. Los escritos
,l:rrwinianos han enseñado al mundo moderno
.r conside rar al mono como un antecesor, pero
,'l simple orgullo de la especulación occiden-
t;rl ha permitido rara vez a los evolucionistas
.ur-opeos mirar en la otra dirección v reco-
n, rccr la posibilidacl de que para ,r.riro, ,"-
rrrotos descendientes podremos ser 1o que aquel
l;rrr mal recibido progenitor es para nosotros.
\ pesar de todo, estos clos hechos citados

,urtes se apoyan uno en otro. La evolución su-
l,,.rrior se verificará por nuestro progreso al
tr'¡rvés de los mundos sucesivos del sistema y
.rr formas más elevadas volveremos a esta
tit'rra una y otra vez. Pero las visuales del
I,t'nsamiento, por cuyo medio contemplamos
r sta perspectiva futura, son de una extensión
, ;rsi inconcebible.

Iiácilmente se supondrír que los mundos de
r'\ír cadena, a Ia cual esta tierra pertenece,
rro estáo todos preparados del mismo modo
l,;rra la existencia material, y que ni siquicra
,r' [)ar€cen aproximadamente al nuestro. Una
,,r«lena organizada de mundos en la cual toclos
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fuesen iguales no tendria raz6n de ser, y 1o

mismo equivaldría a que todos estuviesen
amalgamados en uno. En realidad, los mun-
dos con los cuales estamos relacionados son
muy distintos unos de otros, no únicamente
en sus condiciones externas, sino también en
aquella característica suprema de Ia propor-
ción en que el espiritu y la materia están com-
binados en su constitución. Nuestro propio
mundo se nos presenta, por Io general, efl con-
diciones de equilibrio entre el espíritu y la
materia. I.[o hay que suponer por esto que
ocupe un lugar muy elevado en ia escala de
perfección. Al contrario, perrn¿nece en un ni-
vel muy inferior de la misma. Los mundos
más elevados en la escala son acluellos en que
el espíritu grandemente predomina. Existe
otro munclo relacionado con la cadena, más
bien que formando parte de la misma, en la
cual la materia se manifiesta como tal de un
modo aún más decisivo que en la tierra, pero
de éste nos ocuparemos después.

El que los mundos superiores que el hombre
pueda habitar en su evolución progresiva va-
yan siendo gradualmente más y más espiri-
tuales en su constitución, por estar en ellos
la vida más y más felizmente divorciada de
las groseras vanidades materiales, parecerá,
a primera vista, bastante razonable. Pero tam-
bién a la primera impresión puede imaginarse
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que todos aquellos que inversamente se les ca-
lifique de mundos inferiores, pero que con más
exactitud deben llamarse mundos precedentes,
deben ser menos espirituales, más materiales
que esta tierra. El hecho es completamente
lo contrario, y debe ser así, teniendo presente
qrle una cadena de mundos es una cadena sin
fin, o lo que es 1o mismo, una cadena en torno
cle la cual el proceso evolucionario discurre.
Si este proceso sólo tuviese una jornada a
lo largo de un .sendero que jamás volviese
sobre sí mismo, podríamos considerarlo, des-
de este punto de vista, como obrando descle

la materia casi absolut¿ hacia el casi absoluto
cspíritu; pero la lt{aturaleza obra siempre en
curvas completas y viaja siempre por sende-
ros que vuelven sobre sí mismo. Los mundos
rlesenvueltos, asi los más primitivos como los
írltimos, pues la cadena misma ha ido clesarro-
llándose por grados, tanto los de más atrás,
como los de más adelante, son los más in-
rnateriales, los más etéreos de toda la serie;
)' que esto está en absoluto de acuerdo con el
rnodo propio de ser de las cosas se verá refle-
xionando que aquel mundo que está en una
situación más avanzada de todos, no es nin-
suna región de finalidad, sino el primer esca-
lirn para llegar al que está más atrás de todos,
r lel mismo modo que el mes de Diciembre
nos conduce de nuevo al de Enero. Y no es
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que la mónada individual caiga, como por una
catástrofe, desde la meta clel desenvolvimien-
to, al estado del cual lentamente empezó a
ascender millones de años antes. I)escle ese
mundo, que por razones que pronto expon-
dremos, debe considerarse como el más eleya-
do en el arco ascendente clel circulo, hasta
aquel que debe consiclerarse como el primero
en etr arco descendente. esto es, el más bajo en
e1 orden del desarrollo, no existe descenso
alguno, sino siempre ascenso y progreso; pues
la rnónada o entidad espiritual que ha reco-
rrido su camino en torno de todo el ciclo de
evolución, considerándola en cualcluiera de los
muchos grados de desenvolvimiento en qLle

las distintas existencias pueden ser agrupa-
das, empieza su sigr-riente ciclo en el grado
superior que sigue, y de este rnodo está toda-
vía verificando progreso a medida que pasa
del nrundo Z otra vez al mundo l. Nluchas
son las veces qucr recorre el círculo de este
modo eu torno del sisterxa, pero su paso al-
recledor del mismo no debe creerse que sga
únicamente a manera c1e una relolución cir-
cular en una órbita. Es 1¿r escaia de la per-
fección espiritual; está constantemente as-
cendiendo. Asi, si con-rparamos el sistema cle

munclos a un sistema de torres situadas en
una llanura, cada una <Ie elias de muchos pi-
sos y simbolizando la escala de ia perfección.
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',(' vc que la rnónada espiritual verifica un
l)r'ogreso en espiral en torno cle Ia serie, pa-
;Lrrrlo por cada una de las torres cada vez que

.n su vuelta llega a una de elIas, y a un nivel
rnas elevaclo que antes (r).

I)or falta de comprensión de esta idea es

¡,,rr 1o qrre la especrrlación relacionada con la
,'r,olución fisica se encucntra constantemente
,lctenida por obstáculos inf ranqueables. Está
l,rrscando los eslahones pcrdiclos en un munclo
,'n rlonde jamás los cncontrará en la actuali-
,llrd, porque como no tenían más que rrn ob-
jcto temporal, l-ran desaparecido. E,l hombre,
,lice el darrvinista, fué una vez mono; es muy
,'ir:rto, pero el mono conocido por el darwi-
rrista, jamás se convertirá en un hombre;
('\to es, la fornr,a no cambiará de generación
l¡;rsta que la cola desaparezca y los pies se
r',riviertán en manos y así sucesivamente. I.a
cicncia ordinaria coufiesa que, aunque los
,'rrmbios c1e forma puerlen ser percibidos en

(r) En otras palabras: cuando la corricnte n¡onádica en
, r olrrción vuelve a pasar por url ttlunclo cualquiera de los
i( rC que constituyerr la carlena planetaria, esc murrdo ya no

, el mismo por ei cual pasara antes, por la sencilla razón
,1,' rluc cn cl intervak-¡ lia sufrido transformaciones que han
ir, r lrc¡ clc él uu nrundo 1l11e1,or con las cr,r-rrliciones supcriores
r tnc sc reqtiiercn para propor"ciou¿rr a la Clorriente .de l;r
\ rrla err cvolución lruevas ]' nlás clcvurias experiencias quc:
l,r lragan progrcsar. De cste rnodo se vc muy claro el pro-
rlr cso er1 espiral, porque si bien 1¿r mól.rada pasa por los
rrisnlos puntos, éstos se hallan cada vez más elevados qut:
,'rr cl paso anterior. * (ll , de J. M.)
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el progreso dentro de los límites de las espe-
cies, los cambios de especies a especies
pueden únicamente ser inferidos; y para
explicar éstos se contenta con presuponer
grandes intervalos de tiempo y la extinción
de las formas intermediarias. Ha tenido lu-
gar, sin duda alguna, una extinción de las for-
mas intermediarias o primitivas de todas las
especies (en la acepción más lata de la pala-
bra), esto es, de las correspondientes a ios
reinos mineral, vegetal, animal, hombre, etc.;
pero la ciencia ordinaria sólo puede conjetu-
rar que tal hecho ha podido verificarse sin
comprender las condiciones que 1o hacían in-
evitable y que prohibían la renovacla genera-
ción de las formas interrnediarias.

I-a forma de espiral cle la marcha progre-
siva que verifica el impulso de vida que des-
arrolla los diversos reinos de la lr{aturaleza
es lo que explica los vacíos que se observan
en la actualidad en las formas animadas que
pueblan la tierra. El hilo de un tornillo, del
cual, en realidad, es un plano uniforme incli-
nado, parece una sucesión de peldaíros cuando
se le examina solamente en una línea para-
lela a su eje. Las mónadas espirituales que
discurren e:r torno del sistema en el nivel ani-
mal pasan a otros munetos en cuanto han ve-
rificado aquí su vuelta de encarnación animal.
Cuando de nuevo vuelven, están ya en situa-
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ción para entrar en el reino humano y enton-
.r'S rlo hay necesidad del desenvolvimiento de
lormas animales en formas humanas, sino
(lu€ éstas están ya esperando por sus habitan-
t(:s espirituales. Pero si nos remontamos 1o

suñcientemente atrás llegamos a un ¡reríodo
.n el cual no existian formas humanas ya
,lcsarrolladas.

Cuando las mónadas espirituales que discu-
r r cn en la tierra por el nivel humano más bajo
,, primitivo, empezaban de este modo a circu-
l:rr, St1 impuiso hacia adelante en un mundo
r¡uc efl aqrrei tiempo no contenía más que for*
,,urs animales, provocó el mejoramiento de las
n r;i.s elevadas de las mismas, convirtiéndolas
,'rr la. forma requerida, o séase el eslabón per-
,li<lo del cual tanto se ha hablado.

Consideranclo la cuestión en un sentido,
¡rrred€ objetarse que esta explicación es idén-
tit:a a lo clue presupone el evolucionista dar-
n iuiano, con respecto al desenvolvirniento y
, xtinción de los eslabones perdidos. Después
,k' todo, un materialista puede argüir que ttno

rros incumbe el ,expresar una opinión respecto
,lt'l origen de la tendencia en las especies a
,k'senvolv€r formas más elevadas. Nosotros
rk'cimos que ellas desarrollan estas formas
,,r;is elevadas por medio de eslabones inter-

',redios, los cuales se extinguen, y vosotros
,lt'cís precisamente lo mismo". Pero existe en-

,L
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tre ambas ideas una diferencia para el que
pueda apreciar sutiles distinciones. Ai pro-
ceso natural de evolución relacionado con la
influencia de circunstancias locales y con la
selección sexual, no se le debe atribuir la pro-
ducción de formas intermediarias, y ésta es
\a razón del porqué es inevitable que las for-
mas intermediarias sean de una naturaleza
temporal y se extingan. f)e otro modo, veria-
mos al mundo lleno de eslabones perdidos de
todas clases, aproximándose la vida animal al
género hurnano por grados claramente percep-
tibles, y mezclindose en indistinguible con-
fusión las formas humanas con las de los ani-
males. El impulso a la nueva evolución de for-
mas superiores es dado realmcnte, como ya
hemos dicho, por oleadas de mónadas espiri-
tuales que llegan ciclicamente en un estado
adecuado para poder habitar en las nuevas
formas. Estos impulsos de vida superiores
rompen la crisálida de la forma más antigua
en el planeta que invaden aparec.iendo una
eflorescencia de algo más elevado. Las for-
mas que no han hecho más que repetirse a sí
mismas durante millones de años, se lanzan <le

nuevo al crecimiento; con rapidez relativa
se elevan pasandcl por las formas intermedias
a las formas superiores y entonces, como és-

tas, a su vez se multiplican con el vigor y ra-
pidez propia de todos los nuevos crecimientos,
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¡rroporcionan habitac.iones de carne para las
t'nticlades espirituales que van llegando a aquel
t'stado o plano cle existencia, al paso que para
I¡rs formas intermcdiarias no existen ya ocu-
l)antes que las rcquieran, e inevitalllemente
;c cxtinguen.

I)e este modo se verifica la evolución, en lo
(iue a su impulso esencial se refiere, por medio
,lc un progreso en espiral al trar,és de los
¡uundos. En el curso de la exposición de esta
irlca hemos anticipado, en parte, la declara-
r:irin de otro hecho de importancia capital
(:or11o auxilio para corregir opiniones acerca
rlel sistenla del mundo a que pertenecelrlos.
Ils éstc que la marea de vida, o sea la ola
,lc existencia o el impulso espiritual, llámesele
r-r)üro se quiera, pasa de planeta a planeta
¡,or olead?s, y no ell forrna de una corriente
r'ontinúa. Con objeto de ilustrar por el mo-
¡ncrrto la idea, puede el proceso ser compa-
r:rtlo a la operación de llenar una serie de
,,r'ihcios o de tubos clavados en el suelo, tales
r,rlro sc ven algunas veces a la boca de los
nr¿tnantiales poco abundarrtes, los cuales están
rrrriclos unos a otros por medio de pequeños
,:urales superficiales. A medida que brota la
, ,,r'r-jcnte del manantial es al principio entera-
r,rt'rite recogida por el orifici,r primero o tubo
l, y sólo cuando éste está por completo lleno,

l,r corriente continua que de la fuente brota,

95
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al rebosar, pasa a llenar el tubo B. Este, lleno
a su vez, el sobrante afluye por el canal hacia
el tubo C, y así sucesivamente. Ahora bien;
aunque por supuesto, una analogía tan tosca
como ésta no nos lleva muy lejos, hace ver
precisamente la evolución de la vida en una
cadena de munclos como a la que pertenece-
mos, v hasta la evolución de los mismos mun-
dos; pues el proceso que se verifica no envuel-
ve la preexistencia de una cadena de globos
que la lrlaturale za procede a dotar con vida,
sino que es un proceso en el que la evolución
de cada uno de los globos es el resultado de
evoluciones previas y la consecuencia de cier-
tos irnpulsos procedentes de su predecesor en
la superabundancia de desenvolvimiento de
esos mismos impulsos. Ahora es necesario que
pasemos a ocuparnos de la característica del
proceso que ha de describirse, pero al em-

Wzar a tratar del mismo tenemos que imagi-
nar que nos dirigimos hacia atrás, a un pe-
ríodo, en el desenvoivimiento de nuestro sis-
tema, muy anterior al que espec.ialmente nos
ocupa en la actualidad, o sea la evolución del
hombre. Y es 'claro que tan pronto como em-
pezamos a hablar de principios de mundos,
nos ocupamos de fenómenos que tiene muy
poco que ver con la aída,, tal como nosotros
la entendemos, y, por lo tanto, puede supo-
nerse que nada tienen que ver con los impul-
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sos de vida. Pero dirijámonos hacia atrás por
grados. Tras de la cosecha humana del impul-'
so de vida, existe la cosecha de las meras
forrnas animales, como cualquiera comprende;
tras de ésta permanecen las formas mera-
rnente vegetales, pues algunas de éstas han
¡rrecedido indudablemente a la aparición de
la primitiva vida animal en el planeta. Ade-
rnás, anteriormente a las organizaciones ye-
uetales, existían las minerales, puesto que
irrualmente un mineral es un producto de la
Naturaleza, una evolución de atrgo existente
r n ella, como tiene que serlo toda manifesta-
t'ión imaginable de la l'Taturaleza, hasta que
clr la vasta serie de las manifestaciones la
inteligencia llega, dirigiéndose hacia atrás,
;rl inmanifestado principio cle todas las cosas.
I)ero no nos ocupemos ahora de metafísica
l)ura de esta especie. Nos basta demostrar que
('s tan razonable para nosotros, si de algún
rrrodo queremos hablar de cstos asuntos, con-
t'cbir un impulso de vida dando nacirniento a
l-ormas minerales, como considerar que gra-
,'i;i.s a un impulso de la misma clase una raza
,le monos se eleva a una Íaza de hombres ru-
,limentarios. A la verdad, la ciencia oculta
sc refiroota mucho más atrás, en su inagotable
;rnálisis de la evolución, del período en que
los minerales empezaÍon a mostrarse. En el
I)roceso de desenvolver mundos del seno ígneo

h
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cle las nebulosas, Ia l.daturaleza principia con
aigo rnhs primitivo clue los mineraies; empieza
con las fuerzas elementales que se ocultan
bajo los fenómenos de la lrlaturaleza, tales
como ios senticlos del hombre 1os percibc.
Pero esta parte de1 asunto clebe ser al¡ando-
nacla por ahora. 'fomernos e1 proceso en el
periorlo en qlle el primer mundo de la serie,
llarnémosle el globo A, es sírlo tlna nlasa con-
fusa cle fc.,rmas minerales. Ahora ltien; re-
ctiérclese que el globo A ha sirlo ya descrito
cor11o rlucho más etéreo, mírs clominaclo por el
cspíritu, más libr e de materia que el globo
que en la actr-ralidacl habitamos; así es qlle
hav quc ha.cer grandes concesiones, en 1o que
a tal estarlo ile cosas sc refiere, cuanclo peili-
mos al lector que se 1o irnagine en sl-l pr"incipio
cono sienck; un lrosqucjo sólci de {r¡rm¿rs mi-
nerales. I-as formas milterales pueclen -ser mi-
nerales en el sentido de no pertenecer a las
formas superiores del orgarrisrno vegetatr, y
pueclen ser también muf inmateriales, relati-
vamente a conlo corrsicleramos a la tnateria,
lnrly etéreas, constituí<las por una fina o sutil
cualidad de Ia materia en la que el otro polo
o característica de la lñaturaleza, el espíritu,
grandemente predomina. J-os mir-rerales que
estamos procuranclo describir son, por de,cirlo
así. los fantasmas cle los minerales; no son en
lnarlera alguna ios perfectcls, bellos v cluros
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cristales rtrue llenan los gabinetes mineralógicos
rlc cste mundo. En estas espirales inferiores de
l¡r evolttc.ión de que ahora nos ocupamos, lo
nrismc¡ qtle en las superiores, existe progrs5e
rkr un mundo a otro, y éste es el gran punto
( luc constituye nuestro acljetivo. Discurriendo
hacia abajo, por decirio asi, existe el progreso
t'n perfecciótt, materi¿rlidad y consistencia; y
rtcspués progreso también hacia arriba en es-
piritualidad, como combinado con la perfec-
t'ión Que ia materia o la materialidad alcanzó
,'rr el descenso. Se encontrará que el proceso
.le evolución en sus estados superiores, cuan-
rlo se refiere al hombre, se verifrca exacta-
nrcnte por el nrismo procedirniento. Verda-
,lcranrente se vcrá qlle en toclos estos estu-
rlir-rS ün proceso cle la l.{aturaleza da la pauta
,, tipifica a otro; que lo grande es la repeti-
,'ión perpetua c1e lo pequeño en mayor es-
,-;r1a.

Iis, pues, evidente, por lo que antes hemos
,licho y colr objeto de que puedan explicarse
los progresos de los organistnos en el globo
. f , clue el reino mineral no desarrollará el rei-
rro vegetal en el globo ,4, hasta que reciba
rrn impulso desde fuera, así cotno la tierra no
¡,udo desarrollar el hombre 'kl Inúno ha.sta
r¡re recibió el impulso cle afueri. Prio no
,uría ahora conveniente retroceder a la con-
.;ideración de los impulsos que operafl. en el
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globo A durante el principio de la c,onstruc-
ción del sistema.

Nos hemos remontado ya tan atrás, con
objeto de poder avanzar con más comodidad,
desde un remotísimo período mucho más le-
jano que aquel desde el cual hemos ahora re-
trocedido; que retroceder más cambiaría por
completo el carácter de esta explic¿ción. De-
bemos detenernos en alguna parte, y por cle

pronto 1o mejor será considerar como un he-
cho los impulsos de vida tras del globo A. Y
habiéndonos detenido allí, podemos ahora ocu-
parnos de un modo compendioso del enorrne
período existente entre la época mineral en
el globo .A y la época del hombre, volviendo
de este modo al problema principal que tene-
mos ante nosotros. I-o que ya se ha dicho fa-
cilita el oc.uparse someramente de la evolu-
ción que tiene lugar. El pieno desenvolvimien-
to de la época mineral en el globo A, prepara
el terreno para el desarrollo vegetal, y tan
pronto como éste empieza, el impulso de la
vida mineral inunda al globo B. cuando el des-
arrollo vegetal en el globo A es completo, y
el desenvolvimiento animal empieza, entonces
el impulso de vida vegetal inunda al globo B
y el impulso mineral pasa al globo C. Final-
mente, llega el impulso de la vida humana al
globo A.

Es necesario en este punto ponerse en guar-

clia contra un error que puede originarse. Tal
como ha sido descrito a grandes rasgos, pue-

cle el proceso dar motivo a imaginar que cuan-
clo el impulso humano empezí en el globo l,
el impulio mineral estaba empezando en el

globo D y que más aliá del mismo existía el

áot. Disia esto mucho de ser cierto por dos

razones. En primer lugar, como ya se ha di-
cho, existen procesos de evolución que prece-

clen a la evolución mineral, y así es que uruL

ola de evolución, Y efl realidad varias oleadas

de evolución, preceden a la ola mineral en sus

progreso, .t totro de las esferas. Pero por
érrci*^ de esto existe un hecho que debemos

exponer, que tiene una influencia tal en el

curso de los sucesos que, una vez compren-
clido, se verá que el impulso de vida ha pasa-

tlo variat lre.és completamente alrededor de

toda la cadena de mundos antes de principiar
e 1 impulso humano en el globo l. Este hecho

es el siguiente: cada uno de los reinot 9" -l.u
evolución, el vegetal, el animal, etc.; está di-
vid.ido en variai capas coloc¿das en espiral'
[.as mónadas espirituales, o sean los átomos

individu¿les de aquel inmenso impuiso de vida
acerca del cual se ha hablado tanto, no com-

pletan plenamente su existencia mineral en el

giobo A; la completan después en el globo B,
y asi sucesivamente. Pasan varias veces en

iorno del círculo ent€ro como minerales, y
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clespués lcs verifican nuevatnente varias veces
como vegetales y varias veces como animales.
De propósito nos abstenelllos por ahora de
dar cifras, porque es más conveniente presen-
tar primero el diseño del esquem¿r er1 térmi-
nos generales; pero datos numéricos referen-
tes a estos procesos de la Naturaleza han sido
dados ahora al mundo por los Adeptos ocultos
(creemos que por primera vez) y pronto se-
rán presentados durante el curso de esta ex-
plicación; pero, como ya hemos dicho, en rln
principio el bosquejo es suficiente para quien
quiera pensar en ello.

Tenemos ahora al hombre rudimentario
empezando su existencia en el globo .4, en
aquel mundo en que todas las cosas son a ma-
nera cle los fantasmas correspondientes a las
de este globo terrestre. Empieza su largo des-

censo en la materia, y el impulso de vida de

cada t'Ronda" rebosa; estableciéndose las ra-
zas de hombres en grados distintos de pcrfec-
ción en todos los planetas, cada uno r sli vez.
Pero las Rondas son más complicadas en su
mcdo de ser de 1o que esta explicaci(tn puede
mostrar si así concluyese. El proceso para
cacla mónada espiritual no es merarnente un
paso de planeta a planeta. Dentro cle los li-
miteq de cada planeta cada vez que llega a é1

tiene un complicado proceso de evolución que
verificar. Se encarna muchas veces en las ra-

z:IS sucesivas de hombres antes cle pasar ade-

l:rnte, y además, está sujeta a tnttchas encar-

nucióret en cada una de las grandes razas'

Cuando hayamos avanzado más el1 nuestro

relato, se vérá que este hecho aclara en gran

,,,ur..u el estado actual del género hr
rnano tal como 1o conocemos, darldo tl11a ex-

piicación de las cliversas diferencias de inte-

iigencia y cle moralidad y hasta de bienestar'

.ñ ,o senticlo mhs elevado, todo lo cual apa-

,... ., general tan penosamente misterioso'

Lo qu"e tiene un principio deiinido' tiene'

g.rr.rui-ente, también un fin' Así como he-

ir-,ut hecho ver que el proceso evolutivo

,1u. a.t.tibirnos principia cuandtl ciertos im-

¡iulsos empiezan por primera vez sus ope-

,'r.ioner, del mismt modo puede inferirse qtte

tienden hacia un fin, hacia un objeto .ñnal'
Ári ., en efecto, aunque este objeto-ñnal está

itártlr- *uy leiano. b'i t'o".'bre' tal co,ro le

conocemor ar, .rt, tierra, está sóio a mcciio ca-

rnino del proceso evolutivo a que debe. su

á.r.rrrotrimiento actual' Antes de que el des-

tino de nuestro sistema se haya cumpliclo será

,rr.f,o más grande de 1o que es ahora' así

como en la aclualidad es ya mucho tnás gran-

aL qr. el llamado eslabón perdido' Y este per-

feccionamiento tenclrá lugar en est¿1. tierra, ai

;;;; q;; en los otros mundos de 1¿r serie as-

i.t ¿."t" existen todavía otras cimas de per-

LA CAD§NA PLANETARI.{
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fección que escalar. Está por completo fuera
del alc¿nce de facultades no acostumbradas al
discernimiento de los misterios ocultos, el ima-
ginar la especie de vida que llevaiá por últi-
mo el hombre, antes de alcanzar el cenit dei
gran ciclo. Pero hay ya bastante que hacer
con completar los detalles del bosquejo que
ahora presentamos al lector, sin intentar pre-
decir los que se relacionan con existencias
hacia las cuales se dirige la evolución a tra-
vés de los inmensos abismos del porvenir.

AnorecróN

Una expresión existe en el capítulo ante-
rior, que no se armoniza del todo con algunas
nociones más completas que he podido adqui-
rir acerca del asunto desde que se escribió
este libro. Se dice en é1 que "las mónadas es-
pirituales - los átomos individuales de aquel
inmenso impulso de vicla acerca del cual tanto
se ha hablado - no completan del todo su
existencia mineral en el globo A,la completan
después en el globo B, y así sucesivamente.
Ellas pasan varias veces alrededor de todo
el circulo como minerales, y después otras r¡a-
rias veces en torno del mismo como vegetales,
etcétera". Ahora comprenclo que se me per-
mitió emplear esta forma de expresión en el

primer caso, porque el principal objeto era

clilucidar la máneia como la entidad humana

.. á..rrrollaba gradualmente, gracias-' a los

,.o."rot de la Ñaturale za, obrando al prin-

iipio * fot reinos más inferiores' Pero la

várdad es que una vez que se.llega a un gra-

rlo de investigación más amplio, se hace-ma-

,rifiesto qo. á vasto proceso, cuya- frnalidad

"r fu evoiución de la liumanidad y de todo-lo

qr. , la misma conduce, o sea el descenso del

.rpitit, en la materia, no ocasiona una clife-

..rr.iación de individualidades hasta un perío-

;ü-;;t posterior al que figura en el párrafo

,io. ráUu de citarse. En los mundos minera-

ilt Jr"ae las formas superiores de la plan-

;; iá; ,a vida animal t'ó tt h¿n establecido

,r,úá, no existe todavia nada que se parezca a

,rL'mórada individual y espiritual' a menos

que sea, en verdad, Por virtud de alguna uni-

á"á i"*ncebible, péto sujeta' sin embargo'

o-.., trat¿da .o-ó otra teoria cualquiera en

[t Llrfsou de vida destinados a dar origen

,, 
-1r, 

c¿denas posteriores de existencia c1e

,rganización elevada' Así como en una nota

anterior supusimos la unidad de semejante

il;;it" d. ,ida, en el caso de u\ ego humano

p.i".iii¿o, bnÁdo como entidad completa-

fuera de Ia corriente de evolución en la cual

había entrado, podemos igualmente presupo-

ner la misma unidad co*o existente en los
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primeros albores de la cadena planetaria. pe_
ro esto no puede ser más que una hipótesis
que por el momento nos auxilie; ,..lruán_
donos el derecho. de investigar ¿.rpr¿, ,ig"_
nos misterios de los cuales ,ó ,...ritr.o, ñáiahora ocuparnos. para apreciar de un ;áá;
general el asunto, es mejor considera, f, fri_mera infusión del espíritu en la materia comoprovocando una manifestación fro_oger;r.
Las formas específicas del reino rnin"üI, l*
cristales y las rocas difere,ciaclos, ,r; 'ú;l:
camente burbujas de aquella hirvient. *r.o
asumiendo parcialmente formas in¿ividuaii-
zadas, por un tiempo, y confunaiéndose áiiayez con la substancia general del creciente
cosmos, no constituyen todavía verdaderas
individualidades. irJi siquiera en el reino ve_
getal toma su asiento Ia individualidad. EI ve_getal establece la materia orgánica en *ni
festación física -y prepara el camiro p"o i,
evolución superior dei reino animal. É; ¿.i;por vez primera, pero únicamerrte en sus re_
qlolgr superiores, es evocacia la verdadera in_dividualidad. Por lo tanto, hasta que empece-

l1?.: !" imaginación, a contempL, .l ;;r;oel g'ran rmpulso de vida en torno de Ia ca_d.l, planetaria en el nivel de la encarnación
animal, hasta entonces no será estrictamentejustificado hablar de las mónaJas espirituales
que viajan en torno del círculo, como una plu_
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ralidad, a la que el articulo "ellas" podría ser
aplicado con propiedad.

Es evidente que los Adeptos, autores de la
doctrina presentada en este volumen, no han
revelado Ia cuestión de la cadena planetaria
con la intención de promover ningún íntimo
estudio de la evolución en la misma gran es-
cala en que aquí aparece expuesta. En todo lo
que a la humanidad se refiere, el periodo du-
rante el cual la tierra estarír ocupada por
nuestra raza es de uua extensión más que su-
ficiente para absorber tocla nuestra energía
especulativa. La magnituci del proceso evolu-
cionario que se verifica durante aquel período
es ya bastante para poner a prueba las fa-
cultades rle una imaginación ordinaria. Pero
cs sumarnente ventajoso para los estudiantes
cle la doctrina oculta, comprender de una
vez, antes de concentrar la atención en la evo-
lución de este solo planeta, la pluralidad de
mundos en nuestro sistema, sus íntimas rela-
ciones entre sí y su mutua dependencia, pues,
por muchos conceptos, la evolución de un solo
planeta sigue una marcha, como se verá pron-
to, que tiene semejarrza con Ia marcha que
afecta a toda la serie de planetas a que perte-
nece. Los antiguos escritos acerca de la cien-
cia oculta, de lenguaje obscuro, se refieren al-
gunas veces a los estados sucesivos de un
inunclo. como si indicasen mundos sucesivos
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y viceversa. Esto es causa de confusiones
para ei lector, y según la dirección a la cual
se inciina, así se adhiere a determinadas in-
terpretaciones del nebuloso lenguaje. La obs-
curidad desaparece cuando comprendemos que
en los actuales hechos de la ldaturaleza te-
nemos que reconocer aunbos proceclimientos de
cambio. Cada planeta, mientras es habitaclo
por la humanidad, pasa por metamorfosis de
un c¿rácter en alto grado importante y trans-
cendente, cuyo efecto, en cada uno de los
casos, puede ser consideracio casi como eclui-
valente a'la reconstitución del rnunclo. Pero
no es menos cierto que si la serie completa
de taies cambios se cousidera corno una uni-
dad, ésta ,pertenece como tal a una serie de

cambios más elevada.
I-os distintos mundos de la cadena son rea-

lidades objetivas y no símbolos de transfor-
mación en un mundo solo y variable. Otras
observaciones acerca del particular encajarán
con más propieclad en eJ lugar clue les co-
rresponde al ñnal de uno de los capítulos pró-
ximos,

CAPÍTULO IV

Los prnÍoDos DEL MuNDo

LJniformidad de Ia Naturaleza. - Rondas y ltazas. -La ley septenaria. _- Vidas objetivas y subjetivas.
._ Encarnaciones totales. _. Razas primeras de la
Tierra. - Cataclismos periódicos. - Atlántida-Le-
rnuria. -La ley ciclica.

A la primera ojeacla que urio echa sobre la
tloctrina oculta, ol¡serva una ilustración nota-
Irle de las uniformidades en la Naturale za, en
lo que al desenvolvimiento del hombre en la
tierra se refiere. EI contorno del plan es el
rnismo que el contorno del plan más compren-
sible que abarca toda la cadena de mundos.
T¡s detalles íntimos de este mundo, en 1o re*
ferente a sus unidacles de construcción, son los
rnismos que los detalles íntimcis de1 organismo
rrlayor, del cual este mundo mismo es sólo
trna unidad; 1o cual equivale a decir clue el
<lesenvolvimiento de la humanidad en esta tie-
rra se verifica por medio de oleadas sucesivas
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de desarrollo, que corresponden a los sucesi-
vos mundos de la gran cadena planetaria. La
gran rnarea de la humana vida discurre, se-

gír, y, se ha descrito, en torno del círculo
entero de mundos en oleadas sucesivas. A es-

tos primeros desarrollos consideramos con-
veniente darles el nombre de ttRondas". No
debemos olvidar que las unidades individua-
ies que constituyen cada Ronda lpor turno,
son idénticamente las misrnas en lo que se re-
fiere a sus principios superiores, o lo que es

lo rnismo, eue las individualidades existentes
en la tierra durante la Ronda ttíttrtcro uno,
vuelven otra vez a ella, tlespués de ha'ber
completado sus viajes er1 torno <le toda la
serie de mundos, y constituyen la Ronda nír-
rnero dos, y asi sucesivameute. Pero el punto
al que debe concederse atención especial, es

que ia unidad inrlividual, al llegar a un pla-
neta clarlo de la serie en el curso de cualquiera
de las Rondas, no toca nuevamente a aquel
planeta y pasa al próximo, sino que antes de
pasar a otro tiene que vivir a través de una
serie de razas en el referido planeta. Y este
hecho sugiere el diseño de la construcción que
muy pronto se desarrollará en la mente del
lector, exhibiendo aquella similaridad de con-
torno por parte de un mundo, al ser compa-
rado con la serie entera, sobre la cual y¿ se

ha llamado ia atención. Así corno el esquema
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completo de la }.Iaturaleza a que pertenecemos
se desenvuelve por medio de una serie de Ron-
rlas alrededor de todos los mundos, asi tam-
bién el desenvolvimiento de la humaniclad eu
cada uno de los mundos, se verifica a través de
una serie de razas desarrolladas por tttrno
rlentro de los límites de cada muudo.

Es ya tiernpo ahora de aclarar el modo dc

¡rroceder de esta ley, octtpándonos cle las ci-
fras que, efectivamente, repres€ntai1 un papel
r:n la evolución de nuestra doctrina. I lubiera
siclo prematnro empezar con ellas, pero tlna
vez bien comprendida la idea de un sisterna
rle munclos en una cadefla, y la de ia errolu-
ción de la vida en cada uno de ellos por merlio
dc una serie de renacinrientos, examen ulte-
rior cle las leyes en acción será en gran manc-
ra facilitaclo por la referencia al nírmero prc-
ciso de munclos y razas requeridos para llev¿r
:r r:abo torlo el objeto del sisterrra: liues hav
rluc tener presente que Ia duración entera del
sisteura es limitada en su tiempo como 1o es ia
vida de un hombre en el su,vo. Quizi no lirnt-
tada a determinado número de años fijado
irrevocablemente desde el principio; pero todo
lo que tiene un principio se dirige hacia un fin.
I-a vida del hombre, prescincliendo cle todo ac-
ciclente, es un período terminabie, y l¿r vida
clel sistema de un mundo se dirige a una con-
surnación final. Los vastos periodos de tiem-
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po, en relación con la vida del sistema de un
mundo, considerados como una cifra defrnida,
confunden a la imaginación; pero, a ,pesar de
todo, son susceptibles de medida, son divisi-
bles en subperíodos de distintas clases, y éstos
tienen un número definido.

Por qué profético instinto Shakespeare
adoptó el número Z como el que se acomodaba
a su fantástic¿ clasificación de las edades del
hombre, es una cuestión acerca de la cual no
necesitamos ocuparnos; pero lo cierto es, que
no podía haber hecho una elección más feliz.
I-a evolución de las razas humanas puede tra-
zatse en períodos de siete en siete, y el nú-
riero preciso de rnundos objetivos que a nues-
tro sistema constituyen, y de los cuales la
tierra es uno, es también siete. Téngase pre-
sente que los sabios ocultistas conocen esto
como un hecho, lo mismo que los sabios físi-
cos conocen como un hecho que el espectro
consta de siete colores y la escala musical de
siete tonos. Existen en la Naturaleza siete rei-
nos, y no tres, como la ciencia moderna los
ha clasificado imperfectamente. El hombre
pertenece a un reino claramente separado del
de los animales, incluyendo seres en un más
alto grado de organización que aquel con que
la humanidad nos ha familiarizado hasta la
fecha; y por bajo del reino mineral existen
otros tres, acerca de los cuales la ciencia en
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Occidente nada conoce; pero esta parte del
:rsunto puede, por ahora, dejarse a un lado,
lrues sólo la mencionamos para demostrar la
operación regular de la ley septenaria en la
iVaturaleza.

El hombre-volvienclo al reino que más nos
interesa---evoluciona en una serie de Rondas
t¡lrogresiones alrecledor de la serie de mtrn-
,los), y siete de estas vueltas tienen que veri-
ficarse antes de que los destinos de nuestro
sistema se cumplan. La Ronda en que nos en-
contramos actualmente, es la cuarta. Existen
cotrsideraciones del más elevadísimo interés
relacionadas con precisos conocimientos acer-
ca de estos puntos, puesto que cada Ronda está
especialmente destinada a la preponderancia
cle uno de los siete principios del hombre, y
en el orden regular de su gradación ascenden-
te. Una unidad individual, que llega a un pla-
rreta por vez primera en el curso de una Ron-
tla, tiene que evolucionar por las siete razas
de aquel planeta, antes de pasar al próximo, y
c¿da una de estas razas ocupa la tierra du-
rante largo tiempo. Nuestras anticu¿das esp€-
culaciones acerca del tiempo y de la eternidad,
sugeridas por los confusos sistemas religio-
sos de Occidente, nos han conducido a adop-
tar un curioso hábito de pensamiento en rela-
ción con los problemas que se refieren a la
duración de semejantes períodos. Hablamos
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volublemente de la eternidad, y dirigientlunos
al otro extretno de la escala, ilo 1los choc¿rn

unos cuantos miles de años, pero desde el

momento elr que los años se numeran con
precisión en grul)os (iue corresponclen ¿r con-
ceptos determinados, los ilógicos teólogos es-

tán propensos a corlsider¿Ir colrto nccedades ta-
les numc'raciones.

Ahor'¡r. bien; los tlue vivitros actualmente en
esta tierra-esto es, la e ran Ill¿IS.t cle l¿i huma-
niclad, pues existen casos cxcepcionales de que

nos ocuparelnos rnás tarde--llos hallamos en

la quinta raza d.e nuestra 1;rcsente cuarta lton-
da. Y, sin etnbargo, la evoiucióu de csta cluin-
t¿r raza empezó hace trliiiones de airos. ¿ Que-
rrír el lector, teniendu cn cuetrt¿r el hecho de

riuc la coslnogotlía presente no pretencle octt-
parse de la eternidad, decidirse a trabar co-

nocimientos con cálculos que se t-elacionan

con milloues de años, y a contar tales millo-
nes en númerr¡ consiclerable ?

Cada raza cle las sietc que constituyen una
Iioncla-esto e S, !lue evolucionan suc.esil'a-

rnente en la tierra cluraute su ocLlpación por ia
gran oleacla de ia humaniclacl que pasa en tor-
no c1e la cadena planetaria---estír tambión su-
jeta a sul¡clivisiones. De tro ser asi, las exis-
ienci¿rs activas de caci¿l uniciaci humana serían,

en verciar<l, pocÍIS, y tendriati lugar muy de

t¿rrc1e en tarde. Dentro cle los límites de carl¿r
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raza, existen siete subrazas, y dentro de los
límites de cada una de estas subrazas, exis-
ten otras siete razas ramales. Por todas estas
razas, hablando en general, cada unidad hu-
rnana debe pas¿lr durante su pernlaneniia en
la tierra, cada vez qrle a ella 1lega, €n una
Ronda cle progreso ¿r través del sistem¿ ,pla-

netario. Si sc reflexion¿r esta necesidad, flo
debe asustar a la inteligencia tanto como una
hipótesis que estableciera como necesaria me-
nos erlcarnaciones; pues por rnuchas -que sean
las vidas por la-. clue cacla unidad individual
deba pasar en la tierra en cada ltoncla, ya sean
cn menor o en nlayor nírmero, no puede pasar
¿rdelante h¿rsta rlue llegue el tiernpo en clue la
rileacla circulante avance a otras regiones.
Hast¿r lror el mismo círiculo _v¿r exl)uesto, sc
verá que e1 tiernpo ernple:rclo iror cada unidad
inrlividual err Ia vida física, pueclc ser única
rnente rlna pequeña fracción clel tiempo total
transcurrido entre su llegada a la tierra y sr1

partida para el planeta próximo. La rnayor
parte del tiernpo, tal conto nosotros contamos
srr clr-rrzrción, es evidente, por tanto, que se
pasa en esas condiciones subjetivas de exis-
tencia, que pertenecen al tt Nf unclo de los ef ec-
tos", o tierra r:spiritual agregada a la tierra
fisica, en la que pasalnos nuestra existenci¿r.
objetiva.

l-a naturaleza de la existencia en la tierra
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espiritual, debe ser considerada pari pasu con
la naturaleza de la pasada en la tierra física,
y debe tenerse en cuenta como relacionada cr¡n
la enumeración anterior de encarnaciones de
ra?a.. No debemos olvidar nunca, que entre
cada existencia física, la unidad individual
pasa por un período de existencia en el co-
rrespondiente mundo espiritual. Y a causa de
que las condiciones de aquella existencia son
definidas por el uso que se ha hecho de las
oportunidades de que se disponía en la exis-
tencia física anterior, es por 1o que con fre-
cuencia se mencionz la tierra espiritual en los
escritos ocultos, como el mundo de los efec-
tos, siendo la tierra misma, el mundo de cau-
sas correspondiente.

Lo que naturalmente pasa al mundo de los
efectos, después de una encarnación en el

mundo de las causas, es la unidad individual o
mónada espiritual; pero la personalidad que
acaba de disolverse la acompaña en la propor-
ción que corresponde a los méritos de tal per-
sonalidad, o s€a, con arreglo al uso que ésta
Iray^ hecho de sus oportunidades en la vida
terrenal. El período que tiene que pasarse en
el mundo de los efectos, período muchísimo
más largo en todos los casos que la vida que

ha preparado el camino para la existencia en

aquéI, corresponde a la ttvida futura", o sea

en el cielo de la teología vulgar. I-os estrechos
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horizontes de los conceptos religiosos ordina-
rirrs, comprenden únicamgnte una vida mate-
rial y sus consecuencias en la vida futura.
La teología entiende que la entidad en cues-
tión tiene su principio en esta vida física, y
r¡ue la siguiente vida espiritual jamás cesa.
Y este par de existencias, que los elementos
cle la ciencia oculta que ahora estamos reve-
lando, muestran cómo sólo una parte cle Ia
experiencia de la entidad durante su relación
con una raza ramal. la cual es una de las siete
en que subdivide una subraza, q.ue a su vez
es una de las siete que constituyen una raza
raiz, de las cuales se cuentan siete en cada
ocupación de la tierra por una de las siete
oleadas circulantes de la hurnanidad, que su-
cesivamente la invaden antes que termine su
misión en la Naturaleza-<,sta microscópica
molécula de toda la estructura-, es lo que la
teología ordinaria considera como más que \a
totalidad, toda vez que supone que compren-
cle la eternidad.

En este punto debemos prevenir al lector
contra una conclusión a que pudiera inducirle
las explicaciones anteriores, las que, si bien
son exactas en los períodos que abarcan, no
conrprenden, sin embargo, la totalidad del
esquema. No encontrari el número exacto de
vidas que un individuo tiene que pasar en la
tierra durante su estancia en ella en una Ron-
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da, si sólo eleva el número siete a su tercera
potencia. Si en cada una de las razas ramales
se pasase únicamente una existencia¡ el nú-
mero total de las mismas excusado es decir
que sería 343, pero cada vicla pasa a la ob-
jetividad dos veces, por 1o menos, en la mis-
ma rama; en otras palabras, cada mónada se

encarna dos veces en cada raza ramal. Por
otra parte, existe una curiosa ley ciclica que
opera para aumentar el nirmero total de en-
carnaciones en más de 686. Cada rlna de las
subrazas posee en sn ápice una cierta vita-
lidacl extra, la cual la conduce a hacer que
brote una raza ramal más en aquel punto cle

su progreso, por 1o que se clesarrolla utr brote
nuevo al final de la subraza, por decirlo así,
en sus últimos motnentos. A través de toclas
estas razas pasa la ola entera de Ia vida hu-
mana, y el resultado es que el nírmero nor-
mal de encarnaciones por cada mónada no es

muy inferior a 8oo. Ilste número es variable
dentro cle límites relativamente reducidos, pe-
ro las consecuencias de este hecho serán con-
sicleradas más adelante.

kr ley metódica que concluce a todas y a

cada una de las humanas entidacles, a través
del vasto proceso evolucionario así bosqueja-
do, no es incompatible en moclo alguno con la
posibilidad de c.aer en destinos anorrnales o
en la aniquilación final qrle amenaza a las en-
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liclades personalcs de gente s que han cultivaclo
;rfinidades en alto grado innobles. La distri-
lrución de los siete principios a la muerte de-
rnuestra 1o anterior bien claramente; pero
cr¡nsiderada a la luz de estas explicaciones ul-
lcriores acerca de la evolución, podemos con
nrás facilidad hacernos cargo de la situación.
l.a entidad permanente es Ia que vive a través

r [e la completa serie de vidas, no sólo de las
rzLzas pertenecientes a la actual oleada circu-
l;Lnte en la tierra, sino también en todas las
rlcrnás oleadas circulantes y en todos los otros
nrunclos. Hablando en términos gielterales, en
r:l tiernpo oportuno, arlllque elt ult porvenir
inconcebiblenrente lejano si se micle por años,
¡ruede recobrar el recuerclo cle toclas estas vi-
clas. las cuales le harírn el efecto que los días

¡ra-sados a nosotros. Pero el residuo astral
rlesechado a cacla entrada el1 el mundo de
los efectos, tiene una existencia propia más
o rnenos indepenclierite, por corxpleto separada
rie Ia entidaci espiritual de la cual ha sido des-
tunicla.

La historia natural cle este resto astral,
es un problema de mucho interés e importan-
cia; pero una continuación metódica de todo el
asunto, exigc de nosotros, en primer término,
tratar de comprendcr el destino del ego espi-
ritual más clurable y elevado, y antes de em-
prenrler esta investigación, hay que decir bas-

-.t

--
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tante más acerca del desenvolvimiento de las
razas objetivas.

Aunque la ciencia esotérica se interesa prin-
cipalmente en asuntos que en general son con-
siderados como pertenecientes a la religión, no
sería un sistema tan completo y digno de fe,
como es, si no lograse armoni zar con sus rloc-
trinas todos los hechos de la vida terrena.
Bien poco capaz hubiera sido ella de investi-
gar y asegurarse de la manera como la raza
humana se ha desenvuelto al través de eones
de tiempo y de series de planetas, si no hubiese
estado en situación de comprobar también,
toda vez que la investigación lxenor está com-
prendida en la mayor, la manera cómo Ia
oleada humana de que nos ocupamos ahora,
se ha desarrollado en esta tierra. Después de
todo, las facultades que permiten a los Adep-
tos leer los misterios de los otros mundos y
de otros estados de existencia, no son en ma-
nera alguna in{eriores a los que requiere la
empresa de leer en el pasado de la corriente
de vida de este globo. De esto se deduce que,
mientras que el breve reguerdo de unos pocos
millares de años, es todo lo que abarca nues-
tra llamada historia universal, la historia de
la tierra, que constituye una rama de la cien-
cia esotérica, comprende los incidentes de la
cuarta raza que precedió a Ia nuestra, y todos
los de la tercera que precedió a aquélla. Es
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cierto que va todavía más atrás, pero ni la se-

Sun&, ni la primera raza desarrollaron nada
a 1o que pueda darse el nombre de civilizaciln,
y por lo tanto, hay menos que decir acerca de
ellas que acerca de las que les sucedieron. La
tercera y Ia cuarta, sí las desarrollaron, por
más extraño que parezca a algunos de nues-
tro lectores, la noción de civilizaciones en la
tierra varios millones de años hace.

¿ En dónde existen sus indicios ?-pregun-
tarán-. ¿ Cómo puede la civilización con que
Europa ha dotado actualmente a la humani-
dad, desaparecer de un modo tan corrpleto,
que pueda llegar a ser ignorada su pasada
existencia por alguna humanidad futura de
la tierra ? ¿ Cómo podemos, pues, concebir la
idea de que alguna civilización semejante se

haya desvanecido sin dejarnos recuerdo al-
guno ?

I-a contestación está en la regular rutina de
la vida planetaria, la cual marcha pari pasu
con la vida de sus habitantes. Los períodos de
las grandes razas-raíces están divididos unos
de otros por grandes convulsiones de la Natu-
raleza y por grandes cambios geológicos. Eu-
ropa no existía como un continente en los
tiempos en que la cuarta raza. florecía. El con-
tinente en que la cuarta raza vivió no existía
cuando floreció la tercera, y ninguno de los
continentes que fueron los grandes pináculos

h¡-
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de ias civilizaciones de aquellas razas, existen
en la actualidad. Siete grandes cataclismos
continentales tienen lugar, durante la ocupa-
ción cle la tierra por la ola de vida humana,
en tln período de ltonda. Cada raza es de.s-
truícla cle este modo en el tiempo señalaclo,
queclando algunos sobrevivientes en otras par-
tes del nrunclo que no pertenecen a la región
propia cle su rAza, y estos sobrevirrientes, inva-
rial-¡lemente en tales casos, muestran una ten-
dencia a degene rar y a volver a sumirse en
la barbarie con niás o menos rapiclez.

La región propia de la cuarta raza, pre-
clecesora de la nuestra, er¿r aquel continerrte
del cual algírn recuerdo ha sido conservaclo
hasta en la literatura exotériqz--la clesapare-
cida Atlántida-, siendo en realidad la gran
isla de cu)'a clestrucción hal¡la lrlatón, el irl-
timo resto cle aquel continenl-e. ttlur el perío-
clo eoceno", se me ha dicho, "y ar, la primera
parte dei misrno, el gran ciclo cle los honrbrcs
de la cuarta raza, ios atlantes, habia -ra alcan-
zado su punto míts elc:vaclo, y cl gran conti-
nente, el padre de casi todos los corrtinetrtes
actuales, d¿rba muestras de los primeros sín-
tomas de hundimientc, proceso que duró hasta
hace rt,4q6 años, cuando su írltima isla, que
puecle con propiedacl ser llamacla Poseidonis,
como traducción de su trombre inclígena, se

hundió con rln crujido".
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Lemuria (un continente más antiguo, que
sc extendía hacia el Sur, a través cle lo que es

:rhora Océano Indic.o, pero uniclo con Atlánti-
rl;r, pü€s entonces Africa no existía) ttno debe
confurrdirse con la At1ántida, así como no se

confunde a Europa con América. Ambos se

lrrrndieron v fueron cubiertos por las aguas,
con sus altas civilizac"iones y dioses; entre am*
lras catástrofes transcurrió un período de
rlnos Too,ooo años, habiendo florecido l-emu-
ria y terminado su carrera, justamente poco
nrás o menos, en aquel transcurso de tiempo
anterior al período prirnero de la época eoce-
na, puesto que su raza era la tercera. Contem-
¡rlad las reliquias de aquélla, que fue gran na-
t'ión, en algunos de los aborig'enes de cabeza
;rplastacla de vuestra Australia".

Es una equivocación de parte de un recien-
te escritor acerca de la Atlántida, poblar la
tndia y Egipto con colonias de aquel conti-
nente, pero acerca de esto pronto diremos
algo más.

t'¿ Por qué no han cle tener presente vues-
tros geólogos", pregunta mi venerado Ma-
hatmá instructor, "que debajo cle los conti-
nentes explorados y sondeaclos por ellos, en

c:uyas entrañas han encontrado la época eoce-

na, forzindola a. entregitrles sus secretos, pue-
<len permanecer profundamente sumergiclos
cn los insondables, o mejor dicho, en los in-
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sondados lechos del Océano, otros continen-
tes más antiguos, cuyas capas no han sido
jamás exploradas geológicamente, y que pue-
den algún día destruir por completo sus pre-
sente teorias ? ¿ Por qué no admitir que nues-
tros continentes actuales han permaneciclo ya
varias veces sumergidos, como Lemuria y At-
lántida, y que han tenido tiempo de reaparecer
de nuevo, y de sustentar nuevos grupos de
humanidad y de civilización; y que en el pri-
mer g'ran levantamiento geológico y próximo
cataclismo, en la serie de los c¿taclismos pe-
riódicos que ocurren desde el principio hasta
el fin de cada Ronda, nuestros ya descarnaclos
continentes se sumergirán, saliendo de nuevo
a la superficie las l-emurias y Atlántidas?"

ttPor supuesto, la cuarta Íaza tuvo sus pe-
ríodos cle la más elevada civilización." (L^
c¿rta que estoy ahora citando fué escrita en

contestación a una serie cie preguntas que yo
hice.) 'rl-as civilizaciones griega, romana y
hasta la egipcia, no son nada en comparación
de las civilizaciones que con la tercera raza
cornenzaron. Las de la segunda raza no eran
salvajes, pero no podian llamarse civilizadas. "

'(Los griegos y romanos, eran pequeñas
subrazas, y los egipcios una parte de nuestro
propio tronco caucásico. Considerad a estos

últimos y a la India: habiendo alcanzado la
civilización más elevada, y lo que es más, lo
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, iencio, ambas vinieron abajo. El Egipto, co-
rrro subraza definida, ha desaparecido entera-
nrcnte (sus coptos son sólo un resto híbrido);
l:t lndia como uno de los más poderosos brotes
.lt: la ,ar,a madre, y compuesta de cierto nú-
rrlero de subrazas, dura todavia hoy, y lucha
l):rra conquistar de nuevo algún día su lugar
t:rr la historia. I-a historia sólo posee unos po-
,'os desorclenados y confusos visiumbres acer-
,:¿r del Egipto de hace unos r2,ooo años, en
lrr época en que habiendo ya alcanzado al ápice
rle su ciclo millares de años antes, había em-
pczado su decadencia."

"Los calcleos habían llegado al apogeo de su
l'¿una oculta antes de 1o que vosotros llamáis
l;l E,darl de bronce. Nosotros sostenemos que
han existido civilizaciones mucho más gran-
,les que las vuestras, que se han levantado y
caido; pero ¿ qué garantía podéis presentar al
nrundo de que afirmamos la verdad ? No basta
rlecir, como hacen algunos de vuestros moder-
rros escritores, que existió una civilización ex-
tinguida antes de que Roma y Atenas fuesen
fundadas. Nosotros afirmarnos que han exis-
ticlo una serie de civilizaciones, tanto antes
como después del período glacial, que ocupa-
ron distintos puntos clel globo, alcanzaron la
cumbre de su gloria, y murieron. Todo rastro
y recuerdo de las civilizaciones asiria y fenicia
habían sido perdidos, hasta que hace pocos
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años empezaron a verificarse descubrimientos;
y en la actualidacl éstos abrcn tlna nuev a p^'
gina en la historia qtle lto es ni corr mucho de

las más primitivas cie la histc¡ria clel género
huurano. Y, siu crnbargo, a 11uó ópours tarr le-
janas se rerltolttatr esas civiliz;aciolles ell colll-
paracitin cr¡n las mírs antigtl¿ts collocidas' pcro
hasta aquéllas la hist«¡ria se llltlestra reacia ¿r

aceptar. La arqtteología ira cletrtostrado sufr-
cientetnente clue la utellrori¿r rleI houlllrc se

remonta en el pasado a eclaclcs tllírs retnotas
que las clue la historia ha rluerido achnitir, y
los ¿.rnales sagriLclt-rs cle ttacioncs cll t1ll tienrpo
poderosas, collscrvados por stls heredert¡s, s(Jll

todavía mlrs clignos cle crédito. l{osotros l-ra-

l¡lanros de civilizaciones del período preglacial,
y la pretensiótt resttlta allsttrcla, no stilo para
la inteligencia dcl vulgo 1' clel irrofano, sino
hast¿r en ia opinión clel geólogo rle gran ins-
trucción. ¿ Qué diríais vosotros, ptles, cie nues-

tra afirnración c1c tlue los chirlos-l1le reñero

¿r los del interior, a ios vercladeros chiuos, uo

a la híbrida mezcl¿r eutre las razas cuarta y
cluinta, que erl la ¿rctualicla<l ocupa el trono-
cuyos aborigenes pertenecen totalmente en su

no merclacli nacioualidad a la última y más

elevada rama cle la cttarta raza,llegaron a su

más alto grado de civilizaci(rn cuancio la quin-

ta raza apenas había aparecido en Asia ?

¿ Cuírndo fue esto ? Iil grupo de islas descu-

Los pEnÍorros DriI, ]luNllo l!7

lriertc¡ por lrlordenskióld con ei IVega, se en-
t:ontró sembrado de fósiles de caballos, ovejas,
l.iueycs, etc., entre gieantescos huesos cle ele-
fantes, nran]uts, rinocerontes y de otros nrons-
1rl1os pe rteuccientcs ;r pcríoclr)s en l<¡s cuales
el honll;re, scgírn vuestra cienci¿r. dice, tro ha-
lrí¿r hccho su aLp:irición en la tierr¿¡.. ¿-'\ r1uó se
,icbc, ptles, cucontrar c'¿b¿rllos y c¿rrneros en
corn¡rairía cle los enormes ¿rnticliluvianos ?"

"I.a región ahora sunricla cn iuvierno eter-
nL), y no h¿rbitacla por cl homl¡re, cl rnírs débil
rle los aniniaies, sc proirarlr n'rtry pronto que
no sól<,¡ tuvo urr clin:¿r tropic.rl, cosa (ltlc \¡tles-
t r¿r ciencia sai¡e \' (lLle no ciispnta, siuo ciue
rrtietnits fué el ¿rsiento cle ttna cle l¿rs rn¿rs anti-
q-ucls civiliz¿rcioncs de la cuarta razLr, ctlyas
nlas elevaclas relirlui¿rs cncontralnos ¿rhor¿r en
cl cliino clegeneraclo, y cu)'os rcstos nr/rs ínfi-
rrrcrs hírllanse ntezclados, sin estrleranza cle ser
rlistinguirkrs (por el sal-iio prof:inci) con lo.s
rcstos rle la tercera. Os lie clicho ¿rntcs rlue el

1,r-relrlo nrirs elevaclo (cslliritu¿rlnlente ) quc en
l¿L ticrr¿r existe iroy clía. ltcrtcnecc a la primera
sul;raz¿l clc la rluint.:r raza r'¿iz, v cstir consti-
ttrícIo por' los arios asiírticos: y (lue \a raza
rrrás elevacl¿r cn intclecto 1'ísict¡. cs la irltima
sttlrraza de la cluinta, o sea vosotros lnismos
Ios conquistzrdorcs lrlancr,rs. I-;r nrayor irarte
iic la hurn¿rrridacl pcrterlece a la sóptima sub-
r'¿tza tlc 1;r cuart¿r raz¿t ra.iz, o sea 1os mctrci,r-
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¡rrincipio de su curso descendente-y del últi-
mtr (el pequeño ciclo de vuestra subraza), lan-
zírndose a su cil¡a. Ilecordad que vosotros
lrertenecóis a la cluinta raza; sin embargo, sólo
sois tura subr¿za occiclental. A pesar de vues-
1ro-s esfuerzos, 1o clue llamhis civilización está
liinitada irnicamcnte a la última y a sus vás-
t¿rgos en Arnérica. Al racliar en torno suvo,
Iruede parccer que su luz cng'añosa lance sus
rill'os a nrayor distancia cle io que en realidad
Io hace. No existe irnpulso alguno en China,
_i. clel Japrin hacéis sóIo una caricatura. "

" Un estudiante de ocultisrno no debe hablar
ricl estado cle estancarniento del pueblo de la
cttarta raza, iruesto clue la historia casi nada
sabc acerca cle ese estaclo, hasta los comienzos
,lel moderno progreso. cle otras naciones más
,1ue de las c¡ccidentales. ¿ Qué es lo clue sabéis
rle Amd:rica, por ejemplo, antes de la invasión
rie aquel país por 1os españoles ? Menos de clos
.islos atrtcs clc la lleg;r<ia de Cortés, tuvo lugar
:rllí un g-ra11 irnpulso hacia el progreso entre
1as sul.rrazas clel Perír y \Iójico, como tiene
Iusar err la actualidad en Europa y en los Es-
tados Uniclos. Su subraza terminó c.on un ani-
r¡uilarriiento casi total por causas engendradas
lror sí misma. Nosotros poclremos hablar úni-
r:¿rmente clel estado de estancarniento en que
siguiendo la ley de desenvolvimiento, creci-
rniento, nradurez -v decadcncia. caen cacla raza

nados anteriormente, los chinos y sus brotes
y renuevos (malayos, mongoles, tibetanos, ja-
vaneses, etc., etc.), con restos de otras subra-
zas de la cuarta y de la séptima subraza de la

tercera raza. Todas estas caídas y degradadas
semblanzas de la humanidad, son la descen-

dencia lineal y directa de naciones altamente
civilizaclas, cle las cuales ni nombres 'ri recuer-
dos han sobrevivido, excepto etl libros tales
como el Populauh, el libro sagradc'r de los gua-
temaltecos, y en otros pocos, desconociclos
para ia ciencia."

Yo había preguntado si habia medio de ex-
plicar 1o que parece urr impulso curioso del

progreso humano en los dos mil años últimos,
comparado con el estado de relativo estanca-

miento del pueblo de la cuarta raza, desde

los comienzos del progreso moderno. Esta pre-

gunta fue la que dió tnotivo a las expiicaciones
ántes citadas, y también a las siguientes ob-

servaciones respecto del reciente "impulso de

progreso humano".
"Es el término de un ciclo muy importante'

Cada Ronda, cada raza, así como cada sub-

raza, tiene sus grandes y pequeños ciclos en

cada uno de los planetas por los cuales pasa

la humanidad. Ir[uestra humanidad de la cuar-
ta Ronda tiene su gran ciclo, y 1o mismo su-

cede a sus razas y subrazas. El curioso impul-
so es debido al doble efecto del primero--<l
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y subraza durante los períodos de transición.
De este último estado es del que vuestra his-
toria wtúaersal está enterada, al paso que per-
manece soberbiarneute ignorante de1 estado en
clue la nrisma lnclia se hallaba hace unos diez
siglos. Vucstras subrazas estirrt ahora preci-
pitándose hacia el ápice cle sus ciclos respecti-
r-os. I vuestra historia no se rento¡rta nrás allir
cle los períodos cle clecadenci¿r. de otras pocas
subrazas pertenecientes en su nta)'or parte a
la prececlente cuai'ta raza." 'faml¡ién había yo
preguntado a rlué épocr habia pcrtenecidtt la
Atlántida, )' si el c¿taclisrlro por el que fué
clestruida tuvo lrrgar cl1 r1n puuto indicado clel

progreso clc la evclución, corresilondiente en
el descnvolr.inricnto cle razas, a ia ol¡scuración
cle los planetas. 1-a contestacióu {ué la si-
guiente:

. "r\ los tiempos niioccuos. Totlo sucede en
.su tiempo 1' lugar debidos cn la evoltíción de
las Itonclas; c1c otro nlodo, scria irnposible para
cl rnejor cle los videntcs e1 calcular la hora
cxacta y el año en ([rle t¿rles c¿rtaclisrnos gran-
cles y pequeños han cle ocurrir. Todo lo tlue un
Aclepto poclría etrtonces h¿rcer sería pronosti-
car cl tiempo aproximado, mientras que lo que
reahnente sucecle es qrle los sucesos que tienen
lugar en los grancles cambios geológicos, pue-
dcrr prcclecirse con un¿I certeza tan materná-
tica conro los eclipses )r otras revolttcit-rnes er1
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cl espacio. El hundimiento de la Atlíntida (el
grupo de continentes e islas a que se da tal
nombre) empezó durante el período mioceno,
rlel mismo modo como algunos de vuestros
continentes se observa ahora que están hun-
rliéndose graduahnente, alcanzando su punto
culminante con la desaparición final del con-
tinente mayor, suceso que coincidió con ia ele-
vación cle los Alpes, terminando con la des-
aparición de l¿s hermosas islas mencionadas
por Platón. Los sacerdotes egipcios de Sais
clijeron a su antecesor Solón, que la Atlántida
(o sea la única grande isla clue quedaba) ha-
bía perecido tres mil años antes de su tiempo.
No era éste un dato in-raginario, puesto que
cllos habían conservado sus anales con sumo
cuidado durante nlillares de años. Pero enton-
ces, como he dicho, ellos se referían única-
mente a Poseidonis, no queriendo revelar, ni
sicluiera al sratr legislador griego, su cronolo-
gia secreta. Como no existen ningunas raza'
nes geológicas que 1o pongan en duda, sino
que más bien hay una masa de evidencias en
favor de la tradición, la ciencia ha aceptado
finalmente la existencia del gran continente y
:rrchipiélago, vindicando así la verdad de una
fábula más. "

La proximidad de cada nueva obscuración,
es siempre señalada por cataclismos de fuego
o de agua. Pero, aparte de esto, c¿cla raza raiz
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tiene que ser cortada en dos, por decirlo así,
por el agua o por el fuego. Así, habiendo lle-
gado a la cumbre de su desenvolvimiento y
gloria, la cuarta raza, o sea los atlantes, fue-
ron d.estruídos por el agua; vosotros encon-
tráis ahora sólo sus degenerados restos cuyas
subrazas, sin embargo, han tenido cada una de
ellas sus días gloriosos y su relativa grande-
za. Lo que ellos son ahora vosotros lo seréis
algún día, pues la ley de los ciclos es una e
innrutable. Cuando vuestra raza, la quinta,
haya llegado al cenit de su intelectualidad fí-
sica y desarrollado su más elevada civilización
(recordad la diferencia clue nosotros hacemos'
entre la civilización material y la espiritual),
incapaz de elevarse más en su propio óiclo, sus
progresos hacia el mal absoluto serán deteni-
dos (como los de sus predecesores, los lemures
y los atlantes, los hombres de la raza tercera
y cuarta, lo fueron en su progreso hacia el
n¡i¡mo) por uno de tales cataclisrnos, su gran
civilización será destruida, y todas las sulra-
zas de aquella raza descenderán en sus ciclos
respectivos, después de un corto perioclo de
gloria y de ilustración. Contemplad los restos
de los atlantes, los antiguos griegos y romanos
(los modernos pertenecen á la 

-quinta 
raza).

Mirad cuán grandes, cuán cortos 1,, pas"jerós
fueron sus días de fama y de gloria; pues ellos
eran sólo subrazas de los siete vástagos de la
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raza raiz (, ). A ninguna raza madre, como
lilnlpoco a sus subrazas y brotes, le es permi-
tido, por la ley una soberana, asumir las pre-
rrogativas de la raza o de la subraza que la
seguirá; y menos todavía apropiarse los cono-
cimientos y poderes en reserva para su su-
cesora.

El ttprogreso hacia el mal absoluto", dete-
nido por ios cataclismos en cada raza por tur-
no, principia con la adquisición, por medio de
la investigación intelectual ordinaria y del ade-
lanto científico, de aquellos poderes sobre la
Naturaleza, qÍe actualmente se desarrollan en
cl Adeptado, por el prematuro desenvolvi-
rniento cle facultades más elevadas que las que
rrosotros ordinariamente empleamos. He ha-
blado ligeramente acerca de estos poderes en
un capítulo anterior, cuando trataba de des-

cribir a nuestros instructores esotéricos; des-
cribirlos minuciosamente me llevaría a una
larga digresión acerc¿ de los fenómenos ocul-
tos. Basta con decir que son de tal nattraleza,
que necesariamente resuitarian peligrosos pa-
ra la sociedad en general y causa de toda es-

pecie de crímenes, que desafiarían por com-
pleto toda investigación, si fuesen poseídos
por personas capaces de considerarlos de otro
modo que como un depósito profundamente

(¡) Ramas de las subrazas, según la nomenclatura gue
he adoptado previamente.

-)
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sagrado. Ahora bien; algunos de estos pode-
res son sencillamente la aplicación práctica de
obscuras fuerzas de Ia lrlaturaleza, suscepti-
bles de descubrimiento durante el curso del
progreso cientíñco ordinario. Tales progresos
habían sido verificados por los atlantes. Los
hombres de ciencia de aquella raza habian
aprendido los secretos de la desintegración y
reintegración de la materia-cuya posibilidad
sólo es hoy admitida por algunos espiritistas
a causa de los fenómenos que han presenciado

-y el dorninio sobre los elementales, por me-
dio del cual, aquél y otros fenómenos todavía
más portentosos pueden producirse. Semejan-
tes poderes en manos de personas que no ten-
gan escrúpulos en ponerlos en práctica sólo
para fines egoístas, no solamente serian causa
de desastres sociales, sino que también induci-
rian a las personas que así los empleasen, por
la seuda de aquella malvada exaltación espiri-
tual, lo que seria un resultado mucho más
terrible que los sufrimientos e inconvenientes
de este mundo. Así sucede que, cuando la in-
teligencia física, no resguardada por una ele-
vada moralidad, se lanza a la región propia
del progreso espiritual, la ley natural enton-
ces procede a su represión violenta. Esta con-
tingencia será mejor comprendida cuando nos
ocupemos de los destinos generales hacia los
que ticnrie la humaniclad.
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De cste modo, se afrrma plenamente el prin-
t'i1rio por el cual las distintas razas de hom-
lrres, a medida que se desenvuelven, están co-
lcctivamente gobernados por la ley cíclica, co-
mo qniera que ejerciten la libre voluntad que
incuestionablemente poseen. Para geutes que
no han considerado jamás los asuntos httma-
rros, sino bajo el aspecto del cortisimo período
(lrle conoce la historia, el curso de los sucesos

no pres€n1arí quizá, como regla general, ca-
rácter cíclic.o nineuno, sino más bien un pro-
greso no interruurpido, acelerado algunas ve-
ces por grandes hombres y circunstancias
afortunadas, otras retardado por la guerra,
cl fanatisrtlo, o itrtervalos de esterilidad inte-
lectual, pero marchando continuamente hacia
aclelante en su largo transcurso, YZ sea con

una u otra velocidad. Como la opinión del

esotericismo acerca del asunto, robustecicla
por el ancho campo cle observación en que ope-

ra la ciencia oculta. posee una tendencia com-
pletamente opuesta, nos parece que vale la pe-

na de terminar estas expiicaciones con un

extracto de un autor distinguido, completa-

mente ajeno al mundo oculto quien, sin^ em-

bargo, se pronuncia decididamente en favor
de i-a teoríá de los ciclos, como resultante de

una atenta observación de los meros anales

históricos. En su Historia del desarrollo in-
tclcctttol rle Europo, el Dr. I. \V. I)raper, dice:

L
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ttl.{osotros somos, como con frecuencia de-
cimos, los hijos de las circunstancias. En esta
expresión existe una filosofía más elevada de
la que a primera vista aparece... I)esde este
punto de vista más exacto, debemos por lo
tanto considerar el curso de estos sucesos,
reconociendo que los asuntos de los hombres
adelantan de un modo cleterminado, ensan-
chándose y desenvolviéndose. Y de aquí ve-
mos que las cosas acerca de las cualcs hemo.s
hablado como si fuesen materia de elección,
eran en realidad impuestas a sus aparentes
autores por la necesidad cle los tiempos. Pero
a la verdad, deben ser consideradas como la
presentación de una cierta fase de vida que
las naciones en su curso hacia adeiante, asu-
tnen más pronto o más tarcle. En 1o que al
individuo se refiere, cuán bien conocemos que
una moderación sobria en la acción, una apro-
piada gravedad de conclucta, corresponden al
periodo de la madttrez en la vida, en el que
cambia la licenciosa obstinación de la juven-
tud, cambio que puede ser ocasionado o ini-
ciado por muchos incidentes accidentales; en
uno, quizá por disgtrstos domésticos; en otro,
por pérdida de fortuna; en un tercero por
mala salud. No cometemos un error al imputar
a tales pruebas el cambio de carácter; pero
nunca nos engañamos suponiendo que no hu-
bieran tenido lugar si aquellos incidentes no

lrubiesen ocurrido. En medio de todas esas vi-
t:isitudes, circula un irresistible clestino...
llxisten analogías entre la vida de una nación
I' la de un individurl, el cual aunque en cierta
rnanera sea el que labre su propia suerte para
l;r felicidad o para la rlesgracia, aunque per-

nlanezca aquí o vaya alli, según sus inclina-
t'iones le sugierall. aunque haga esto o se abs-

tenga c1e aquello según quiera, está, sin em-

l,argo, .t.uá",lucio por un destino inexorable,
trn áestino que involuntariamente le ha traído
:rl munclo, en 1o que a su voluntad se refiere,

cl cual le inipulsa- hacia adelante al través de

una carrera áefinida, ctlyos grados son absolu-

tamente invariat¡les, a saber: infancia, niítez,
juventucl, madure z, ancianiclad, con toclas sus

ircciones y pasiones características, y el cual

le hace desáparecer de la escena en el tiempo

señalado, y t, la mayor parte de los casos,

contra su voiuntad. Lo mismo sucede con las

rraciones; 1o voiuntario es únicamente la apa-

riencia exterior, cubriendo' pero ocultando di-
fícilmente a io predeterrninado. Sobre los su-

cesos cle la viáa podemos tener influencia,

pero ninguna, sea i, q,. sea, sobre la ley de

sus progresos. Existe ut', gto*etria que apli-

ca a'laúaciones una ecuaCión c1e su curva de

avance. A ésta ningún mortal puede tocar'"
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CAPÍTULO V

EL DEVACTIAN

Destinos espiritualcs del cgo. - I{arnra. - División
de los principios a la l,[trerte. - Progresos de la
Duada superior.-Existenci¿r en el l)evachán.-
I'rogresos subjetivos. - Avitchi. - Conexión te-
rrena con el Devachán. - Pcriodos devachánicos.

No era posible entrar en la consideración
de los estados a los cuales, en la muerte, pa-
san los principios humanos superiores sin in-
dic¿r primero la estructura gerreral del plan
entero desarrollado durante el curso de la evo-
lución del hombre. Toda vez que esta parte
de mi tarea está ya concluída, podemos pasar
a considerar los destinos naturales de cada
ego humano en el intervalo que transcurre
entre la conclusión de una vida objetiva y el
principio de otra. En los comienzos de esta
última, el Karma de la previa vida objetiva
determina el estado de existencia en el cual el

individuo nacerá. Esta doctrina del Karma es
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uno cle los rasgos más interesantes de la filo-
sofía Buddhista. Respecto de ella en ningún
liempo ha existido secreto alguno, aunque por
falta cle una apropiada comprensión de deter-
ntinaclos elementos de la filosofía de carácter
cstrictamente esotérico, puede algunas veces
haber dado lugar a ideas erróneas.

Karma es una expresión colectiva aplicada
:r aquel complicado grupo de afinidades para
cl bien y para el mal, engendradas por un ser
l"rumano durante su vida, y ctlyo carácter es

irrherente a su quinto principio, a través de
todo el interval: que transcurre entre su
rnuerte en una vida objetiva y su nacimiento
en la próxima. Como ya se ha dicho, la doctri-
n¿r. parece estaLrlec.er la noción de una autori-
<lad espiritual superior qrle resume las accio-
nes de Ia vida de un hombre al concluir ésta,
tomando en consideraciórr sus buenas y malas
acciones y pronunciando su sentencia, según
cl aspecto completo del caso. Pero la compren-
sión de cómo los principios humanos se divi-
den en la muerte, proporcionará una clave
para la inteligencia del modo como Karma
opera, y también para la gran cuestión del
inmediato estado espiritual del hombre des-
pués de la muerte, del cual es conveniente
que nos ocupemos desde luego.

A la muerte, los tres principios inferiores,
a saber; el cuerpo, su vitalidad meramente
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fisica y su duplicado astral, son finalmente
abandonados por io que constituye, en reali-
d"ad, el hombre mismo, y los cuatro principios
superiores van a aquel mundo inmediata-
mente por encima del nuestro; I)or encima en
lo que a la espiritualidad se refiere. no que esté
situaclo errcima, sino en él i, {uera de él en lo
que respecta a la localiclad real v ¿rl cual deno-
minan plano astral o Kama Loka, según una
expresión muy familiar sánscrita. En é1 tiene
lugar una división entre las clos duadas, las
cuales comprenden los cuatro principios supe-
riores. I-as explicaciones ),a darlas anterior-
mente, respecto al estado imperfecto de des-
arroilo en rlue los principios superiores del
hombre se encuentran, hará ver que esta ma-
nera de considerar el proceso, como si se tra-
tara de una separación mecánica de los prin-
cipios, es un modo muy burdo de ocuparse del
asunto. El lector debe modificar estas ideas
en su mente , a la luz de lo que ya se ha dicho.
Puede ser descrito de otr¿r manera, tomándolo
como una prueba del desarrollo alcanzado por
el quinto principio. Nlirado a la luz de la pri-
mera idea, debemos sin embargo, concebir, por
una parte, al sexto y séptimo principios atra'
yendo el quinto, el alma humana, en una di-
rección, mientras que el cuarto por otra, le
atrae hacia la .tierra. Ahora bien; el quinto
principio es una entidad muy compieja sepa-

EL orvecnÁN t4t
rable en elementos superiores e inferiores.
tin la lucha que se traba en estos principios,
ante sus asociados, sus porciones éspirituales
superiores más puras y elevadas, se adhieren
al sexto, al paso que sus instintos, impulsos y
recuerdos inferiores se adhieren al cuarto; y
así_ e] quinto principio es, en cierto modo, di-
vidido en dos. El resto inferior, asociado al
cuarto, flota por la atmósfera de la tierra
rnientras clue los nrejores elementos, acluellos
rlue realmente constituyen el e go de la última
lrersonalidad terrena, lzr inclividualidad, la con-
ciencia cle la misma, siguen al sexto y séptimo
a un estado espiritual, cuya naturaleza vamos
a examinar.

Rechazauclo el nornbre popular empleado
para designar este estado espiritual por impli-
car ideas sunr¿rmente erróneas, permítasenos
conservar la designación oriental de arluella
región o estado al que los principios superio-
res de los sere.s irumanos pasan a la muerte.
Esto es adernás conveniente, porque si bien el
Devachán de la filosofía budclhista coirespon-
cle en algunos cle sus aspectos a la rnod"rrn
idea europea del cielo, difiere de éste en otros
(lue son ciertamente rnás importantes.

En primer lugar, lo que sobrevive en el
Devachán no es írnic¿mente la mónacla indi-
vidual, la cual sobrevive al través de toclos
los cambios del esquema evoiucionario entero,

L-
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y pasa cle un cuerpo a otro y de pianeta a
pioneta, y asi sucesivamcnte; 1o que sob-revive

en el Devachán es l¿t propia personaiiclad cons-

ciente clel hornbre, bájo algunas restricciones
(lue pronto expiicaremos, pero (lue, sin etllbltr-

§o, "t la misma personalidacl erl 1o que se re-

ñ.r. a sus mlts cle'u'aclos sentin-rientos, aspira-

cioucs, afectos 1' hasta gustos, ta1 cotuo era

etr la tierra. Quiztt sería mcjor clecir la esen-

cia cle la pasacla personalidacl consciente'
Será mientras t¿tttlo írti1 para el lector, sa-

ber 1o que el cc,rotlcl Il. S' Olcott clice en su

C atecisittt¡ Bttcltlltisttt (c1écir,ocriart, rnillar)
accrca de Ia cliferóncia intrinseca entre "irldi-
viciualiclail" y ttpersonaliclacl", tori:r vez que

k; cscribió no só1o bajo 1a aprobaci['n dcl Su-

Illo Saccrclote clcl Sripada 1- Gallr:, Sutri¿in-

gala, sitto, aclemíts, b¿rio la instrucciótl clirecta

á. ,n Guru Adepto; sus palabras ser¿ru l'alio-
sas par¿t ei cstuáiante <le ocultistno' Lle atlui

1o clue dicc cn su aPórrdice:
'li)espttós cle h¿rber rellexionacLl, 1ic sttlis-

tituício ;' 
1,.rrorrrliclaci'' por " indivichralicllrd",

tal conro en ia pritnera edición estaila escrito.

Las sucesivas zrpariciollcs el1 un'i o muchas

tierr¿rs o "descetlso ¿t la generacióu" de la par-

te tanhaica (, ) y coherente (Skanclhas) cie

(r) De'l'ctttln,. "l)eseo iri'at:iablc" : ctt.srtnscrito-:.clctntir-
toi-í,r..,puios rlc ¡..,s r-ici.s _v 1,iisi,,.crs rlt iii ,crsorraliriad r1r''-

:r ¡rltrcci,la.
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r lctermiriado ser, son un¿ sucesión de persona-
litlades. En cada nacimiento, la personalidad
,lillere de la del anterior y de la clel próximo.
Iiarma, el deur ar maclt,ína, se reviste (¿de-
l,cnros clecir se relleja?) ahor:r en l¿¡ persona-
lirl:rcl clc un sabio, otra vez en ia de un artista
r ¿Lsí sucesivanrentc a 1o largo de la serie de
,¡;rcimientos. Pero aurl(ltle ias personalidades
, icrtamcnte cambian, el único hilo de vida en
,'l cuai sucesivamente se ensartan aquéllas
r o1r-lo las cuentas de un rosario, no sufre inte-
r r u¡rc'iones.

"Perrnalrece sienrpre siendo aquella uúsma
,ttit,.'o o ltilo particulo"r clc vida, jamir.s ninguna
, rl1'ár. Iis, 1;or tallto, individu¿rliclad, una ondu-
l;rcitin vital individual quc principió en el Iüir-
\;rrr¿r, o sea l:r región subjetiva de Ia lJatura-
1r't.ir, íLSi conro la ondr-ilación luminosa o calo-
¡itica a través del éter, principió en su fuente
,lin¿Lrnica;transcurre a través de la región ob-
1,'tivrr cle i¿L Naturalezt bajo e1 impulso del
1.,¡Lrtrta 1, l:r dirección creadora de Tanha, y
ticncle, a través <le muchos caml¡ios cíclicos,
,L vo1\,e1' otra yez ¿1 i{irvana. N'Ir. Rhys Da-
r iris llama, zr lu qlre pasa de personalidad en

¡,rrsonaliclad a lo largo de la cadena inclivi-
,lrr:rl, carácter o ttmodo de ser". Desdc el mo-
nrcnto en que carírcter no es una abstracción
l)11ranlente metafísica sino la suma de las cua-
li,l.rdes mentales e inclinaciones morales cle
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uno, ¿no ayudariaaresolver lo que M: l'l::
Daviás llama el desesperacio expedtente oe un

misterio, el consid"'"i lu ondulacióh de.la vi-

;;-;; indiviclualiclacl y a cacla una de sus

,.ri.t de manifestaciones natales como una

oersonalidad seParada ? "
"':'i;-;;;;io" ¿"t alrna", por- Bucldha (véa-

,. So"y",io Nikaya, el Lutla Pitaca)' señala

"- 
f, pí.valente y engLñosa creencia en una

i.tt"'"riii"¿ ir,á.ptñaiente y transmisible;

una entid¿cl que pasase stn catnbio de naci-

;i;r; ",, 
,,uói-iénto, o Pasase a un lugar 

'o
estaclo doncle, .o*o enticlid perfecta, gozatia

o sufriria eternamente' Y 1o que é1 hacia ver

., qr. la concieucia de "yo. soy y:",,?^:l
cuairto a la pern-ranencia, lógicaruente tmpost-

ble, toila ,.i qr. sus eletrientos constituyentes

cambian constantemente y que el ttyo" t1t .""
;;;i."to clifiere clel "yo" áe cada uno de 1os

á.-at nacimientos' Peio todo cuanto he en-

cántrado en el Budclhisulo concuerda con la

teoría cle una evolución gradual del hombre

perfecto, o sea un buddhá, a través de innu-

merables experiencias natales' Y en la cou-

ciencia de una persona que al finai de una se-

rie dada de exiltencias liega a1 estado de bucl-

ahr-t que logra alcanzal el cuarto grado de

Oiryá"J " mistico clesenvolvimiento en uno

.riqri.." cle sus nacimientos anteriores al

último, las escenas cle todos los nacimientos
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,lc la serie son perceptibles. En el Yatokatto-
Itttuonnono, tan bien traducido por Mr. Rhys
l)zrvicls, se presenta continuamente una expre-
,.itin que, a mi juicio, más bien confrrma esta
rrrisma idea; es la siguiente: "Entonces el bie-
rr:rventurado ltizo manif,esto un suceso ocwlto
l,t¡r el cantbio de nocinúento, o ttaquello que
ir;rbia sido escondido por &." El primitivo
liuddhismo, pues, claramente sostiene la per-
rrranencia de recuerdos en el Ak¿sa y la capa-
, iclad potencial del hombre para leerlos, cuan-
rkr efl su evolución ha llegado al grado de la

' 
t'r'dadera iluminación individual."
Los sentimientos v gustos puramente sen-

.,r.rales de la pasada personalidad, se separan
rlt: ia misma en el Devachán; pero no debe
,lt:clucirse de esto que nada es preservable en
.rr¡uel estado, más que sentimientos y pensa-
ruientos clue directamente se refieran a la reli-
: iorr o frlosofía espiritual. A1 contrario, todas
l;rs fases superiores, hasta las de la emoc.ién
,rlcctiva, encuentran su apropiada esfera de
,lt'scnvolvimierrto en el Devachán. A fin de
',rrgerir una serie completa de ideas por me-
,Ii,,'de un solo ejemplo, manifestaremos que
r¡rr alma en el Devachán, si es el alma de
rrn hombre que era apasionado por la mú-
',ita, permanecerá arrebatada de continuo por
l;rs sensaciones que Ia música produce. Ta
t,r'rsona cuya más elevada felicidad en la tie-

EL BuDDrrrsuo EsoTÉn¡co. - ro
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rra ha permarrecido concentrada en el ejerci-
cio de los afectos, no echará de menos en
el Devachán a aquellos a quienes él o ella ha
amado. Pero, desde luego se preguntará: r' si
algunos de éstos no están en un estaclo propio
para el Devachán ¿ qué sucede ? La contesta-
ción es que poco importa. Porque para la per-
sona que les ha amado, ellos cstarán oiií. No
es necesario decir mucho más J>ara clar la clave
de la cuestión. El Devachán es un estado sub-
jetivo. Parecerá tan real, como nos lo parecen
las sillas y mesas que estlur en torno nuestro;
y téngase presente, sobre toclo, que para la
profunda filosofía clel ocultismo, l:is mesas y
las sillas 1' todas las imágenes objetivas del
mundo nada tienen de reales, v son meras ilu-'
siones transitorias de los sentidos. Tan reales
como las rcalidades de este rnunclo son para
nosotros, y hasta más, serirn las realidades del
Devachán para aquellos que lleguen a aquel
estado (r).

(¡) I¡rfrnitamcr¡te tnás realcs, sin género alguno dc drtda,
toda vez que la fc,rma dr percepción cs incornlraraltlcrncntc
más sutil, pcrfecta y transccndentc, ]' cluc la inteliqcncia, li.-
bre de los densos velos de la matcria f{roscr¿r t' :rctuando en
srr propio plano, ticnc nccesariamcrrtr- t¡uc percibir la vcrdad
dc todas las cosas muchísirrr,r rnás rle ccrca quc crr la ticrra.
r\quí, densas catarat¿rs illterccptatl nucstra visi<in intclcc-
tual ; allí, lo aguclo y penctrantc cle la visión del alma l¡orra
e1 cspacio nrismo. Aquí, la matcria física intcrccpta toda
percepción; alli, Ia materia tlttntLtl sicndo en sí r¡isrna la
percepción y, por decirlo así, el pensamiento mismo objetiviza
o da forma instantáncanlcnte a toclos los deseos, a to<lr¡s l,,s
¡rr'n::irnientos tlcl alma. - l^r. de J. II .)

I)e esto se deduce, que el aislamiento sub_
jctivo del Devachán, tal como quizá se concibe
:r primera vista, no es, despuás de todo, nin_
girn aislamiento real, en el sentido en que la
l)alabra se comprende en el plano físico de
t'xistencia, sino que es presenciá y compañía de
lodo aquello que l¿r verdader a alma anhela,
sean personas, cosas o conocimientos. y una
r:onsideración paciente del lugar que ocupa el
I)evachár1 en la lVaturale za,- demostrará que
t'ste aislarnientcl subjetivo de cada unidad hu_
nrana, es el único estado que hace realizable
t'l concepto que se pueda tener cle una feliz
t'xistencia espiritual, para la humanidad en
rcneral, después de la muerte; y el Devachán
('.s un estado tan puro y absolutamente f.eliz
para todos los que 1o obtienen, como el Avit_
r'hi es lo contrario del mismo. NIo existe des_
igualdad o injusticia alguna en el sistema; el
I)evachán no es lo mismo para el bueno que
l):rra el indiferente, pero no es una vicla cle
re.sponsabilidad. y, por lo tanto, no existe en
,:l lógicamente lugar aiguno para el sufrimien_
to ; así conlo tampoco hay en el Avitchi nin_
rtrn lugar para el gozo o el arrefentimiento.
Iis una vida de ef ccto.r, no de causas; una vi_
rla en la que se nos paga 1o que hemos ganado,
sin que tengamos que trabaj ar para.Ilo. po.
Io tanto es imposible durante aquella vida, te_
rlcr conocinriento de Io que pasa sobre la tie_

Er, nÉveCrÁx 117
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rra, porque semejante congcimiento no permi-

;irí;;dverdadára felicidad en el estado des-

pués de la muerte. Un cielo convertido en una

itit^y" desde la cual sus ocupantes pudieran

obseivar las miserias de la tierra, sería' en

.átiAr¿, un lugar de agudos sufrimientos

mentales para Jls habitaátes, cuya cualidad

c¿racteririi." seria los sentimientos más sim-

páticos, generosos y caritativos' Si en nuestra

i*"gi""üón les investimos con un sentimiento

á" ti*prtiatan limitado que fuera de las per-

sonas áe tu afecto que pudieran haber que-

dado en la tierra, nada les importara el espec-

táculo de los suf rimientos de los demás; sin

;b;;g;, tendrían que Pasar Por un Periodo
de espera muy po.ó diihoso, antes que lot
sobrevivientes-llegaran al término de una exis-

tencia a menu<lo Iutg" y trabajosa' Y esta hi-

pótesis se agravariá ai:ri- más, haciendo qte

ios cielos fuesen mansión penosísima para los

ocupantes más generosos y compaslvos' qule-

nes continuariaá de este modo sufriendo en

prer.rrcia de la afligida razahumana, aun des-

pués de que sus allógados personales hubiesen

rido tit.itu,lot por el transcurso del tiempo'

La única *ateiu de escapar a este dilema'

estriba en la suposición de que los cielos no

están todavía abiertos para su destino, por de-

.irlo asi, y que todot 1ot mortaies que desde

Adan hasta la fecha han vivido, permanecen
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cn un sueño extático parecido a la muerte,
esperando la Resurrección al ñn del mundo.
También esta hipótesis tiene sus dificultades,
l)ero erl la actualidad nos ocupamos de la ar-
rnonía científica del Buddhismo esotérico, y no
de las teorías de otras creencias.

Sin embargo, los lectores que concedan que
la observación de la vida terrena desde los
cielos haría imposible la felicidad en los mis-
inos, puede que duden todavía que la verdade-
ra felicidad sea posible en aquel estado, ai cual
pueclen objetar el monótono aislamiento des-
crito antes. La objeción procedería úni'camen-
te del punto de vista de una imaginación que
no puede prescindir de lo que en la actualidad
la rodea. Empecemos colt 1o que a la monoto-
nía se refiere. Nadie se quejarlr de haber ex-
perimentado monotonia durante el minuto,
momento, media hora o lo que sea de la ma-
yor felicidacl que durante su vida haya expe-
rimentado. La mayor parte de las personas
han tenido de algún modo algunos momentos
felices, que puedan servirles al propósito de
hacer esta comparación; y permítasenos con-
siderar siquiera sea ese minuto o momento
demasiado corto para dar motivo a Ia menor
sospecha de monotonía, e imaginar sus sen-
saciones inmensamente prolongadas, sin suce-
sos ningunos externos que puedan marcar el
transcurso del tiempo. En semejante estado

E--



I
150 EL tsuDDHisMo EsoTÉnrco

de cosas, no hay lugar para el concepto del
fastidio. La inalterable e inmutable sensación
de interna felicidad sigue su curso, no para
siempre, puesto que las causas (lue lo han
producido no son infinitas en si misnras, siuo
durante períodos muy largos de tiempo, hasta
que el impulso eficiente se ha agotado por sí

mismo.
Ni tampoco debe suponerse (lue para las al-

mas en Devachán no exista, por decir así,
cambio ninguno de ocupación, y que cualquier
momento único de sensación terrena es esco-
gido para perpetuación exclusiva. He aqui 1o

que escribe u¡r instructor de la más elevada
autoridacl, sobre este asunto:

ttExisten dos canU)os de nianifestaciones
causales: el objetivo y el subjetivo. Las ener-
gías más groseras, o se¿I las clue operan en el

estado más clenso de la tnateria, se manifiestan
objetivamente en cada siguiente vida fisica,
constituyendo su aparición la nueva persona-
lidad de cada nacimiento que se desenvuelve
dentro del gran ciclo de la individualidacl en

evolución. 'lan sólo las actividades morales
y espirituales son las que encucntran su esfera
de efectos en el Devachán. Y no existiendo
límites ni para el pensamiento, ni para la ima-
ginación, ¿ córno puede argtiirse ni por un mo-
mento, qlle en el estado clel Devachán exista
algo parecido a monotonía ? Pocos son los

ÉL oEv¡crrÁN

lrrrnbres cuvas ideas hayan sido tan por com-
¡rlcto desprovistas de sentimiento, de arnor, o
,lc una predilección más o menos intensa por
,lt'terminados pensamientos que sean incalra-
,'cs de alcanzar un período proporcionacio cle
(')iperiencia clevachánica después de srr vicla te_
rrena. Así, por ejemplo, al paso que los vicios,
l;rs atracciones físicas y sensuales de un gran
lrlrisofo, pcr'o mal amigo y hombre egoista,
¡rrreclen result¿r- en el nacimiento de uro ,.rera
irrteligencia todavía nlayor, pero al mismo
ticrnpo cle un horlbre de las más miserables,
rluc recogc los efcctos kármicos de todas las
('íLusas producidas por el antiguo ser, resultan_
tr' inevitable a causa de las procliviclades pre-
¡rotrclerantes cle aqrrel ser en el nacimiento pre_
t't'clente, el perioclo iutermedio entre sus dos
rr;Lcinrientos físicos, no pucde ser, dadas las
t'xquisitamente bien ajustadas le1'es de la Na-
ttraleza, ruás que un ltiatus de inconsciencia.
No puedc existir un vacío tan lúgubre como el
r¡ue la teología protestante cristiana bondado-
';;unente promete o rnás bien irnplica para las
;tlmas que de la tierr¿r han partido, las cuales
trrtre la muerte y la resurrección, tienen que
llotar en el espacio, en mental catalepsia, es-

¡rcrando el clía del juicio. Siendo las causas

l,roducidas por la energia esitiritual y mental.,
nrucho más grandes y más importantes r¡nc
l;rs crcadas por los impulsos físicos, sus efec-

c1
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tos tiencn que ser, va para la felicirlacl. ya para
el sufrinriento. ienalmente grandes. No ofre-
t'ienrlo las vi,las cn esta o en otras tierras,
canrpo apropiacio para tales efectos 1' teniendo
cacla labraclor clerecho a sll propia cosecha.
tiencn c¡rre ejercer srls funciorres, bien en el
De'u'achár-r o l¡ien en el Avitchi. I3acórr, por
ejemplo, a rluien un pocta ha llarnado

el más brillente, el r.nlis s:rl,io. cl mis nriscro de los hornlrres,

puede reapareccr en su próximzr encarnación
cotno ttn ílvido AvAro, cle extraorclinarias fa-
cultades intelectuales. Pero por grancles que
estas írltimas sealt. no encontr¡rrhn campo
apropiaclo er1 erl cual acluella. línea particular
de pensamiento que imperó dnr¿rnte el trans-
curso cle su vicla previa en el funclador de la
nro«lerrra filosofía, puecla alcanzar todo cuanto
le es delticlo. Sería sólo el astuto abogado, el
corrompiclo Procurador General, cl :rmigo in-
grato I' el desleal Lord Canciller, quienes po-
drían encontrar conducidos por el Karma un
nllevo terreno apropiaclo en el crlerpo del pres-
tamista y reaparecer conto un nuevo Sh1'lock.
¿ Pero a dóndc iría Bacón, el pensaclor incom-
parable, para quien la investigación filosófica
acerca de los más profundos problemas de la
l{aturalcza, fué su "primero, último 1, írnico
amor"; dónde iría este ttgigante intelectual de
sLr raza", una vez despojado de su naturaleza
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rnás inferior ? ¿ Tienen que desvanecerse y
rlesapareóer todos los efectos de aquella mag-
nifica inteligencia? Ciertamente que no. Así
es que sus cualidades morales y espirituales,
tienen que encontrar también ,á .a-po, ., .i
cual sus energías puedan desenvolverse. El
L)evachán es este campo. I)e aquí que todos
los grandes planes de reformas morales, de
investigaciones intelectuales acerca de los abs-
tractos principios de la Naturaleza; todas las
rlivinas y espirituales aspiraciones que han
ilenado la parte más brillante de su vida, de-
ben fructificar en el Devachán; y la abstracta
entidad, conocida en el nacimiento precedente
como Francisco Bacón, y que ¡tuede ser cono-
cida en su encarnación subsiguiente como un
tlespreciaclo usurero - creación del propio
ilacón. su Frankenstein, el hijo de su Karma

-se ocupará mientras tanto en este mundo
interno, también obra propia suya, en gozar
c1e los efectos de las grandes causas benéficas
y espirituales sembradas en vida. Viviria una
cxistencia pura y espiritualmente consciente

sueño de vívida realidad-hasta que es-
tando ya satisfecho el Karma en aquella direc-
ción y llegando la ondulación de fuerza al
borde de su área subcíclica, el ser debe actuar
crl su -siguiente esfcra de causa, ya sea en este
mismo mundo o en otro, según el grado de
su progreso... Por lo tanto, eristc un cambio
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de ocupación, un car-nbio continuo en el De-
vachán. Porque acluella vida-sueño, es sólo
e1 goc.e, la época de ia cosecha de aquellos gér-
nrenes o sernillas psíquicas caídos del árbol de
la existencia fisica en nuestros momentos de
suciro y cle esperanza; imaginarios vislumbres
de bienaventuran za y rle felicidad, sofoc¿dos
en ull terreno social ingrato, florecienclo en la
sonrosada aurora del Devachírn y madurando
bajo su siempre fructificante ciclo. Si el hom-
bre hubicsc irnicamente tenido Llr1 solo nlo-
mento cle experiencia icleal, ni siquiera enton-
ces podría tener lugar, corno err(rneamente se
ha supuesto, la prolongación indefinida de
aquel t'solo nlomento". Aquella nota única,
arrancada de la lira cle vi<la. constituiri'¿ la
nota-clave clel e.stado sultjetivo del ser, y daria
lugar a iunumerables y armónicos tonos y se-
mitonos de psíquica fantasnragoría. Allí to-
das las esper¿Inz:rs, aspir¿rciones y stteños no
rcalizados, sc hacen por completo efectivos;
y los sueños de Ia existcncia objetiva se con-
vierten en realidades cle la subjetiva. Y allí,
tras de la cortina de \,{aya, sus vaporosas y
engañadoras apariencias son percibidas por el
Iniciado, que ha aprendido cl gran secreto de
cómo penetrar tan profundamente en los Ar-
canos del Ser..."

Así como la existencia física posce su inten-
sidacl acumuladora desde la infancia a la viri-
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lidad, disminuyenclo stl energía desde la mis-
rna hacia la vejez y la muerte, así también el
sueño cle vicla en el Devachán transcurre de
análogo modo. Preséntase el primer período
de vida psíquica, siguen después la aparición
de la virilidad, la pérdida gradual de fuerza,
pasando luego a un letargo consciente, semi-
inconsciencia, olvido y no muerte, ¡sino naci-
miento !, nacimiento en otra personalidad, y
la reasunción de la activiclacl que diariamente
engendra nuevas series cle causas que deben
encontrar sus efectos cn otra vida devachá-
nica.

ttNo es, plles, una realidad, es meramente
un sueño", argiiirán lc-¡s objetantes; t'el alma
así sumida en ilusoria sensación cle gozo, sin
realidad ninguua en aquel tientpo, es engaña-
da por Ia Naturaleza, y clebe experimentar un
terrible chotlue cuando <lespierte cie stt error".
Pero dada la naturaleza de las cosas, jamás
despierta o puede despertar. El despertar del
Devachán, es su siguiente nacimiento a la vida
objetiva, y el trago del Leteo ha sido ya to-
mado. Ni tampoco en lo que se refiere al aisla-
miento de cada alma existe allí conciencia al-
guna de aislamiento, sea 1o que sea; ni es po-
sible allí separarse de sus asociaclos escogidos.
Estos asociados no son de la naturaleza de

compañeros que pueden desear marcharse, de
amigos que pueden separarse del arrigo que
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les ama, aunque éste no quiera separarse d,e

ellos. El amor, la fuerza creadora ha colocado
su imagen viviente ante el aima personal que
anhela por su presencia y aquella imagen ja-
más se alejará.

En este aspecto de la cuestión puedo de
nuevo valerme de las palabras de un ins-
tructor:

"Los que hacen objeciones de aquella espe-
cie, presuponen simplemente una incongruen-
cia, ¡pues no otra cosa es aplicar al Devachán
una clase de relaciones que únic¿mente pueden
tener lugar entre las entidades de la existencia
física ! Dos almas simpírticas, ambas desen-
carnadas, expresarán cada una sus propias
sensaciones clevachánicas, haciéndose partici-
par mutuamente de su feliciclad subjetiva. Na-
turalmente, será esto tan real para ellas como
si ambas estuviesen todavía en esta tierra.
Sin embargo, cada una está separada de la
otra en 1o que a la asociación personal o cor-
poral se refiere. r\l paso que esta última es

la única de su especie que es reconocida por
nuestra terrena experiencia conro asociación
efectiva para el habitante del Devachán, no
sólo seria algo que nada tendría de real, sino
que no tendría para é1 existencia alguna en
ningún sentido, ni siquiera considerada como
una ilusión: pues un cuerpo físico y hasta un
Mayavi Rop", serian para sr¿r sentidos espiri-
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tuales tan invisibles como lo es él mismo para
los senticlos físicos de aquellos que má.s le han
amado en la tierra. Así es eue, aunque uno
de los tlpartícipes" estuviera vivo ), por com-
pleto inconsciente de ac¡uellas relaciones du-
r¿¡nte su estado de vigilia, sin embargo, todo
trato con é1 seria para el habitante del Deva-
chán, una re(tlidad absolutzr. ¿Y qué otra aso-
ciación efectiva puede existir alli que no sea
ia puramente idealista rlue ya se ha clescrito
entre dos entidades ubjetiaas, que ni siquiera
son tan materiales como aquei etéreo cuerpo
espectral, el Mavavi Rupa ? El objetar a esto
{undándose en qrle uno es así ttengaírado por
ia Naturaleza", y llarnarlo "una engañosa
.sensación de gozo clue no tiene realidad algu-
17a", es rnostrarse por completo incapaz de
comprell(ler los estados de la vida y del ser
fuera de nuestra existencia material. Porque
¿ cómo puede hacerse la rnisma distinción en el
i)cvacháu, o sea fuera del estado de Ia vida
terrena, entre lo que llarramos una realidad y
una falsificación ficticia o artificiai de la mis-
nra en este nuestro mundo ? El mismo princi-
pio no puede aplicarse a las dos clases de es-
tado. ¿ Es concebible que lo que nosotros lla-
malnos una realidad en nuestro estado físico
encarnado, pueda existir bajo las mismas con-
diciones como una realidad para un ser des-
encarnado ? En la tierra el hombre es dual en

L¡-
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el sentido de ser una cosa de materia y una
cosa de espiritu; de aquí la distinción natural
hecha por su mente ; el analizador de sus sen-

saciones físicas y percepciones espirituales,
entre una realidad y una ficción; por más que

aun en esta vida están los dos grupos de facul-
tades equilibrándose constantemente, y cada
grupo, cuando domina, considera como ficción
o ilusión 1o que el otro cree ser 1o más real.
Pero en el Devachán nuestro ego cesa de ser

dual en aquel sentido y se convierte en una
entidad mental y espiritual. Aquello que du-
rante la vida era tlna ficción, un sueño, y qge

sólo existía en la región cle la fantasía, se con-

vierte bajo las nuevas condiciones de existen-
cia, en la única rcalidad posible. Así, para
nosotros presuponer la posibilidad cle cual-
quier otra realiclad para un habitante del De-

vachán, es sostener ul1 absurclo, una falacia
monstruosa, una idea antiñlosófica, en el ma-

yor graclo. Lo real es aquello que es fl-ev1{o
á efe-cto o verifrca do d,e f acto: "La reaiidacl de

una cosa es probada por su efectividad." Y
como en el estado devachánico no tiene exis-
tencia posible 1o supuesto y 1o artifrcial, 12'

.orrs.cu.ncia lógica es que todo 1o que en é1

existe es efectivo y real. Porqtte además, ya

sea que el sexto principio cobije a los cinco
inferiores durante la vida de la personalidad,
o que se halle por completo separaclo de los
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nrás groseros por causa de la disolución del
cuerpo, de todos modos ese sexto principio,
o sea nuestra "Alma Espiritual", carece de
substancia, es siempre Arupa; así cqmo tam-
I)oco pernranecc confinado en un lugar único,
con un limitaclo horizonte de percepciones en
lorno suyo. Por lo tanto, sea que esté dentro o

{ucra de su cuerpo rlortal, siempre es distinto
«lcl misrno y estir libre de sus limitaciones; y
si nosotros llan'rarlros a sus experiencias deva-
clrírnicas ttun engaño cle 1a ltraturaleza", no
rlcl¡enros permitirnos jamás llamar t'realidacl"

a ninguno cle los sentinrientos puramente abs-
t ractos, qrle pertenecen a nuestra ahna su,pe-
rior )' que ella refleja y se asirnila, colno,
por ejenrplo, un conccpto ideal de 1o belio, la
¡rrofunrla filantropía, el amor, etc., así como
loda otra sensaciórl puralnente espiritual que
llcna durante la vid¿ cle gozo o de dolor in-
nrensos nuestro ser interno. "

I)ebernos tener prcsente, que por ia tnisnra
n¿rturaleza clel sistem¿l antcs descrito, existen
irrñnit:rs variedaclcs cle dicha en el Devachán,
(:orresponclientes a las infinitas variedades de
rnérito en el géncro hunrano. Si el ttotro mun-
,lo" fuese rcalmente el cielo objetivo que la
lcología ordinaria preclica, existirían allí una
injusticia y arbitrariedad sin fin. En primer
Itirmirro, Ios inclivicluos tendrian que ser adrni-
lirlos o cscluíclos, y las diferencias rlc Iavor

b.--
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manifestadas a los distintos huéspedes en la
mansión de la gracia por excelencia, no serían

suñcientet pata responder a las diferencias
de mérito en esta vida. Pero cl cielo verda-

clero de nuestr¿r tierra se ajusta por si mismo

con infalible exactitucl a las necesidades Y mé-

ritos c1e toclos los que llegan. E'l ciclo cle cada

person¿L que alcantzit el cieio clue realtnente

existe, se ajusta exactamente a su capacicla<l

para gozar c1e é1, no sólo en 1o que se refrere

i lu á.rtación del estaclo dichoso, el cual es

cleterminado por las causas engendradas en la

vicla objetiva, sino también en 1o que se refie-

re a la intensidad y amplitud de ias emociones

que constituyen ese estado feliz. Es la crea^ción

d. rr'rr propias aspiraciones- y- fac.ultades. Otra
iclea quc ésta no podría ser comprendida a i1s

inteli[cncias no iniciad¿rs. Pero esta irlclicación
de su caritcter basta para mostrar cual1 per.-

fectamente se adapta al lugar c¡ue le está de-

signaclo en el esquema de la evoiución. Conti-
nuo mis citas : ttlll Devachán es, por supu-es-

to, cnt, estad,o, no una localidad, y 10 mismo
sucede con Avitchi, stt antítesis (el cual ruego
no se confunda con ei itr'ferno)-La filosofía
esotéric¿ Buddhista, tiene ttes Lokos (ilama-
das asi) principales, a saber: t.o Kanta Loko;
z.' Rupa Loko, y 3.' ArwPa Loka; o sea en

su traclucción y significado literales: r.o Mun-
do de deseos o pasiones, de anhelos terrenos
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no satisfechos, la mansión de los ttCascaro-

nes" y de ias victimas de los elementarios y
rle los suicidas; 2." El mundo de formas, o sea
rle sombras más espirituales, poseyendo for-
nra y objetividad, pero ninguna substancia,
y 3." El mundo inf orme, o más bien el mundo
tle ninguna forma, el incorpóreo, desde el mo-
lnento en que sus habitantes no tienen para
nosotros mortales, ni cuerpo, ni forma, ni co-
lor, en el sentido clue nosotros danros a estas
palabras ( r ). Estas sotl las tres esferas de la
cspiritualidad ascendente, en las cuales los disr
lintos grllpos de entidades subjetivas y semi-
:;ubjetivas, encuentran sus atracciones.'fodas,
rrlenos los suicidas y las víctimas de rnuertes
violentas y prematuras, van, según sus atrac-
t:iones y poderes. a1 estado de Devachán o de
,\vitchi cuyos dos e.stados constituyen las in-
numerables subdivisiones de los Lokas Rupa
y Arupa, lo cual quiere decir que tales estados
rro sólo varian en grado o en aspecto para la
cntidacl en 1o que se refiere a su forma, color,

(t) Estos tres l.ol¿as se definen en los tratados más mo-
rlern<¡s del siguiente rnodo : t.o Katua I.olca, el Plar.ro Astral,
lr¡uivalentc al purgat<rrio <,le los cattilicos cuyas llamas
nLtteriales purificadoras son el símbolo del fue§o clt' las pa-
siorres de que la entidad se purilrc;r alli ; z.' f(ultu l.oka, los
,'uatro subplanos inleriores del Plano }fental o cl ciclo donde
lu. personalidad ve realizadas todas sus aspiraciones eleva-
,las; J.o Arufo Lol¡a los tres subplanos superiorcs del Plancr
Ifcrrtal, mansión dc la "individualidad" ry cialo de las almas
rrrirs elevarlas o espiritualcs. \¡éase lil l'ltuto;lstral y El
l)c¡'¿chitt , ¡,,rr ('. \\'. I.t'arlhr'ílt( r. -- ¿ .\'. ¿/,' J . ,11 .)

¡--
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etcétera, sino que existe una gradación infinita
de semejantes esta<los, en su progresiva espi-
ritualidad e intensidad de sentimiento, desde
Ios más ínfimos en el Rupa, hasta los más eie-
vados y exaltaclos en cl Arupa I-oka. El estu-
diante <lel'¡e tener prescnte c¡ue fersonalidad es

sinónimo de limitación, y que cuanto más
cgoísta, cuanto mlrs mezquinas sean las ideas
rle la persona, tanto más íntirnamente se ad-
herirír a las esferas inferiores de existencia,
tanto más tiempo pernlanecerá en el plano de
las cgoístas relaciones sociales."

Siendo el Devachírn un estado de gozo me-
ramente subjetivo, cuya dirección e intensidad
es cleterminada por el mérito y espirituaiidad
cle la pasada vida terrerla, r1o puede presen-
tarse allí ocasión ;rlguna para la retribución
de las malas acciones. Pero no es que la lrlatu-
raleza se contente con perdonar los pecados
libre v fácilmente, o condenar inmecliatamente
a los pecadores, a nlanera de un amo perezoso,
clemasiado indolente más bien que bondadoso,
para gobernar con justicia en su casa. El
Karma del mal, sea grande o pequeño, opera
con tanta certeza a su tiempo debido, como el
I(arma del bien. Pero el lugar de sus funcio-
nes no es el Devachán, sino un nuevo naci-
rniento o Avitchi, estado al cual se llega irni-
camente en casos excepcionales y por excep-
cionales naturalezas. En otras palabras: mien-
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tras que el pecador vulgar recogerá los frutos
de sus acciones en una reencarnación subsi-
guiente, el criminal excepcional, el aristócrata
del pecado, tiene como perspectiva el Avitchi,
csto es, el estado de sufrimiento espiritual
subjetivo, que constituye el reverso áel De-
r.,achán.

"Avitchi es el estado de la maldad más
itleal espirihrul, algo parecido al estado de
I-ucifer, tan soberbianrente descrito por Mil-
ton. No son muchos, por lo tanto, lós que a
ól llegan, como el lector pensador percibirá.
Y.si se oljeta que desde el momento en que
cxiste el Devachán para casi todor, p"r, lo,
lruenos, para los malos y para los incliferentes,
Ios fines cle armonía y de equilibrio se frustran,
_r'.la le1' de retribución y de justicia imparciai
c itrplacable, difícilmente se aplica y ,rtirfr.
con semejante escasez relativa, ya que no au-
sencia, de su antítesis, en este caso,-la contes-
taciórr demostrará Ete no sucede así. El lltat,
g:. .l leqro hijo de la Tierra (materia) y ei
lJien,,la hermosa hija de los Cielos (o Esfíri_
tu), dice el filósofo chino; de aquí, qrle .i lr_
qar de castigo para Ia mayor parte de nues-
t ros pecados, es Ia tierra, el lugar de su naci-
rniento y acción. En la tierra éxiste más mal
:rpa_rente y relativo que verdadero, y no es
,laclo a los hoi-polloi el alcanzar la fatál gran_
tlez¿t clc un t'Satán,, todos los días.,,



I r
164 EL BUDDHTsMo EsoTÉnrco

Generaimente, el renacimiento en la exis-

tencia objetiva es el suceso que pacientemente

,guut¿" Ll Krt*a del mal; y entonces de un

;;d" irresistible se afirma; no quiere decir

"rto 
qr. el Karma del bien se agote en el De-

;;;há'n, clejando a la infelíz mónada que des-

arrolle una nueva cotrciencia, sin otros mate-

riales que las malas acciones de su última per-

sonalidad. El renacimiento será calificado tan-

io po, el mérito como por el demérito cle la

',rida preria; pero la existencia devachánica es

un sueño sonrosado, una noche pacífica, con

sueños más vívidos. que el día, e imperecedera

durante muchos siglos.
Se verá que el istado devachánico es sólo

uno de los éstados <le existencia, que consti-

tuyen todo el complemento espiritual, o rela-

tivamente espiritttal de nuestra vida terrena'

Los obseruoáor.t de fenómenos espiritistas'
no hubieran quedado perplejos, como les ha

sucedido, sino hubiese existido más estado que

et Devachán; porque una vez un espíritu 9n
el Devachán, á*is[en muy pocas probabilida-

des de comunicación entre un espíritu por

completo absorto entonces €n sus proplas sen-

saciónes, y prácticamente olvidado de la tierra
que ha ubrt dot udo, y sus amigos todavía vi-
vos. Estos amigos, ya hayan partido antes o

ya continúen eñ la t-ierra, si los lazos de afec-

io eran bastante fuertes, estarán de todos
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nrodos con el infeliz espíritu para quien serán
I)or todos conceptos vívidas realidades, tan
felices, bienaventnrados e inocentes como é1

nrismo.
Es cosa posible, sin enlbargo, para personas

t odavía vivientes, tener visiones clel Devachán,
aunque tales visiones son raras y sólo perci-
lriclas por una de las partes, pues las entidades
cn l)evachán que pueda percibir un clarivi-
riente terrestre, bstírn inconscientes por com-
pleto de tal observación. El espíritu del viden-
te asciende al estado dei Devachán durante
lan raras visiones, y está sujeto así a las ví-
vidas ilusiones de aquella existencia, hallán-
rlose bajo la impresión de que los espíritus con
lr¡s ctlales está en relaciones devachánicas de
sirnpatía, han venido a visitar Ia tierra y a él
tnismo, mientras que lo que en realidad ha te-
nido lugar, es Ia operación inversa: el espíritu
tlel clarividente ha sido elevado hacia aquellos,
;Ll Devachán. Así, muchas de ias comunica-
ciones espirituales subjetivas, o sea la mayor
parte de ellas, siempre que los sensitivos sean
inteligencias puras (r), son reales, aunque es
rle la mayor dificultad para el médium no ini-

(r) Estas comunicaciones de "médiums" con las entida-
des devachánicas son en extrcmo excepciotrales, por razón
rle que scn también muy excepcionales las conciencias por
¡om?le to puras e inocentes y que a la vez sean módiums. Dc
,rquí que, salvo esos casos extraordinariamente raros, todas
las comunicaciones de los médiums son con entidades del

\-
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ciado frjar en su mente con verdadera exac-
titud lo que ve y oye. Del mismo modo, algu-
nos de los fenómenos llamados psicográficos
(aunclue más raras veces) son también reales.
El espíritu del sensitivo siendo compenetrado,
por decirlo así, por el alma del espíritu en el
Devachán, se conzrierte durante unos minutos
en aquella personalidacl difunta, y escribe con
su carácter de letra en su estilo y col-r sus pen-
samientos, tal como erarl clurante su vida. Los
rlos espíritus se funden en uno, y la prepon-
clerancia del uno sobre el otro duratrte tal fe-
nómeno, determina. la preponclerancia de la
personalidad en las características exhibidas.
Así es que puecle incidentalmentc r¡bservarse
que lo que es llamado ropport es, después de
todo, una identidad de vibración molecular
entre la porción astral del médiurn encarnado
y la porción astral de la personalidad desen-
carnada ( r ).

Como ya se ha indicado, y como acerca del
asunto el sentido común debe haberlo demos-
trado, existen en el Devachán gran variedad

Plano Astral quc aún no han pasaclo al estado devachá-
nico, o simplemente son entidades propiamente astrales. -(]'1. de J. tl[.)

(t) Esta definición corresponde más bierr a las comu¡ri-
caciones con entidades del Pla¡o Astral, por cuanto las del
Devachán carccen de materia astral; pero puede aplicarse
a esas rarísimas comunicaciones con entidadcs devachanicas,
ttl las qtre actúan de medio los respectivos cuerpos me¡ltales
de ios cc.¡mr¡nicantes.-(I'. d.e J. M.)

«le estados, y cada personalidad se encuentra
¿rllí en el lugar que le corresponcle. Desde allí,
¡ror consiguiente, pasa al mundo de causas, o
sea esta tierra, u otra, según sea el caso, cuan-
do llega el tiempo de su renacimiento. Unido
con la supervivencia de las afinidades com-
prendidas en Ia definición que se ha hecho del
I(arma, afinid¿des tanto para el bien como
para el mal, engendradas en la vida an-
terior, se verlr que este proceso lleva con-
sigo nada menos que una explicación del
problema que ha siclo siempre considerado
corno tan incomprensible: las desigualdades
de la vida. Las circunstancias en las que en-
tramos en la nueva vida, son las cons€cuen-
cias del uso que hayamos hecho de las circuns-
tancias de la vida anterior; las cuales, sean
cuales fueren, no irlpiden eldesarrolio del nue-
vo Karma, puesto que éste será engendrado
por el uso que hagamos de ellas esta vez. Ni
tarnpoco hay que suponer que todos los suce-
sos corrientes de la vida, ya sean alegres o
tristes, son el fruto de antiguo Karma. Mu-
chos pueden ser consecuencias inmediatas de
actos de la vida a la cual pertenecen-transac-
ciones al contado con la Ltraturaleza", por de-
cirlo asi-, las cuales, no motivan c¿si asien-
tos en los libros de aquélla. Pero las grandes
desigualdades de la vida, en lo que se reñere
al modo de entrar en ella de los diferentes

Er, oÉv¡cuÁN r67
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seres humanos, es una consecuencia manifiesta
del antiguo Karma cuyas variedades infinitas
han conservado siempre una constante provi-
sión de reclutas, para toclas las múltiples va-
riedades del estado humano.

I{o debe suponerse que el verdadero ego
pase instantáneamente, después de la muerte,
desde la vida de la tierra y sus confusiones,
al estado devachánico. Cuando la división o
purificación del quinto principio ha tenido lu-
gar en Karma Loka por las contendientes
atracciones de los principios cuarto y sexto, el
verdadero ego pasa a un período de gestación
inconsciente. He dicho ya cónro la nlisrna vi<la
devachánica es un proceso de crecimiento,
madurez, y decadencia; pero las analogías con
la tierra son, por cierto, aún más estrechas.
Existe un estado espiritual prenatal a la en-
trada de la vida espiritual, del mismo modo
que existe un estado parecido e igualmcnte
inconsciente al entrar en la vida objetiva. Y
este período, en diferentes casos, puede ser de
muy distinta duración; desde unos pocos rno-
mentos a inmensos períoclos de años. Cuando
un hombre muere, su alma o quinto principio,
se vuelve inconsciente y pierde todo recuerdo
de las cosas, tanto internas como externas.
Sea que su permanencia en Karma Loka ten-
ga que durar unos pocos rnomentos, horas,
clías, semanas, lneses o años; sea que muera.
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de muerte natural o violent¿; sea que ésta
ocurra en Ia juventud o en Ia vejez, y sea que
el ego haya sido bueno, malo o indiferente; su
conciencia le abandona tan súbitamente como
la llama a un pabilo cuando se sopla. Cuandó
la vida se ha retirado de la última partícula
de la materia del cerebro, sus facultades per-
ceptivas quedan extinguidas para siempre, y
sus poderes espirituales de cognición y de vo-
lición permanecen durante algún tiempo tan
extinguidos como los demás (l). Su I\,{ayavi
Rtrpa puede ser lanzado en objetividad, como
en el caso de apariciones después de la muerte.
Pero a menos de que sea proyectado por un
cleseo consciente o interno de ver o de apare-
cerse a alguiery lanzindose a través del cere-
l¡ro moribundo, la aparición será sencillamen-
te automática. La reavivación de la conciencia
en Karma L,oka, es claramente, por lo que ya
se ha dicho, un fenómeno que depende de la
caracteristica de los principios, pasando in-
conscientemente fuera ciel cuerpo moribundo.
Puede llegar a ser regularmente completa, ba-

(¡) En una anotación posterior, el autor rectifica estos
conceptos suyos primitivos que eritrañan no pocos errores ;
sin embargo, para todo lo que se refiera ;r los estados de con-
ciencia fost mortcnr, recomendamos al lector La tr{uerte
¿y después?, por L{rs. A. Besant, así como el ya mencionado
¡nanual El Plano Ásffa.l y cl Det¡achut., por C. W. Lead-
beater, Ios cuales, por sus minuciosos y precisos detalles,
arrojan clarísima luz sobre esta cuestión capital, tan obscura
t'n las religiones,-f¡v. de I. M.)
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jo circunstancias en ningún modo deseables,

á puede ser borrada gracias a un rápido-paso
al estado de gestación que conduce al Deva-
chán. Este eslado de gestación puede ser de

duración muy larga en proporción a la fuerza
espiritual del ego, y el Devachán ocupa el res-

to del período entre la muerte y el siguiente

renacimiento físico. El período completo es,

por supuesto, de urla duración muy variable,

según difi.trt las personas; la estancia en el

Dávachán cuando constituye el premio de un

Karma muy rico, se extiende a enormes pe-

riodos.

CAPfTULO VI

Kerue Lor¿

La envoltura Astral. - Su residencia. - Su natura-

ANoracroNES

Los comentarios que tengo que hacer ¿gsl'ca

de la doctrina comprendida en el capitulo an-
terior, será mírs conveniente añadirlos al final
clel próximo, y presentarlos relacionándolos
con los que se refieren a los estados de Kanra
Loka.

leza. - hnpulsos sobrevivienfs5. - Elementales. -Médiums y Envolturas.--Accidentes y suicidios.

- Ps¡5onaliclades perdidas.

Lo que ya se ha expuesto con referencia al
clestino de los principios humanos superiores
clespués de la muerte, prepara el camino para
comprender las circunstancias en que lo que
resta de estos principios se encuentra después
que el verdaclero ego ha pasado al estado de-
vachánico, o bien a aquel período inconsciente
de preparación del mismo que corresponde a
la gestación física. La esfera en la cual seme-
jante resto permanece durante cierto tiempo,
es conocida en la ciencia oculta como Kama
Iika, la región del cleseo, no la región en la
cual el deseo se desarrolla en un grado anor-
mal, relativamente al deseo tal como le cono-
cemos en la tierra, sino i¿ esfera donde esa

¡¡.-
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sensación del deseo, qtle es una parte de la vida
terrena, puede sobrevivir...

Por lo que se ha dicho acerca del Deva-
chán, es evidente que una gran parte de los

recuerdos que se acuruulan alrededor del ego

hurnano durante 1a vida son incompatibles,
por su naturaleza, con la pura existencia sul¡-
jétiva a que pasa el ego verdadero, perdurable
y espiritual; pero no por esto se aniquilan o

extinguell necesariamertte arluellos. Continúan
inherentes en ciertas moléculas pertenecientes
a los principios sutiles (aunqtte no a los nrírs

sutiles) <1ue abandonan el ctterpo a stl ntuerte;
y c1el mistno modo, como la disolución separa
lo que generalntente se llama ei ahna del cuer-
po, asi provoca también ulta sei)aración poste-

rior entre los elementos constituyentes del al-
ma. Acluella parte del quinto principio, o alma
humana qtle por su naturaleza es asimilable
¿l scxto principio o ha gravitaclo hacia é1, pasa,
jun*rmente con el germen de esta alma espi-
ritual o divina, a la región superior o estado
devachánico, en el cual se separa casi comple-
tamente de las atracciones de la tierra, y por
completo en todo cuanto se refiere a su propio
curso espiritual, por más que todavía cc¡n-

serva ciertas afinidades con las aspiraciones
espirituales que enranan de la tierra y puede
algunas veces atraer a éstas hacia sí. Pero el

alma anir:ral o cuarto principio (el elemento

de la voluntad y del deseo en 1o que se refiere
a la existencia objetiva), no posee atracción
ninguna hacia 1o superior, y no pasa más allá
de la tierra de lo qr-re 1o hacen las partículas
del cuerpo confiadas a la sepultura. lrlo es en
Ia tumba, sin embargo, donde este cuarto prin-
cipio puede ser confin¿r.do. En su naturaleza o
afinidades no es espiritual, pero tampoco es fí-
sico. Es físico sd;lo en sus afiniclades y rJe aquí
el resultado. Permanece dentro de la atracción
local y física efectivas <le la tierra, o sea en
la atmósfera de la misrna, o mírs bien en I(a-
rna Loka, toda vez (lue no son los gases cle

ia ¿rtmósfera los que representan papel algu-
1ro en este punto del problema qtle nos ocupa.
Y respecto del cuarto principio, hay que de-
cir clue una gr¿rn parte del nrisrno (en 1o rlue
se refiere a la tnayoría de la humanidaci, dcs-
graciadamente, aunque uua parte ntlly varia-
ble en su proporción relativa) inevitabtremente
permanece allí. Existcn alli muchos atributos
,1ue exhibe el ordinario y complejo ser httma-
1lo, muchos sentimientos arclientes, deseos y
actos; infinidad de recuerdos, los cuales si
bien no están relacionaclos con una vida tan
cxaltada quizá conlo los que tienen que ver
r-:on las aspiraciones más elevadas, pertenecen,
sin embargo, de un modo esencial a la rrida
físic¿ y tardan en morir. Quédanse atrás,
:rsociados con el cuarto principio, el cual es
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por cornpleto de naturaleza terrena perecede'
r&, y se dispersan, se desvanecen o son absor-
bidos por los principios universales respecti-
vos a que pertenecen, rlel mismo modo que el
cuerpo es absorbido por la tierra en el trans-
curso del tiempo, rápida o lentamente en pro-
porción a la tenacidad de su substancia. Y,
mientras tanto, ¿ dónde permanece la concien-
cia del individuo que ha muerto o se ha cli-
suelto ? Seguramente en el Devachán; pero a
la mente no educada en la ciencia oculta se le
presenta una dificultad a causa del hecho de
que una apariencia. de conciencia permanece
inherente en Ia porción astral, o sea el cuarto
principio con una parte del quinto, que queda
atrás en K¿n-ra Loka. Se objeta que la con-
ciencia individual no puede existir en dos
puntos a1 mismo tiempo. Pero en primer lu-
B&r, esto puede suceder hasta cierto punto.
Como pronto podrá verse, es un error el ha-
blar de conciencia, tal como lo comprendemos
en la vida, unida al cascarón o resid.uo astral;
pero, sin embargo, puede despertarse en este
cascarón cierta manifestación espuria de con-
ciencia, que no tiene conexión ninguna con la
conciencia real que mientras tanto crece en
fuerza y vitalidad en la esfera espiritual. ItIo
tiene el cascarón el poder de aclquirir y asi-
milarse nuevas ideas y de iniciar cursos de
acción bajo la base de estas ideas nuevas. Pero

cxiste en el cascarón una sobrevivencia de los
impulsos volitivos que le han sido .r;;;;;:
cios durante su vicú. El cuarto principio .scl instrumento de volición, nrnqré no lá voli_
c'ión.rnisma, y los impulsos qu. ,. le han co_
nrunicadc¡ durante Ia vicla pór los pri,r.¡io,
superiores pueden.seguir .u cr.ro y pr«_,clucir
resultados casi indistinguibles, para óbr.rrr_
tlores poco cuicladosor, d. los que ten<iríanIugar si los cuatro principios más el"un,ios
cstuviesen e' realidacl tociós uniclos .or"o .n
vida.

El cuarto principio es durante la vida elvchículo de aquelia conciencia esencialmente
rnortal que no puede acomodarse por sí misma;r un estado de existencia pe rmanente i pero
l:L conciencia, aun de lo, i_,rirrcipios inf.riái.,tltrantc la aida, es una cosa muy distintarle la conciencia vaporosa, volátif É i".i..ir,
r¡ue continúa inherente en los mismos, ;;;¿ü
;rque.llo que en realiclad cs la vicla, i; ,l;; j;;
r:c,bija o sea su vitalización por la infusión
rlerl espíritu, ha cesaclo en todf lo que , .ll;;
se, refiere. I.{o puede el lenguaje hacer inteii_
gibles de una vez toclas la."faJes de una idea(lue presente muchos aspectos, como tampoco
¡ruede.un dilujo ¡rresentar todos los lados ¿eun objeto sólido. y a prirnera vista los dibu_
.ios diferentes de un ,rir-o objeto, t"-uJ*rle diversos puntos de vista, púeden pr;;;
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tan distintos que no sean reconocibles como
el mismo, pero no cabe duda que cuando la
inteligencia los llegue a percibir en conjunto,
verá que srls diversidacles constituyen un todo
armónico. Asi sucede con estos sutiles atribu-
tos de los principios invisibles del hombre,
ningún tratado puede hacer más que presentar
sus diferentes aspectos por separado. Los dis-
tintos puntos cle vista expuestos, deben fun-
dirse en la mente del lector antes de que ei
concepto completo corresponda a las realida-
cles de la lrtraturaleza.

trn la vida, el cuarto principio es el asiento
de la voluntacl y clel deseo, pero no es la vo-
luntad misma. Debe estar activamente uniclo
al espiritu cobij:.rclor, o la "Vida IJna" para
ser así el agente de aquella elevaclísima fun-
ción de la vida: la voluntad en su potencia
subiime. Conro ya se ha dicho, los nombres
sánscritos de los principios superiores, impli-
can la idea de que son vehículos de la Vida
Una. No que la Vida lIna sea un principio
molecular separable: es la unión de todos, la
influencia del espíritu; pero a la verdad, la
ide¿r es demasiado sutil para el lenguaje, y
quiza para la misma inteligencia. De toclos
rnodos, su rnanifestación en el caso actual es

bastante aparente. Cualquiera que haya sido
Ia volición del cuarto principio cuando vivo,
éste no es ya capaz, cuando muerto, de volun-

tad activa. Pero entonces bajo ciertas concli_
ciones anormales, puede paicialmente ...o_
brar la vida cluranté un ti.*ú;-;:;;;; h".h,
:n 9l que explica muchos, aunque no toclos,
fenórnenos clel rnecliurnnismo ..p;.iiltr.-pl
"elementario,, (como ha sido g=r.rrtrr"nt"
llamado el cascarón astral en escritos ocurtos
;rnteriores) es susceptible, segírn se ha Ji.n,
ya, cle ser galvanizad,o duraná un tiempo po,
Ia corriente del médium, pasanclo ¿L rln frt,iáo
de conciencia y vicla, dei iual puecle fu.-r...
una idea por ll primer .rtaáo en que se en_cuentra una persona que, conclucida a una ha_bitación extraña .., ,., estaclo dc i,cons.i".,ci,
clurante una enfermeciacl, se despie.t, ;¿bi[(:o, srl i,teligencia confusa, mirariclo ., to.rro
srlyo colt un sentinriento de extravío, recibicn_
,1o impresiones, oyendo palabras <1ue le son.lirigidas, y contes.iando rugu*.rte.' Sernejan_
te estado de conciencia no está asociaclo 

-'cán

rrocio¡es del pasacio o clel futuro. Es una con_
t:iencia automática derivada del médium. únrrrédium, téngase.bien presente, es una perso_
na cuyos principios están flojament" ,ni.lor,
v son susceptibles de ser usados por otros se_rcs, o..por principios flotantes que sientan
;rtracción por alguno de ellos o po. alguna
¡rarte de ellos. Ahora bien; ¿qué slcede 

"" .fr'¿rso d€ un cascarón atraído t rii, ,no p.rro.á
;rsí constituída? Supongamos que la p..roru

K-\Ifj\ LOKA t77
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oue desechó el cascarón haya muerto con ¿rl-

gún violento deseo no satisfecho' no necesa-

riamente pecaminoso, siuo relacionado por

;;;pl;i" cor, 1, vida cie l:r tierra; un deseo'

pot ij.t plo, cle comunicar algirn hecho a una

;;;.;1r" ioclavía viva' :\ la verclad' el casca-

rón no vag¿r llor Kama I-t-¡ka cotr el desig-nio

firnre, intc:iigrnte y collsciente cle comtttricar

,quel' hecho-, p.tá entre. .otros' el inrpttlstr

,,áliti,ro cle hacerlo ha sido irrfuncliclo en el

cuarto principio, y mientr¿rs las nroléculas de

;;;;i pri,-,.ipio permalleceu asociadas (1o cual

;;A"i.r.r'lugár clurante muchos años)' só1o

necesitan ser parcialmerrte galvanizadas 
1:

nuevo a la vida, par¿t cotlvertirse cll :tcttvas en

ia clirección c1el impulso original' Senrcjante

cascarón al ponerse el1 contacto con ull me-

clitrm (r1ue no sea cle una uaturaleza tan dife-

rente c1e la persona que ha mtterto, col1lo para

hacer un rapporf imposible), algo del quinto

principio clei mécliuln se asocia cou el errante

lur.to principio, y pone en acción al impulso

oiigit ri. Asi es qu. lu conc'iencia e inteligen-

cia que puede ser necesaria 1)ara tnanteuer

el cuarto principio en estado de usar los me-

dios de comunicación que se le facilitan' ya

aa, ,.r, pízarta y un lipí2, o una mesa en la

curt producir gálp.t, son tomadas del mé-

dium, y entonós la comunicación obtenicl:r

puede ser el mensaje que la persona nluerta

KAM.\ LOKA 17e

ordenó que diese, por decirlo asi, a su cuarto
lrrincilrio, pero que hasta eutonces no había te-
rriclo cl c¿rsc¿rón oportunidad para dar. Puede
ohjetarse rlue Ia producción de la escritura en
rrna 1;iz:rrra e11cerafu, o cle g'olpes en una mesa
sin ei enrlrleo clc los nuclillos o de un palo, es

crr sí nrisrno un hccho dc naturaleza maravi-
llos:r, rlue <lemuestra, Jlor parte de la inteli-
gcrrcia conrunicadora. url colrocitniento cle ios

¡roderes cle la naturalcza acerca cle los cttales
rrada sabcnros nosotros eu nuestra vicla fisica.
['cro el casc¿rrón se halla en el nlunclo astral,
r:n el rcino cie serlej:urtes poclcres, y la mani-
[cstacirirr rle tales ferrrinrcnos es su modo nattt-
r-;rl rle conclucirse. Ntl tiene rníts conciencia de

l;r lrrocltrcci(rn cie urr rr:sultaclo tnaravilloso, pbr
t'l ttst> cle nuel'os ¡r<-r<leres ¿d«luiriclos el1 un¿t

t'sfcra nr¿rs elcvarl¿r clc cristcncia, (ltle la que
nosotros poseemos cle las ftterzas, ltor rncclio
«le l¿rs cuales en 1¿r vid¿r el irnpulso volitivo es

t',rnlunic¿rble a los ncrvios y íI krs nrítsculos.
l'ero se 1roclrír objctar rluc l:r "inteligerrcizr

(lue conlttttic¿r" en tlnit sesir'lr cspiritistit, eje-
t'uta cor.rstanteruente l-rechos not¿bles, sólo por
cl irrterés propio pÍrr¿r exl-rilrir el pocler que
sol¡re las fuerzas n¿rtttrales poscc. El lector
tcrrdrá a bien recorclar, rlue la ciencia oculta
t'stá nruy lejos cle clccir rlue torlos los fenónre-
rros clel espiritisrno sorl atribuibles a utra sol:t
cl¿rse dc a.qottcs. Hast¿r arluí, etr este tratarlo,

L-_
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bien poco se ha dicho acerca de los 
-"g}"-lgg-qt

tales", esos seres serninteli$lnle1 d,t 11-Iuz as-

tral que pertenecen a un reino de Ia Natura

i.r" óo*p1.to-.,,te clistinto del nuestro' Ni es

pÑfrf. .r, to actualidacl extendernos acerca de

sus atributos, por la simple y obvia razon de

;;;i ;ro.iii",to concérniente a los elemen-

tales, 1o, ..ono.imientos <letall¿rclos acerca de

esta materia, respecto a Ia manera conlo

á[á", 1o rnantie,ti' ttttullulosamente secreto

i;t Áe.ptos <1e1 ocultismo' Poseer tal conoci-

;;.;;tquivale a la posesión clei poder' y todo

et *otiuo clel gran ,ótt"to en el que la ciencia

á.olt" está eñvuelta sc funda en el peligro

cltte existe etr conferir poderes a personas que

,ro han claclo, ante todo, sufriendo 1a ecluc¿rción

ii. to, iniciaclos, garantías urorales cle ser dig-

,.á, ¿. ellos. Pár"meclio del clorninio sobre los

elementales, es como algunos de los nrás gran-

iü, h..hos físicos c1e1 Adeptado se verifican'

asi como los más grandes fenómenos físicos

cle las sesiones espiritistas tienen conlo catlsa

los actos espontáneos de 1os elernentales que

<te tal rnocló se <livierten' I-o mismo sucede

con casi todos los yogis y fakires intlios de

las clases más infeiioi.t que poseen el pocler

cle producir result¿rctos fenomenaies'

Éo, algunos medios, qtrizá gracias. a tlll
fragmentü he.".ludo de enseñanza oculta' se

horr- 
"rcontrado 

en posesión de una partícula
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de ciencia oculta. No es necesario que com-
prendan, para producir el fenómeno, la accion
de las fuerzas que emplean, así como un cria-
do indio en una oficina telegrálica, a quien
se le haya enseñado a rnezclar los ingredien-
tes del iíquido empleado en Llna batería gal-
vánica, no necesitzr para ello comprender la
teoría de la ciencia eléctrica. É,1 puede ejecu-
tar la única operaciór1 que se Ie haya ense-
ñado, y 1o misrno succcle con el yogi de orden
inferior.

Ha adquirido influencia sobre ciertos ele-
rnentales y puede verificar sorprendentes ma-
ravillas.

Volviendo a ocuparnos de los cas(zrones
cx humanos en Kama I.oka, se puecle objetar
(lue su manera de conclucirse clurante las se-
siones espiritistas no queda del todo explica-
c1a por la teoría de que han tenido algun men-
saje que comunicar cle su pasado clueño, y
(lue se valen del mediunrnisrno presente para
transmitirlo. Aparte de los fenómenos que

¡rueden clasificarse como extravagancias de
clementales, encontramos algunas veces una
continuidad de inteligencia, por parte del ele-
ruentario o cascarón, que indica mucho más
,¡ue la rnera sobrevivencia de impulsos pro-
t:r:tlentes de la vida anterior. Esto es mrly cier-
lo; pero con porciones del quinto principio
,lcl médium que le hayan sido transmitidas,
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el ctlarto principio vttelve a, scr tll'r instru-

mento en mano''tl" '" 
uaestro (r)' Con utt

nréclium en e'toclo c1e tran.ce'.de rnoclo que

i;;;";gias clc su qttitrt. principi't pue<lan ser

trnrrrrriii¿o, cll g-ral] parte.al errante cas-

.,*rl, precle clari el resultatlo c1e rlue 1a cou-

;;;;;i;"e clespicrte en éste c1e ttu t,odo con-

siclerable."P;;;, 
¿ cuál es, clespu-és 

-cle. 
toclo' 1a uatura-

leza de .rtu ton"ti;;'i'? Nacla utás' eu re:rli-

;il, ,i;. u,'o lu' re{1ejacla' L¿t trtcttroria es 1111a

.Jrr,''y- rot facult¿rclés perceptivas son otra

;;;¡;-pleto clistirrta' Uu.-loco ptterlc recor-

clar clarauretrte algtttras porcicucs c1e stl pasa-

cla rricla; zr p;t;t:- t[ r" cttal' e s itrcapa'z <le

p.r.i¡ir'rr.a,la. cl1 stl t':::t*',o its¡rccto' por-

clue la míIS. clevacla potció-tl--r1e stt \Izrnzrs y

Budclhi, qt1i1lto y sexto principios'-están en

él paralizaclo'"o'lt hn'-' ¿r1lar-rdon¿rclo' Si 1111

auinral, ,,. 1't":o,'rnt cjr:trtplo' lludiesc "*pli
lrtt" rr"t sí'misnró' probaria ouc sLl lllelllorla

€s, relativatrtente a su to"i'l" 1'::t"t]ilit:l1.
ii, grorclc c,mo 1¿r cle su a111o: pero' s1n em-

(l) lista cxirlicaciórl e s sólo' una 
'de 

la:: tilllt;ts cíIuslts I'r()-

tluctoras ¿"f i""on1"'i-'"tü lul- tl't'.,arlas. " cottlttrlicaci"ncs espr-

ritistas", ,ttu, t'.''ltáf iti"ti'- gran part{' tlc i:trts 1)ro\-retrcrl'

cfcctivamc,te, tli i"t 
"t:"ii'rii.,l it t..ntu't'"tl"t' l^s ''ttalcs

;,:;;'.,';,i.:l:;''" l''l 
pü'" 'i'i'^l ll'] lllll""'' '1'' 

''1i'lrS (ruc vírrrít

según la mayor 
't'' 

i"ltto' tspirittrllid'¡ ¿t tu 1":''s"tralid:rd

rlesencaruad", a,,,i',r'l,ri"li*.Irci, .a 
u..,.",, rirrts 11'slrcjrrtl;t <¡rt1:

cttancloenvirl;r'iiti"'tn'conccpto'jt'lt:larlt"tlrjtllr:''r'tcrtt-
ticadt,s "n 

,,t u'oiJt;i" ul rin dc c''t'¡ cal)itulr" - ''\" (i'"/ 1/'/
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lriLr'go, su memoria e instinto no pueden ser
ll¿rmaclos facultacles perceptivas.

Una vez (lue un casc¿rón está err el aura
rlc un médium, puede percibir 1o suficiente-
nlente claro, 1o que le permitan las energías
rrrcntalcs por el médium transmitidas y los
rirszflos clel mismo en magnética simpatía
corr él: pero no Ie conducirír esto más allá del
gr¿rclo de las facultacles perceptivas clel nlé-
rliunr o cle alguno de los presentes cn la se-
sión. De aquí las con frecuencia racionales

]' algunas veces rnuy inteligentes corrtesta-
ciones clue puede dar, y cle aquí también str
irrr-ariable y corr-lpleto olviclo cle todas las co-
\:rs descorrocidas a ac1ucl rnédiurn o círculo,
, rlLlc no se encttentran cn los recuerdos infe-
rirrres de su pasada personaliclacl galvanizada
rlc nuevo por las influencias bajo las cuales
t'stír cclocada. E,l cascarón cle un hombre en
;rlto grado inteligente e instruído, pero an-
I icspiritual por completo, que haya muerto
«lt' muerte natural, durará más tiempo que los

¡rcrtenecientes a temperamentos más débiles
r' (con auxilio de la sombra de su propia me-
rn,rria) puede pronunciar, por conducto de
rrrtidiunrs parlantes, oraciones no desprecia-
l,lcs. Pero jamás se encontrará que éstas se
r,'ficran a algo que no sean los asuntos que
lc hayan interesado mucho durante su vida,

' ni una palabra procederá de él que indique

I
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un adelanto real en los conocimientos que po-
seía en vida.

Fácilmente se verá que un cascarón astral,
atraído hacia la corriente mediumnística y
entrando en relación cc¡n e1 c¡uinto principio
del médium, no es en modo alguno seguro
que esté animado con una conciencia (aun en

1o poco que tales couciencias pueclan valer)
idéntica a la de lzr persoualidad difunta, de

cuyos principios superiores fue desprenciida,
pues con igual facilidad puede reflejar algu-
na personalidad por colnpieto clistinta que le
sea suÉJestionacla por la mente del médium. En
est;r personaliclacl puede quizí permanecer y
contestar durante algún tiempo; luego, al-
guna nueva corriente de pensermiento, lan-
zada por las inteligencias de las personas pre-
sentes, puede encontrar eco en las inestables
impresiones del eiementario, y su sentimiento
de identidad empezari a vacilar; durante un
poco de tiempo fluctuaria entre dos o tres
conjeturas, y concluye por desaparecer ente-
ramente durante algún tiempo. E,l cascarón
volverá a su sueiro en la luz astral, 1, en pocos
momentos puede ser inconscientemente arras-
trado ¿rl otro extrcmo cle la tierra.

Aclemás del elementario ordinario o casca-
rón de la especie justamente descrita, Kama
Loka es la morada de otra clase de entidades
astrales, lo cual debe tenerse en cuenta si de-

seamos comprender las distintas condiciones
en que las criaturas humanas pueden prs",
de esta vida a otras. En todo Io nrterio, t 

"_mos estado examinando el curso normal de
los sucesos,.cuando Ia gente muere de un mo_
do natural. Pero una muerte anormal condu_cirá a consecuencias anormales. A.í .. ,1u.,
en el caso de personas que se han suici,lrJ;;
), er1 el de perso,as muertas a consecuencia
cle un accidente súbito, los resultaclos .orri
guientes diferirán por completo de fo, qii.
Jrrovienen de Ia muerte natural. Si se ,rr.¿ito
cn semejantes casos, se verá que, verdaclera_
nrente en un munclo gobernado por reglas y
:rfinidades.Qug producén sus efecio, ..gi,lu.Á
rlc ese modo cleliberaclo que la liatur 

^l'ern 
fi-

\¡orece, el caso de una persona que lnuere
r-epentinamente, cuando tocios sus principios
cstán firmemente unidos y en dispósició; á;
¡roder mantenerse así durante veinte, .unr.ri,
o sesenta años, o lo que sea el resto natural
,J"_.y vida, debe seguramente cliferir .;;k"
,lel de una persona quc por el natural p.o..Io
rle decadencia se encuentra, cuanclo fn -aqiin:r. vital se detiene, fácihlente separablc en
sus_ varios principios, cada uno cle lo, .rrl.,,
.se halla en- disposición de seguir su destino
¡rropio. I-a Naturaleza, siempñ fértil .,, nnn_
logías, nos presenta en seguicla un ejcnrplo
cn dos frutos: uno rnaduro-y otro vercie. óel
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interior 11el primel'o' st1 pepita sa1c1rá tar-r linr-

pia y f ácilnlénte con-ro t11la lran'; c1e ttn gttaute;

lr-';;'"r;;. ;1,'.," tlc1- f ruto 'erde' 
sólo puetlc cl

hucso ser cxtr¿ríc1o cr'rlr clificultaci' por pcrllla"

necer 1a lrrrlpa scrniaclherirl¿r a st1 stlPcrfgie'

Ahora llier-r; en el caso c1e ulla nltle rtc sir'llita'

,r.j.ii.rrtrt o clc sriici<1io' 1a peitita 1js¡s rluc

,a, ,rr,'.,rcacla c1el fruto 1'gl'r1e' No es cttestt(ru

aritrí clel c¿rrQ'o nror¿rl (lL1e l)esa sollre e1 acto

,réi ,.ri.iclio.'Ils l1rri,v probalrle (lrle en la.ma-

;;;;;;;ie rlc' lns 'oioi' 
tal cargo t,oral i: tt

inhcrellti:, pero esta cs una cLlcstiólr del Kar-

,l", .rir" scg'uirá a la persona a lzr rlue se re*

fiere h¿rsta st1 próximo renacimiento' como

cuzrlrluier otro Karma, y no tieue nacla rlttc

;;; ¿;" la clificultacl inmediata rltte tal per-

.om pueclzr encontrar en llegar ¿r 
^1a 

tnuerte

.orrrpi.,r. Iist¿L clificultad es tnanifiestal-uente

la misma' ya se suicicle u1-I¿r pel-sol'Ia o va sea

mtterta tlurantc el heroiccl currlplirn-iento c1el

cleber, o bicl'r se¿r r'íctinla c1c ttn accicletrte' ilor

;;;;i.i" in.iefentlientc cle str voluntaci'
-- 

Ct*n ,egl' general' 9t1111o 
una pt:Yi

-u*r., ia larga cttetrta. ciel Karma se clcrra

naturalnrt''tti t't'r es' l¿r colrlnlicatla seric cle

afinirlade, qt'" *"f-rá'i estat'teii¿o clurante la

vicla err .1 pt;;;; principio clurable' el quinto'

ya no ., ,'''"tpiibie cle i'á' aumento' rt ¡a]
clo de las cut"ias' por decirlo asi' no es exl-

gible .inn .*ti fta"i-o uacimiento objctivo;

( ), elr otras palabras, las afinidarlcs rlue duran-
te el l)evachlin permanecelr cn estaclo latente
íL caus¿I cie tocia ¿rusencia ai1í cle su esfera de
¿rcción propia, vuelven ¿r n.rt,;strarsc, tan pron-
1r ¡ c,orTlo se lx)nen cle iluer'o cit colttacto con
l¡r existencia [ísica. Ircro cl r¡uirrto principio,
cn el cual estas afrnidades sc rlesarrollan, no
lruecle separarse, en el caso cle la person¿r qlle
nruere Jrrematnranrente, clcl principio tcrreno,
r ¡ SC& e I cuarto. I)or 1o tanto, el elcrnentarirt
(irlc se encuentra cn I{a-nt¿r Lok¿r a su violent¿r
t'-xpuisiórr clel ctterpo. no es tln rrero c¿rscar-ón,
sirio i¿r person¿r nrisnrir rltle irltimanter-rte r,i-
r ía, sin que le falte nrrrl¿r urírs rlue el crleri)o.
l',n el verclaclelo sentickr cle la ltalaltrzr, no estír
rnrlcrto cle si>ués de tc¡do.

Ciertos elenlentarios cle esta especie, pueclen
,',»rttnicar cle un moclo mtty efectivo en las
.t'siones e spiritistas a sr1 proiria costa; pr1cs,
r it'sgr¿rciaclarnente, a causa de 1o completo de
.,u cr¡nstitttción astral, lrueden crutinttar eu-
rit'uclt'ando Kzrrma, al satisfacer su secl por
l;r vicla en la malsana fuente del nrecliumuis-
nr(). Si durante su vida hubiesen perteneciclo
.r url tiempo mtly material y sensual, los p1a-
r'r'r'cS que buscarán serán de tal especie, rlue

l,u('cle fácilmente concei;irse rlue sr1 g'oce , en
, l cst¿rdo deseucarnacio les serír m¿rs perjurli-
, i;rl para su Karma que io que lo hayan sirlo
,lurante la vicla. En tales casos, fo,cilis ¿'.r/

L.
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descensws. Arrancados a la vida terrena en
pleno torbellino de pasiones que les ligan a
escenas familiares, son seducidos por la opor-
tunidad que los médiums les ofrecen para. sa-
tisfacerlas por procuración. Se convierten en
los íncubos y súcubos de que hablan los es-
critos medioevales, derronios sedientos y glo-
tones, provocando al crirnen a sus víctimas.
LTn breve tratado sobre este asunto que es-
cribí el año pasado, y del cual he reproducido
aquí algunos cle sus párrafos, apareció en el
Th,eosophisf con uná nota, en cuya autenti-
cidad tengo rnis razones para confiar, y cuyo
tenor es corno sigue:

'tl a variedad de estados después de la
muerte es mncho mayor, si cabe, que la di-
versidad cle vidas humanas en esta tierra. I.as
víctimas de accidentes no se convierten por
lo general, en vagabundos terrestres, sino sólo
los que caen en la corriente de atracción, los
que mueren llenos de alguna grosera pasión
terrena, los egoísfas que jamás han pensado
en el bienestar c1e los clemás. Sorprendidos
por la muerte en la realización, sea verdadera
o imaginaria, de alguna absorbente pasión
de sus vidas que no hubiesen llegado a satis-
facer, o QUe, habiéndola satisfecho, conti-
núen ansianclo más, semejantes personalida-
des no pueden pasar nunca más allá de la
atracción terrena para esperar ia hora de la
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liberación en feliz ignorancia y pleno olvido.Irntre los suicidas ü apli;l; q* ;;ü;;rnos dicho de qlle provocan ut c.im.n ; ;;
'ictimas, etc.. .r nqu.ilo, qr. ,. han suicidado:r consecuencia de.un crímen, para escapar al;r pena de Ia ley htrnr uno,- o' u su propio re_nrordimiento. La ley naturrl ,o puecle ser vio_i;rcla 

-inrpunemente; la inexorable relaciónc;Lusal entre la acciórr y, el resultado, ¿;t;:,rc,te obra en_su plenitucl en el *;"á;-¿
l, ¡.s efectos, el Kama I-of.u, y cadn caso en_t'rrentra allí un castigo acleciaclo .1. ;;i di;tintos modos, cu,\,a ,ú a.r.r¡ciOn superficial
r t'r¡ueriría volúmenes.,, I

.\rluellos que ,,esperan la hora de la libe-r;rt:ión en feliz, ignoránciu y pt.nu olvido,, son,lror supuesto, aquellas víctimas ¿. ,..i¿.rrt.Jrlr(: )'a en Ia tierra ,an engenclrado ñ;;t lr.1,;¡11¿5 afinidacler, y qr. á.'rpr., d. Ia muer_tr. t.stán tan fuera ¿ál álcan..'á. f, i*tr.iá,('n lorma de corriert., ,r.áiumnístic¿s, colno,lur'¿rnte la vida .lo .rtufrn" a" las comunes
r rrcil¿¿cig¡es al crimen.

Sc encuentran ocasionalmente en KamaI ,li;.r entidades de otra .r;.;i;, de las cualesllnt'rltos todaví¿

: I 

il r", ro,;;Ir,H" d;:illJ .Iffi::;;r.r'¡1.11fs¡¡s¡fg muertas, ob.servando ja 16;:,.rcirin del residuo astral de Ia porción espi_rrru;rl duradera, Ia cuar ..-rrrtu o satánica
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en su naturaleza, y por consiguiente, apropia-
da para el Devachán o el Avitchi. Hemos
examinado la naturaleza del cascarón elemen-
tario arrojado, y que conserva durante un
tiempo una engañosa semejanza con una en-
tidad verdadera; hemos prestado atención
también a los casos excepcionales de seres en
Kama Loka, con sus cuatro principios, vícti-
mas de accidentes o de suicidios. Pero ¿ qué
le sucede a una personalidad que no tiene ni
un átonro de espiritualidad ni rastro alguno
de afinidad espiritual en su rluinto principio,
ni para ei ltien ni para el mal ? En tal caso,
es claro que nada hay que el sexto principio
pueda asimilarse. O en otras palabras, seme-
jante personalidad lta perclido ya su sexto
principio, cuanclo llega el tiempo de su muerte.
Pero Kama Loka no es tampoco una esfera
de existencia para semejante personalidad;
Kama Loka puede ser permanentetnente ha-
bitado por seres astrale s, por elementales,
pero sólo puede ser la antecírmara de otros
estados, en lo que .se refiere a los seres hu-
manos. En el caso itnaginaclo, la personalidad
sobreviviente es pronto arrastrada por la co-
rriente de sus futuros destinos, y éstos nacla
tienen que ver ni con la atrnósfera de la tie-
rra, ni con el Devachán, pero sí con la "octa-
va esfera", acerca de la cual se ltuecle eltcoll-
trar alguna mención incidental en escritos

,,cultos nrás antiguos. Hasta la fecha habrá
'i«1o ir-ri.teligibrc po., ros Iectores orcrinariost'l lroi' c1ué se I¿u llamaba la ,,octava esfera,,,
I)cro tln¿r vez conocida la constitución septe_
n;rri¿r cic nucstr-o.si,stenla ltlaneta.io, .r1.o .r_
¡,licrtción sc ha claclo ahoia por prim rí^ ,"),
'rr sig'niñcaclo se rrace bastante .inro. Ln, ..jl(,r'Ít.s pcrte,ccientes :rl proceso cíclico cle la, r «ilución so11 erl núnrero cle .sicte, pero existeun¿t r_¡ctava el1 conexiritr con nuestra tierrar¡ut, Conto se recorderrá, es el punto cle giro('' I¿r urcier¿r cícrica, ¡, esta octar'¿r esfera está

'ittracla' f,era. rler circuito; una especie de cttr,/t' .;.ac.I)or scr la región de la cual puede en
r t'r'clari clecirse rlue ningr.rn viajero uu"trr.. 

-"
l'uecle c.rrjeturarse irici'rr.,it. que I:r ú,icar'.tcra rclacionacla con nuestra .ril"rro planl_t;rri¡r. qlle ocupa url lugar inferiorul.J;--ü

rrucstra cr1 esa csc.ala que tiene al espírit;;
.;1i,.:*lr-.,1o 

superior 1, materia .,, él fonclo,,r('r)e scr- nc) nlenos visible al ojo -v, a los in5_¡rtuncntos óptict_rs rlue la tierra *-irnrr, y ;;,ro las furrcione, qu. esta esfe.n 
-t-ü.'q*

rk'seltlpeñar cn nuestro sistema planetario cs_l;rr i,,rediatarne,te asociaclas con esta tierr_a,
n( ) existe en la actualiclacl mucho misteril
''r_lo clue ar e,ignra cre ra octava esfera se
r t'liere, ni en .ua.,to al ptrnto 

-,i.i 
.i.ro en cron-

, ic puede encontrítrsel¿r. Lr, 
-.orAiciones 

<jecxistencia en ella, sin emba.go. son nlate_
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cn un libro cuyo poseedor hojea a voluntad,
irunque muchas de tales páginas le parecerán
cntonces, probablemente, una lectura fasti-
rliosa a la cuai no recurrtrá con frecuencia.
Iista reavivación eventual de recuerdos con-
r'crnientes a las personalidades largo tiempo
lr:r olvidadas, es 1o que realmente significa la
,l«rctriua de la Resurrección. Per«r no tenemos
ticmpo ahora de detenernos a desembrollar
Io.s enigmas del simbolismo en su relación
con lás enseñanzas que en la actualidad se
,l;Ln al lector. Sin embargo, puede ser esta una
('nlpresa digna de llevarse a c¿bo más adelan-
l,'; pero mientras tanto, para volver a nues-
lríL narración de cómo los hechos se pres€fi=
t;rrr, puede decirse clue entre todas ias pági-
rr:rs del libro, cnando por fin 1a ttresurrección"
l¡;r tenido lugar, no existirán páginas algunas
l,rl:rlmente perversas; porque, a la verdad, si
;rlsuna individualidacl espiritual durante su
l);rso por este mundo ha estado alguna vez
rrrrirla a personalidades tan deplorables y de-
',r's¡>erá.dámente degradadas que han pasaclo

¡,or corrlpleto dentro de la esfera de atracción
,1,'l vórtice inferior, esa individualidad espi-
r il rral no habrá retenido en tales casos, en sus
t,rollias afinidades, ningún rastro o mancha
,1. aquéllas. Son páginas que habrán sido
,' r':rncadas del libro sin dejar huella alguna.
Y como al final de la luch¿r, clespuós de cru-

rias acerca de las cuales los Adeptos son 
^muy

reservados en sus comunicaciones a dtsctpu-

i", 
""1"iciados, 

y respecto de 1as mismall-o

;;il; po. 
"hota 

Áát it'formes que comul?t-
Sin embargo, existe acerca de 1o anterror

una añrmación deñnida' o sea' qut-.t:Ttjanle

;;;r;ár.ión total de una personalidad' suh-

ciente para a'rastrarla después de la muerte

hac.ia e1 radio ü;;;";tión de 1a octava esfe-

ra, es una ocurrencia muy Íara' E'n la inmen-

sa mayoria cle'i"t 
-'iJ's'existe 

algo que los

nJ i,. i í, 
r T: r *i: *,rl,.lp ;,';: *.'*'l ;:

llÍ"ol;',i"'fli;-p,,,.r.'i' ""' JÁt""io'
ilri-; 

-"q"i 
debe tenerse presente que los

recuerdos de 1a vida terrena en el Devachán'

tan vividos como son, sólo se refieren a aque-

llos episodios 
'q""-l"t¿t" producir la cla-

se de felicictad tttuá¿" que existt "i :l^Dj-
,..hárr, al paso que ia vida'.cuva esencla es-

piritual ., ori'"t*"t' 'íd' 
tn et oiesente' puede

llegar a ser ,tt*¿u¿a en el po"'enit en todos

sus detalles. Bi- i..".rdo cómpleto. ro.toSt1

l;;;;"te eiindiviciuo en los umbrales de

un estado .rpitii"ul mucho más exaitado que

el del que nos ocupamos; estado al cual sc

llega mucho -at-i'¿e en el orosreso de los

vastos ciclos:;";l*ián' c^u¿'""'' c1e las

largas series ¿t "i¿" 
por las cuales se haya

;;-, serán entonces a modo de Páginas

I
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zar Kama Loka, la individualidad espiritual

fro¡ta pasacio al estado inconsciente de gesta-

.iá", desde el cual, rozanclo apenas el estado

cievachánico, volverá directamente (aunque

no inmecliatamente en 1o tlue al tiempo se.re-

fiere) a nacer a la vida cle actividad objetiva'

io,lr' tu propia cc-rnciencia relacionada con

aquella .*irt.r.ia habrá pasado al mundo in-

i.tio. para allí "perecer eternamente"; una

.*p..tl¿,r de 1a .ro1. como c1e- tantas otras' 1a

i;i"ñ moclerna ha resultado ser guardián

infref convirticuclo eu ptlras nececlades hechos

psíquicocientíficos,
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rncrrto de la Naturaleza, cLtyo estudio puede
\cr de una atracción perjudicial para todo
;rr1uel que comprenda que aun durante la vida
,'s posible ponerse eu contacto con él y reali-
.ar algunos experitnentos acerca de sus con-
rliciones, con sistemas de experimentaciórt
;rcerca cle las trtismas. Podentos ya, hasta cier-
Io punto, discernir los fenómenos de ese e s-
t:rdo de existencia a que pasa la criatura hu-
nrana a la muerte del cuerpo. Las experien-
,'ias del espiritisrno nos han proporcionado
('n gral1 abunclancia hechos corlcernientes al
nlism<.r. Estc¡s hechos son, a la verclacl, en ex-
lremo sugestivos de teorías e inferencias que

l)¿rrecen llegar ¿r los últimos línrites cle la es-

¡reculación, y sólo la rígida disciplina ment¿rl
ilcl estudio esotérico, en su más amplio aspec-
lo, es capaz de impedir que cualquier inteli-
gencia dedicacla a la consideración de estos
lrechos llegue a conclusiones que ese mismo
t'stuclio dernuestra ser necesariamente erró-
neas. Por esta razón, los investigaclores teo-
¡rificos nada tienen clue sentir en cuanto se
r-efiere a sus propios progresos en la ciencia
cspiritual, en las circunstancias que les han
inducido a ello hasta ahora, por haber más
lrien descuidado Io referente a los problemas
(lue se relacionall corl el estado de existencia
riue sigue al nuestro. Es imposible exagerar
las ventajas espirituales que se obtienen estu-

AxorecioNES

jrio existe porción ninguna r1el volumen

presente que collsiciere tan necesitada <le ur-

.gente, reótificacioues colro los dos capitulos

I,ltiroor. El plarro cJc existencia llarnado Ka-

ma Loka, así conlo aquella región. o estado

nrás elevado, el Devacháu, del cual es aquel

la antecámara, ftteron dejados el1 uI1 principio

por nuestros maestros intencionadamente' a

io qr. infiero, en una obscuridad parciaf ion

tl:it" cle que el conrplemento esqtlema dc

i, trotr.ión fuera meJor comprendido' El es-

lr¿" espiritual que inrnediatamente sigue a
ll.rt."'vida f isica pre sente, es un departa-

L
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diando el vasto designio de la Naturaleza, a
través de aquellos extensos reinos de 1o futuro
que únicamente la perfecta clarividencia de

los Adeptos puede penetrar, antes de ocupar-
se de detalles referentes a aquel vestíbulo es-
piritual, parcialmente accesible a una visión
menos poderosa que fácilmente puede tomar
esa región, cuanclo principia su estudio, como
el todo de la expansión en lo futuro.

En la actualidad, sin embargo, podemos
describir los primeros procesos por los que
pasa el alma después de Ia muerte, de un
modo más completo y exacto que 1o están en
el capítulo anterior. La nattraleza de la lu-
cha que tiene lugar en K¿rma l-oka entre las
duadas superior e inferior puede ahora, se-
gún creo, ser comprendida más perfectamente
que al principio. Aquella lucha parece que es

un proceso muy prolongado y heterogéneo que
constituye, no como alguno de nosotros po-
dría haber conjeturado al principio, una au-
tomátic¿ o inconsciente acción de afinidades
o fuerzas dispuestas a determinar el futuro
de la mónada espiritual después cle la muerte,
sino una fase de la existencia que puede du-
rar, y que probablemente dura en la mayor
parte de los casos, un número considerable
de años. Y durante esta fase de la existencia
es muy posible, para las entidades humanas
que han abandonado la tierra, manifestarse
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.r I)ersonas todavía vivientes, por medio delll.unado mediumnismo espiritísá, d" ;;;-;
n(.ra que en gran parte puede explicar, ya
luc 11o justificar po. completo, las'i*p.érío_

nt's Qüe los espiritistas derivan cle semáj""t",
r', rlnutliCáciOnes.

I'ero no det¡emos deducir con demasiada
1,r'ccipitación, que el alma humana que pasa
¡,,r- 1á lucha o evolución cle Kama ioLu .r,i,;rjo todos aspectos, lo que la primer" o¡.rá"
,1,' l¿r situación, presentaáa de este modo, p*,lr. Sugerir. En primer lugar, debemos áu'iir
,r;rtcriali zar demasiado g, oreramente nuestro
, oncepto de la lucha, considerándola .o*o ,r,,'¡raración mecánica de principios. E"irtu iii
r'¡raraciófl mecánic¿, .o*prenáida en el aban-

,1,,11e. de. los principios inferiores, cuando Ia
, ()ncr.iencia del ego se apoya firmemente en los
rr¡reriores. Así, a la muerte, el cuerpo ., d._
,'t'lrado mecánicamente por el almi, la curl
,r'n .rrión quizá con los principio, i"t.rÁ._,li,rs), al abandonar Ia moiada que ya no ne_,.r'sita, puede ser vista por algúnos clarivi_,l.rrtcS de un orden eleiado. V un prá.Lro

rr.nr\'.parecido puede finalmente verifiárse en,l nrismo Kama Loka, con respecto a la ma_r,'ri;r de -los principios astrales. pero, d"jr;¿| ,, lado por unos momentos esta coáside-
,.r,'ión, es importante evitar la suposición de,¡rr. lo lucha en Kama Loka conitituy. poi
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sí misma esta úitima división cle principios' o

..grtr.l. muerte en el Plang astral'

I-.a lucha .r, Knrnu l'oka es cle hecho la

,iá, ¿. fa enticiad en aquella fase de existen-

;i;. ü¿; ,. .1ijo to,, t*ottitucl en el capítulo

,"i.¡o?, la eroiución que tiene lugar dttrante

;;i; int. ¿" existencia no tier-re nacla que

lrJ, .or, la elección responsable entre el bien

i:a *ri i1t 
" 

titnt lurgar rlttrante la vida física'

Kama I-oka .t-"'lo'parte clel gran mundo de

los efectos, no trna región e1 ia tuol :t o-t1-

*** causas (excepto bajo circunstanctas pe-

I,riiur.r¡. La entidátl tt' Kanra l-oka' por tan-

;;;';";; "."1ntlttamente 
dueña de st-ts li3

pios actos; es más bien juguete de sus proplas

afiniclacles 1'a establecidás' Pero éstas durante

il;-;;; período se afirnran o se agotan por
'i,1"¿ii, y'1, .,,tidad en K*l Loka durante

toclo el tiempo posee una existencia de con-

ciencia vivida dt "'' 
especie u otra' Ahora

bien; un momento de reflexión hará ver que

,q".irrt- "n"iát¿ts 
que .tt.3t' acumulando

fuerza 1' ,t"*á'dott' se hallan relacionadas

con las ,rpi'ntio rres espirituale s de 1a última

vida, mientras que las que se están i§":,Tl:
.tiaá en relaciót' tott los gustos' emoclones

e inclina rron"r' ioteriales' Recuérdett q"l. 
11

."iia.¿ en Kama Loka está en su camlno

haciaelDevacháno'enotraspalabras.'está
;;;gt;-nao t"tiu aquel estado llamado de-

r';rchánico, v qrle cl proceso rle desarrollo ticne
Irrg:lr por acción v reacciórr. por flujo y re-
llrrjo, como casi tod<¡s los denlás llrocesos de
l;r Naturalez,a, por una especie cle oscilación
('ntre la luch¿r cle la:; atuLcciones cle 1a materia
v las del espíritu. I)e csle morIo, por decirlo
.rsí, avarrza el cc1o hacia el cielo, o retrocede
Ir:rcia la tierra clnr'¡ntc su eristencia en Kanra
l .okA, i' precis:Lr-nelrte, esta tcnclencia a osci-
l;rr entre los dos polos rle pensanliento o es-
t;rrlo es 1o quc le hacc retrocecler:r veces a la
,''fcra de vicl¿r que acatla cle al¡atrclonar. Sus
;r'tlientes sirnpatías p()r aqtrella vida no se
,lisipan ciesde lucgo, y cll cllarrto a sus simpa-
trírs para con los aspectos su¡reriores de la
rrrisnra, clel¡e recordarse que ni siquiera en-
I|;rn er1 el proceso cle clisipación. Por ejemplo,
.rr ir) que llamamos aquí afiniclad ten'ena no
,lclrefilos incluir los afectos ptlros, los cuales
,n (1e naturaleza exciusivatnente devachlrni-

r.r. ['ero, a la verdad, autt en 1o que se refiere
r los afectos, puede haberlos terrenos v cspi-
, rluales, )' su contemplación juntatnente con
l,rs c.ircunstancias que rodean a la vida te-
r rt'nl pueden con frecuencia influir en el re-
rr,t'cso de la entidaci en Kama Loka hacia la
r ¡,I:L cie la tierra, a que nos hemos referido.

Sc verá en seguida, por supuesto, que la
, ,,nrrlnicación que la práctica del espiritismo

t;rlrlece entre tales cntidades en Kama l-oka

I
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v los amisos que han dejado en la tierra debe

i.;;'1";?;" a1rá"t" aquellos períodos de la

;;i;i.".i, del alma, en los cuales los recuer-

lot J. la tierra atraen su atención; y acerc¿

de 1o mismo existen dos consideraciones muy

importantes q" " originan a consecuencia

de la observación antertor'
r.o Cuarrdo-se 11ama la atención del alma

hacialatierra,selaapartadelprogresoeS-
irtr*;r ." .r cual se ha1la empeñada' pues

,. lu obliga a oscilar en dirección opuesta'

i'r;á" ,..6rdut perfectamente bien' y en c91-

r*tá.ió" referiise a las aspiraciones esp1r1-

tuales cle la vida en la tierra; pero sus nuevas

.*lr.ii.r-t.irt espirituale.s parecen ser de un

;;il imposible de traducir en palabras per-

tenecientes a la inteligencia física ordinaria'

además cie clue no están en el clominio de las

facultades que operan en. el alma' mientras

"rii o.upodu to'-t 1o' antiguos ¡ssusrclos de

1" tierra-. L-a situación puede simbolizarse'

bien que muy imperfectarrrente' por el caso

á. ,rr^pobre émigiante a quien po<lemos ima-

ginar prosperarr.lo t'-' su nuevo pais' ilu.strán-

Eor. ,i1í, o..tpándose de sus asuntos públicos

;-ááúrimientos, llevanclo a cabo actos de

átrntropi, y prog'esando, en una palabra'

Puede mantenlr ielaciones con stl familia y

parientes por medio cle c¿rtas' pero encontrará

¿iii.it tenirlas a1 corriente cle todo cuanto ha
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ilcg;tdo a ocupar sus pensamientos. E,I ejem-
¡,1,r sólo puede aplicarse enteramente a nues-
t r ,, objeto, si consideramos al emigrante como
lr,rll:indose bajo una ley psicológica que ex-
trt'rrcl€ un velo sobre su entendimiento cuancio
, sienta para escribir a sus antiguos amigos,
(lr1c restablece en é1 clurante aquel nlomento

,r Jrrimitiva condición mental. Con el trans-
,rrs,r del tiernpo iría siendo menos y menos

, .tltíLZ de escribir acercr. de sus antiguos asr1l1-
I ,, I)orque no sólo estarían éstos a un nivel
rrl,'r-ior cle aquelios a cuya consicleración se
lr.u) elevado sus verdadcras facultades men-
t.rlr'S, sino rlue adenrírs se habrían elt gran
rr,nir:l-a l¡orraclo de su memoria. Sr-rs cartas
, rí;Ln origen de sorpresa para los que las
, , rlricran, quienes dirían ciertamente que sus

t rilos dejaban mucho quc desear, y qrle se
lr rl,i;L vuelto muy torpe y estúpido en compa-
, rr'ir'rn de lo que era antes de marcharse.

.'." Debe tenei'se presente que aqueila bien
, ,rr rcidz ley fisiológica, según la cual las fa-

, ull;rries se vigoriz-afi por el uso y se atrofian
t,,,r' ci clesuso, es de aplicación en el plano
, ,rr':Ll 1o mismo que en el físico. El alma que

, , l'.¿rma Loka adquiere el hábito de fijar su
,r,'11si$n en los recuerdos de la vida clue ha
,l,,rr¡rls¡¿¿o, reforzari y ahrmará aquelias
r, rr,lcncias que están en guerra con sus más
' l, r:LrloS inrpulsos. Nlientras más frecuente-

L
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rlrente sea impulsacla por el afccto de amigos

todavía en la tierra a aprovechar las oportu-

nidacles que le proporcione el merlittmuisuro

;r;; manifestar stl cxistcnci¿t etr ei plano fí-
iico, tanto más 

'e¡ctllentes 
scrltn los cieseos

que'la harán retrocecier hacia 1a vicla fisica'
y tanto más grave el retarclo eu su pr()g-reso

áspiritual. Esta corsicleració, parece envolr-er

el más pocleroso rrrtivo que incluce a los re-

presentántes cle las cnse ñ¡rtrzlts teosóficas a

áesaptobar to<la clasc cle terttatil'as para po-

nerse en coffltlnicacióu con las altlras de los

clifuntos por concluctct de nlúcliurns' Cuanto

nríts gentti.trt to, t¿rlcs conlttuicaciones, tanto

rrás lerjucliciales son para lt» habitantes de

Iianra Loka a que concierue' Erl el est¿rdo ac-

tual cle tu.r,.o, corrocitnientos es dificil de-

terminar con exactitud hasta qué graclo pue-

clen ser asi perjudiciales las enticlades en

Kama Loka, 1' poclemos sentirnos inclinaclos

a creer que en nlg"" caso-s Ia gran satis-

facción experimentada por las pers'lnas vl-

vi.nt.t qr. hrn recibido la comunicación pue-

de compensar el daño causaclo al altna del

difunto. Esta satisfacción, sin embargo' selá

más o menos profuncla, segútl e1 anligo en ld

tierra compren'da las verdaderas circunstan-

¡i;t ;" que tiene lugar la cotnunicación'

En un principio, vcrdaderamente muy poco

a.rpret ¿e ta áuert'e, la memoria aun vivida

KAMA LOKA 203

' ,'ompleta de la vida terrena puede permitir
,tno la entidad en I(ama Loka se manifieste
,1,' un nroclo mlly sernejante a como lo hacía
u I)ersonalidacl terrestre, pero desde el mo-

,rr.rrto <le la mtterte, sin eurbargo, principia
, I r':rmbio en la dirección de su evolución. Al
r,¡;rrrifcstarse en el piano fisico no mostrará
,,r.ir.rl cambio de petrsatnientos ni más sallio ni
,,r;is elevaclo er1 la escala cle Ia Naturaleza
,lu(: lo que era al morir; por el contrario, se
lr;u';r menos y menos inteligente y, al parecer,
rr('nos instruíclo cltte antes a medida que trans-
r un'íL el tiempo. lrlunca se hará justicia en
us conrunicaciones con los amigos que ha

,I,'i;rclo atrás, y su fracaso en este punto se
lr;u-a cacla vez más penoso (r).

Sin embargo, hay otra consideración que
.,r'r'oja una 7uz muy dudosa sobre la conve-
rrit'rrciÍI de satisfacer el deseo de comunica-
, i,'rn con los arnigos difuntos. Podemos decir
,luc no importa que el interés del arnigo que
lr;r abandonado la tierra sea por las cosas de
,'sta cada vez menor; pues mientras se quecie

(r) \o estamos muy conformcs con estas apreciaciones
,l, I ;rrrtor ; hcmcrs tenido ocasión de e studiar el asunto en
,rr¡,'llils sesir-¡nes espiritistas, 1' cn casi todos los casos de co-
,,rrrrrir'acioues ha pasado precisamente lo contrario. Iisto se

.1,lica porque la conciencia cn el Kama Loka no sólo no es
',,, ¡r()r que la que sc tellía en la ticrra, sino que ¡nás bierr
,r c:rsancha cuando se da cucnta de su nucvo estado, por el
,,r\,r conocimiento quc adquiere y la ayrrda que allí se l,:
¡, r sf¿r. Véase El Plono Astral y cl Devocltán.-( N.tle J.llt.)

L
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algo cle ó1 o clc ell¿r rltlc nos .lllallifreste' 
attn

este poco nos causarír grau a'lcgría.' Taml.¡ión

ilJ.l; argtiirse que' ¿ILin cuartd'r 1zr pcrsotur

quericla sc retardl t1n l)oco cl1 st1 marcha ha-

aiu el Cielo por colnttiricarsc c(r11 nosotros'

ir-l .tt. ,,r.iifit'it' gttstosanrt:trtc 1lr.rr los se-

tat qra ama. I,o- rlttc :ir1ttí l-icl, sc ticl-rc CrI cl1cl'¡;'

ta es que en "i 
pttt'lu astral'.esi col'l'lo en c[

físico, cs Llna tn" lllu)' iícii arlrlttirir- tlult

;;1; costttmlrrc' Cua"'i',, cl ;tlur¿L ell I(¿rn-r¿r

i.;k, ha mitigaclo utr;i vcz rill scrl 1r'rr la c9-

municación tcrrestre ct-t los llozos r'1el lreclitttl'l-

nismo, se sentirá f ucrtculet-ttc irrlpulsad:i ¿t

;;;"; a liacerlo un¿L v otra vcz' l'rrr csta c¿itl-

sui poclcmos ocasioillrr otros rc';uitaclos' adc-

más clel ,le tlisiraer la atcnciórr rlcl ¿Linra cle

.;. propios asuntos, sostenienclo rclacioncs

.rpitit"oles con ella' Porlctn.os oc¿rsionarle tttr

perjuicio muy grave ). casi pcrm¿Incnte' \o
afirmo cllle estó t"tiln así irrVariai;lenlctlte

siempre, p.ro l-* putlto cle vista scri'crc) c1c la

étic¿ del asunto tiene que recolloccr 1os peli-

gros que envuelve t"''á conclucta senrejante'

Fo, oiru parte, sin enrbargo' es cl¿rt'o que ptle-

den presentarse casos eu los rltle el deseo cle

comúnicarse venga de ia otra parte, esto es:

;;;;á" el alma que ha tnarchaclo se encuentra

clominada por át cleseo no satisfecho - 
que

ou.de relacionarse con ei cumplimiento c1e. yn

il;;; ;;;tá;Jo t" la tierra--(rt1\:a corrsidc
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¡rrción por parte de los amigos todavía vivos,
¡rrrede producir un efecto muy distinto del que
irrrlllica la mera satisfacción c1e volver a ocu-

l):rrse de sus antiguos iutereses de la tierra.
l,.rr aquel caso, los amigos vivientes, al poner-
,,(' er1 comunicación con el alma, pueclen ser
inrlirectanrente el medio de facilitar el camino
,1c su progreso espiritual. En este punto tam-
l,ión debemos ponerrlos en guardia contra el
,rsl)ecto engañoso de las apariencias. Un de-
,t'o manifestado por un habitante de Karna
l,«rka puede que no sea siempre la expresión
,lc la idea que entonces ocupe su mente. Puecle
',r'r' ei eco de un antiguo, quizá muy antiguo
,lt'Seo, que entonces encuentre por primera
\ ('z un medio para cxte riori zarse. Asi, pues,
.rnnque sería razonable considerar como itn-
¡r,t'taflte un deseo inteligible que se nos expre-
:,(' clesde Kama Loka por una persona que
lr;Lva muerto recientemente, sería prttdente
nrirar con gran desconfianza un deseo seme-
i;rnte que proviniese de la sombra de una per-
'.r ¡n¡r muerta desde hace mucho tiempo, y crlyo
r'orrlpoft&miellto general conlo sombra no de-
rurrcstt'e que retiene ninguna conciencia ví-
r irla de su antigua personalidad.

Iil reconocimiento de todos estos hechos y
¡,,,sibilidades de Kama Loka proporcionara,
,r'gún creo, a los teósofos una explicación
',;rlisfactoria de muchas experiencias relacio-

\-
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nadas con el espiritisrno que había dejado en
la obscuridad la primera erposición de la doc-
trina esotérica, en lo que se refería a este
punto.

Se cornprenderá fárcilnlente que, a meclida
que el alma se desprenrle en Karna Loka de
las afiniclades quc retarclan su desarrollo cle-
vachánico, el aspecto clue vuelvc hacia la tie-
rra se debilita mírs v mus, siendo inevitable
clue hay:r siempre en Kanr¿r l-oka un granclí-
simo níturero de cntid¿rcles c¡rsi en estaclo de
pasar al Devachán, por cu1:¿ razón aÍ)arez-
can a un observ¿rdor tcrrestrc ctl ulr estado
de clecrepitucl avarvatla. Éstas halrrírrr caíclo,
err lo qlle resl)ccta a Ia activiclacl dc su.s prin-
cipios inferiores astr¿rlcs, en cl estaclo cle las
entidades por colltpleto vagas e inirrteligentes
que, signiendo el ejernlllo cle escritores ocnl-
tistas más antiguos, he llanrado ttcascal'ones".

Esta <lesignación, sin cnib¿rrgo, 11o es rl-lu\/
f.eliz. Hubiera siclo 1>refcrible halrcr . seguiilcr
otro precedente ), haberlas llanlaclo ttsom-

brast', pero de un modo u otro. su estaclo cs
el misnro. Toda la conciencia vivicla inherentc,
cuando al¡andonaron la ticrra, a los principio¡
relacionados con las activiclades de la vida
física, es transferid¿r a los principios supc-
riores que no se manificstan por conducto clc
los médiums. Su menroria cle la vida terres-
tre casi se ha extinguido. En tales casos, sóI,-r

.'rrs ¡;rincipios inferiores Ducden ser <Jesperta_
r l's l)or la inflrc,cia cre li .r..ic,te ,recriu,r-, istica hacia Ia. clue ha.r,an-'si.il 

-;;;;;;";.
'(''tolrces se co,vierterr eri ,oco rllas que rneros("ir)cjos ¿rstrares, r', ros ,¡u"'1,r. ¡rc,sanric,tos, i, l nrécliunr o <lc los ,rirr"nt.s ¿r las sesionest, r'cfiejan. Si pocleruos i,r,r,uirn,-uos los colo_| (..s rle ,r1 licrz, 

.¡ri,t:rrlo, 
'il,,clión,k; -;;-

,r ;rrlos c, la r,atcri¿r. clcl liárz, y reaparecie,_
'1" ljn¿ilnrentc ar otro ru,r, ,r.,r nrisnro en tocrarr ¡rr-i,ritiv¿r l¡rill¿r1tez, .rrr..i.,i,..nru, i,r'.jü,,n l)r'occso que no destruiría la pi,rti,,=¡ Ir;;-;,rr(f convertiría I;r galería c,r1 (lue aquél tuvic_,' Iug¿rr c, una lri!.ubre .li..l,r" cle ol¡scurosrr;r:c'os cle cu¿rdr.os ^sin sigrificacl" ,,iq.;;;; 

_;r lo SC ascntci¿r ¡r¡trcho , ii, ,¡,r" son las enti_,l.rrlcs cn liarira L<rl.a, ;,;,i; linalnrentc se,l.si,'cflclc, cle la lnatcri, ,rri.r, e, rlue ftr,_, r )níll)a su prinrera conciencia astral para ir:r_,u :rl llnrísiruo cstaclo .l."rahr,rr,ao.
l'r,r'o Lr ciicho no es toclo lo (luc no.s enseira.r r',,si(lcr¿r l¿rs nlaltifestuciorr., ltroccrle,tes,l, lr¿urra [_ol<a con clcscr.utfrurr,ra..i 

" q; lrr],r r¡ur)cclll,rs clel ¿tsr-rntci 
_nos pcrnrite colnpren_,l.r' (lrle, cuardo llega el tieniir, ,t. 

"rtr rJ;.;;;,l.r rrruerte en cl lrÉ1. astral, rluc liberta tt¡_¡.rlnrcnte al ego clc Kanra t_oLo pal.a hacerlet,r\;rr al estaclo cle'achírnico, qtreila cn K";;,;i "liír :rlgo_ rlue corresponcre ár .r.rar..- ,1t.,.,,,r('(la cn la tierra cuanclo cl alnra .;1p¿;;.
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de su vuelo iuera del mundo físico' En una

prfrfr.r, ." Kama Loka queda T-l'1T:'
astral, y ciertamente no es improplo 1?'g-
,r. .í áombre de ttcascarón" a ese residuo'

El verclaclero cascarótr el1 ese estado se desin-

t.g., en Katna Loka antes de mucho' 1o mis-

;; q"; el cadáver qtle se.abandona a1 proceso

de clisolución natu.ul " clisolverá protrto' vo1-

,'i.rr¿o sus elementos a los generales a que

;;;L;.;. Pero hasta que esta disolución se

verifrca, el cascarón abándonado por el ego

verdaclero puecle, atln en fol estado' ser to-

maclo algunas u..., en la's sesiones espiritis-

irt i,"t ia cntidac'l verclaclera' Dttrante cierto

tiempo perlll¿nece colno un espejo astral' en

"f 
.ái lirs médiurus puederl ver reflejaclos sus

propi,ts pensamientos y recibirlos' creyenclo

firmemente cltte provienen de un origen er-

i.t"o. E,stos j.rró,,'t'os, en el vercladero sen-

tido c1e la paiabra, son cadáveres astrales

gotuot irnclos, aut cuatrclo hasta e1 momento

;; .; áesintegración pueda existir entre ellos

y-.i u.taadetá espiritu devac.hánico cierta re-

íación sutil, 1o nrismo que subsiste una comtl-

rricación sutil sentejanic entre la entidad en

Kam¿r Loka y el caááver que clueda en la tie-'
rra. Esta úitima reiación se mantiene por

rrrecliodelamateriasutilmenteclifunclidadel
f-id" Sharirzr, y el estuclio de esta rama del

asunto nos llevaria, según creo, a una meJor

KAI\ÍA I.OI{A 209

r ornpreflsión que la que hoy poseemos, de las
, ir-cunstancias en que a veces se verifican las
rrr:rterializaciones en las sesiones espiritistas.
l'r,'ro sin entrar ahora en esta digresión, basta
r('('unocer que la analogía puede ayudar a
,l.rnostr?r cómo, entre la entidacl devacháni-
(,r y el desechado cascarón en Kama Loka,
t,rrcde subsistir durante algún tiernpo una co-
rt'xión semejante que actúa, nrientras dura,
r ,nlo una especie c1e gancho en el espíritu,
,, ,1uizá como una conclusión de los resplan-
,1,r'cs del crepúsculo en el c¿scarón. Seria,
,rr,lttdablentente, en extremo penoso para cual-
¡nicr- amigo viviente de la persolla difr-rnta el
r.r' o tener conocimiento, ya sea por la óla-
, ir iricncia o de otro modo, cle semejante cas-
, . rr tifl y tomarlo por la verdadera entidad.

I'.1 punto de visra relativamente claro que
rlrr¡ro podemos tener respecto de Karna Loka,
t,uo(l(' ayudarnos a ernplear términos aplica-
,1,,: ¿L sus fenómenos con más exactitucl que
i,r rlue hasta ahora hemos podido hacer. Creo
, ¡, r,' si adoptamos una nueva expresión , " aTrna
, ,lr'íil", para las entidades que han dejado

r r r it'nternente la tierra, o que por otras razo-
r{'\ r'etengan todavía una gra- parte de los
rtr ilrutos intelectuales que en la tierra po-
r r,ll], encontraremos entonces que los clemás

r' r nlinos que ya se emplean son ac.lecuaclo.s a
,r ;rlilicación. A la verdad, poclreirros rlese-

L--
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char por completo el término ,inconveniente
de ,,elementarroii," * i- fáciirnente puede

confundirse corl LI 

"1t 

elementai' ademát q'

ser muy i*ptoiio de los seres que pretende

describir.
Hago, pues, la indicación c1e que el alma

astral, cuando t"t" (consicierado desde nues-

tro punto de üJ;) i" fu decreoitud intelec-

tual, se le llame, en este e.stado de decaden-

cia, una ,"*u,u]'ñ;;i térrnino "cascarón"

se reserve e*clusivámente para los verdade-

ros cascaro,tt o cadíveres astrales abando*

nados defrnitivalente por el espírittt deva-

chánico.
A1 estudiar la ley del cle-sarrollo espiritual

en Kama L"k;; tt'*"al que tratemos de

;";;;,tg- cuá"io tiempo trauscurre antes que

se complete el paso de la conciencia desde los

ptf".^fU*t-itritliotes a los superiores del alma

ast¡al; y, to*á- dt tott'-bre' así qlle se entra

;;;;t;; ke "ú*"ros 
referentes a ios lt?:::::

;"dñ"s de la Natur aleza' la contestacton

;;;"; Llá'tit'' Pero creo que los maestros

esotérico' at'ó'itnte declaran que' t" ]:,1::
respecta "r 

t¿i*i"o nredio de la tr.lmani{1d

-1o 
que pudiera llamarse' en sentido espiril

tual, la g";"til" Átái" ¿t la humanida<l

-es 
extraordinario que una.entidad en Karn¿r

Loka .rt¿ t" t'tado áe manifestarse como tal

por más ¿t'*inticinco o treinta años' Pertt

, n ambos extremos de este término medio, los

rurncros pueden extenderse muy considera-
l,lr'nlcrlte ; esto es, una criatura humana muy
,nn,rlrle y embrutecida puede permanecer en

I .;rnrA Loka mucho más tiempo, por falta de

¡,r incipios superiores suñcientemente desarro-
il.,,l,,s^ para asimilarse su conciencia (r), y al

,,lro exltremo de la escala, el alma muy intelec-
trr;rl y mentalmente activa puede permane-ce-r

I ,, r¡tiisimos períodos en Kama Loka (por fal-
t r rlc afinidades espirituales de análogo po-
,l('r ) por razón de la gran persistencia de las

Irrt'r'Zns y causas generadas en el plano supe-

r r,,r' de ios efectos, aunque la actividad ape-

rr.rr l)üede estar divorciada de la espirituali-
l. r, l, s¡gspto en los casos en que esté exclusi-
\.rnrcnte asociada a la ambición mundana'
\ r lt'nrits, al paso que los períodos en Kama
I ,,k:r pueden de este modo prolongarse fuera
,1, I lórmino medio por causas cliferentes, pue-

,L n t:rrnbién reducirse a una ínfima brevedad,
, rr.rrrrlo una persona muy acielantada en la
,, n{lír espiritual muere naturalmente, después
,1. ur.rr larga vida que ha llenaclo legítimamen-
r,. \u objeto.

( r ) ( ) en otros términt¡s : rlo existie¡rclo en semejante enti-
t 'l r :rsi ninguna conciencia espiritual, rcsulta lnucho más

lr,'rlr' la cJnciencia infcrior, y las fucrzas <lcsintcgrantes
r I ¡,1;rrrá astral tarclan, natrtralmcnte, mrtcho míls t:n obrar

, , ,ll, ctos sobre los principios inferiores, por 1a muclra rna-)-ol
, , ':r :rtlhesiva de los maicriales de éstos' - 

(N' dc t' ll ')
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Hry otra posibilidad importante relaciona-

da coí las manifestaciones que l1egan a nos-

;;"; por los conciuctos usuales de comuni-

áiórr'.on Kama Loka, clue conviene consig-

,rm oqrli, Por más que, ? t".?1. c1e su natura-

1"r", t ,leálírurrln áe tal posibilidacl no puede

;;; i;;."ente" Ningún estudiar-rte novel de teo-

,áfi, puede ..p.rol' saber hasta ahora mucho

,..r., de los estados de existencia c1e l''os

il;;rt qu. ubandonan el uso del cuerpo fí-

sico en la tierra. Las posibiliclades superiores

que se abren ante elios me parecen por com-

;[d6ra del alcance de toda apreciación

irri"t..trul' Ningún hombre es bastante hábil'

;¿i; p"; la viriud de la mera capaciclad-de

""-*.Uto 
viviente, para comprender el Nir-

vafla; pero, según parece, en algunos casos

los Adéptos deciden optar por un curso que

se encuentra entre 1a reencarnación y el paso

al Nirvana, o sea en las regiones superiores

áel Devac.hán; esto es, puede esperar en los

estados Arupa del f)evachán el lento avance

L i; hr*.t idr.l hacia el estado exaltado que

hurl obt.nido así. Ahora bien; e1 Adepto. que

de este modo se ha convertido en un espíritp

áevachánico del tipo más elevado' no tiene

cortada su comunicación con la tierra' como

,,r..¿. con el espiritu devachánico ordinario

que pase po, ,qr"l estado en su camino hacia

la reencarnación, y puede manifestar su in-

KAMA I,OKA 2t3

llrrt'rrcia en ella. Esta no sería, ciertamente,
,¡n;r influencia que se hiciese sentir por medio
,1. rringún signo físico a auditorios hetero-
,'r'n('()S, pero no sería imposibie que un mé-
,lrrrnr de la clase más elevada-que más pro-
¡,i.urrente deberia llamarse un vidente.espiri-
trr;rl-pudiese ser influído. El espiritu de se-
,rr.i;rnte Adepto puede que haya cobijado de
rr.rn[)o en tiempo algunos grancles hombres cle

l.¡ lristoria del mundo, ya sea consciente o in-
,,,rrscieotemente, según el caso.

L¡L ciesintegración de los cascarones en
|.;una I-oka inevitablemente sugiere a tocio el
,¡rrt'trate de comprender el proceso, que deben
, ..r:,lir en la i{aturaleza algunos clepósitos ge-
,,r'r';rlcS de la materia apropiada a esta esfera
i, t'xistencia, correspondiente a la tierra físi-

, . r )' a sus elementos circundantes, en que
,rr¡('.stros cuerpos se disuelven después de la
ruur'l-te. Los grandes misterios que esta con-
¡,lt'r-¿rción implica exigen urla investigación

,¡rr('l1o más breve que la que hasta ahora he-
rrr,¡, psdldo ernprender, pero pu€de ser desde
lrrc:t) conveniente exponer una idea general
, , l;rt'ionada con ellos: el estado de Kama Loka
Ir.n<' sus correspondientes órdenes cle mate-
, r.r r'r] manifestación. No intentaré entrar aqui
, , l:rs metafísicas del probiema que hasta
I,r¡rlicran hacernos descartar la noción cle que
I r nrateria astral necesita ser menos real y

L--
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tangible que la que conocen nuestros sentidos
físicos. Basta por ahora explicar que la pro-
pincuidad de Kama Loka con la tierra, clue

tan evidente hacen las experiencias espiritis-
tas, se explica por la enseñanza oriental que
proviene del hecho siguiente: que Kama Loka
está en la tierra y pertenece a ella, tanto como
nuestra alma astral está en el hombre vivo y
pertenece a é1. La región de Kama Loka, en

una palabra, ese gratl reino de materia en el

estado propio que constituye el Kama Loka,
perceptible a los sentidos de ias entidades as-

irales, asi como tambión a los de muchos cla-

rividentes, es el cuarto principio de la tierra,
del mismo modo que el Katmo Rttpo es el

cuarto principio dei hombre; pues la tierra
tiene sus siete principios como las criaturas
humanas. Así, el estado devachánico corres-
ponde al quinto principio de la tierra y el I'{ir-
vana al sexto princiPio (r).

CAPÍTULO VII

T,,q oLEADA HUTIANA

l'roqresos de la oleada principal, - C)bservaciones. -(lrepírsculo y aurora de la evolución. - §¿g5f¡s5
lrlanetas vecinos. - Graclaciones de espiritualidad.

- ligos prenratttramente clesarrollados. - Tnterva-
lrrs cr1 la reencarnación.

Sc ha clado ya una explicación general del
rrr,,rlo como Ia gran oleada humana que evolu-
r iorlll rnarcha dando vueltas alrededor cle ios
it'lc mundos que componen la c¿dena plane-

t.rri:r de que nuestra tierra forma parte; y
,rlrr¡rt pueden añadirse nuevos detalles, con el
,,l,it'to de ensanchar esta idea general, para
,tu(' Ilegue a una completa comprensión del
t,r()('cso a qlle se relaciona. Y ningún capítulo
,,lit:ional de la gran historia puede influir
rrr;is en hacer su carácter inteligible, que la
, .:¡rlicación de ciertos fenómenos relacionados
, ,,r¡ cl progreso de los mundos, los cuales pue-
l,'n cr)nv€nientemente llamarse obscuraciones.

l.os estudiantes de Ia filosofia oculta que

(l) Al séptimo, quiso sin duda decir el autor, pueq el
Nirvana corresponde al estado átmico, al paso que el sexto
principio corresponde al bitddhico, cuya manifestación es e-l

Cristo en el hombre.- fN. d,e l. M.)

I
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emprenden esta tarea con sus tnentes abun-
dantemente provistas en otro senticlo, están
sujetos a interpretar erróneamente las prime-
ras declaraciones qlte se han hecho. Todo no
puede decirse de una vez, y las primeras ex-
plicaciones generales pueden sugerir concep-
tos respecto de los detalles, rrltly probablemen-
te erróneos, aun tratándose de los pensadores
de mente más activa e inteligente. La ima-
ginación completa el cuadro, y si la obra per-
manece sin retoques durante ttn tiempo cual-
quiera, el autor se sorprenderá luego, al ver
que los últimos informes son incompatibles
con los que él llegó a considerar, como siendo
lo que clarameute se enseñó en un principio.
Ahora bien;en el presente trataclo, el esfuerzcr
del escritor es exponer el asunto de tal modo
que evite en lo que sea posible, el prenraturo
crecimiento de la hierba inútil en la mente,
pero este mismo esfuerzo e><ige a veces a\¡fln-
zar rápídamente, dejando algunos detalles, y
hasta detalles muy iurportantes, para ser reco-
gidos en un segundo viaje por el aritiguo ca-
mino. Asi, pues, el lector será bastante ama-
ble para retroceder ala explicación que dirnos
en el capítulo III, respecto del progreso e\:o-
lucionario a través de toda la cadena plane-
taria.

Algo se dijo entonces respecto de Ia mane-
ra como el impulso de vida marchaba de pla-

Lr\ OI,0ADA TIUMANA

¡r.l:r cI1 planeta, en forma de oleadas y no pol
,,r, rlio de un flujo continuo. Ahora bien; el
r u rSo de Ia evolución er1 sus primeros estados
, , lirn continuado, que la preparación de va-
r i,s plarictas para la oleada final de la huma-
r,r,l;rrl puede estarse verificando simultánea-
rrrr'nte. A la verdad, la prepar¿rción de toclos
1,,,. rliversos planetas puede tener lugar simul-
t, r rrt'¿rmente el1 cierto momento del proceso,
¡,r'r.t) cl punto irnportante que hay que tener
¡rrr'Sente es que la oleada principal de la evo-
lr('ir')rl-la oleada creciente que marcha a van-
, rr-u'(lia-no puede estar en más de un sitio
' l:t vez. El proceso se verifica de un modo
¡rr,: ¡tudiera ahora describirse, y que ei lector

¡,,,,11-¡¡ comprender mejor si dibujase, ya sea
, r rrn papel o en su propia imaginación, un
,li;rsrama consistente en siete círculos (repre-
,'nt:rndo los rnunrlos), ordenados en forma

,1,. :rnillo. Llamándolos ..4, B, C, etc., se ob-
.r'\,írrá, por lo que ya se ha dicho, qrle el

{ u'('ulo (o globo) D representa nuestra Tierra.
\ Iror¿r bien; recuérdese que los reinos de la
. ; r f ur:rleza conocidos de los ocultistas son
rctt:, de los cuales tres, que se refieren a fuer-
. rs astrales o elementarias, preceden a ios

r,'irrr¡s materiales rnás groseros en el orden
,lc sr1 desarrollo. El reino núm. I evoluciona
.r¡ cl giobo A, y pasa al globo .B en el momen-
rr , ('n que el reino núm. z principia a evolucio-

2
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nar erl el globo A. Continúese este sistema
hasta el fin, y naturalmente se verá que cuan-
do el reino núm. t está evolucionanclo en el gio-
bo G, el reino nírm. Z, o sc,a el humano, está
desetrr,<¡lviéndose en el globo ¿1. Y ahora tra-
tetnos de lo que sucede así clue el reino nirrn. 7
pasa al globo B. No existe un octavo reino
qtte funcione en el globo A. Los grandes pro-
cesos de la evolución han cuhninado erl la
oleacla final cle la humanidad, la cttal, al seguir
su curso, deja tras sí a la Naturaleza en un
letargo temporal. Cuanclo la oleada de vida
prosigr-re al globo I), el globo .11, en una pa-
labra, entra durante un tientpo en un estado
de obscuración. Este estado no es c1e deca-

dencia ni de disolución ni de nacla que pue-
d¿r 'llamarse muerte. La decadencia mistrta,
aunque su aspecto puede inducir a error, es

un estado de actividad en determinada direc-
ción, ), esta consideración es una clave del

significado rlc muchas cosas que de otro modo
no tendrían sentido, de esa parte de la mito-
logía india que se relaciona con las deidades
que presiden sobre 1a destrucción. La obscu-
ración de un mundo es la completa suspensión
de su activiclad; esto no qlli('re decir que des-

de el momento en que la irltima mónada hu-
mana abandone un mundt, dado, ese mundo
se paraliza por alguna convttlsión, o se sufiler-
gc en el estado de tronce encantado de un pa-
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l;rcio dormido. La vida vegetal y animal con-
tirríra como antes durante un tiem¡ro, pero su
{ ;u'íicter principia a retroceder en lugar de
, r vanzar. La gran oleada de vicla lo ha aban-
r lonado, y los reinos vegetal y anintal vtrelven
l r aclualmente al estado en que se encontraban
( u:rndo por primera vez les alcanzó la gran
,,lt';rda de vida- Se necesitan enorrnes períoclos
,lc tiempo para este lento proceso por el que
,'l urundo obscurecido se entrega al sueño,
l)ucs, como se verá, la obscuración en cada
,:tso dura seis veces (r) más tiernpo que el

¡,.'riodo de la ocupación de cada rnundo por la
,,lr-':tdz humana. Esto es, el proccso que se
vt'r'ifica, segírn ya se ha descrito, en relación
, ,,n el paso de la oleada de vida clesde el globo
/ ;Ll globo .8, se repite a 1o largo cle toda la

,,rtlena. Cnando la ola pasa a C, B queda en
,,lrSCur&ción lo mismo Que r1. Entonces l) re-
, rl,c l& oleada de vida y A, B y C tiucdan en
,,l,scuración. Cuando la ola llega a G, los seis
,,rrruclos precedentes se hallan en obscuración.
\licntras tanto, ia ola de vida prosigue en
, icr-ta progresión regular, cuyo caríl.cter si-
n ¡,ilrico satisface mucho las incliuaciones cien-
rrlrcas; y el lector comprenderá en seguida
l.r irlea, en vista de la explicación ya dada, del

r r ) f) puede clecirse cinco veces teniendo en cuenta el
, ,,-,lri¡ p€riodo de la maitana que precede y el med.io período
,1, I,r tarde, gue sigue al día de actividad completa.

U
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modo como la humanidad se desenvuelve a

través de siete grandes razas, durante cacla

;.;i"á" cle Rondá en un planeta; esto es' dtt-

iante la ocupación de ese planeta por la olea-

¿" ¿. vida. 
^Lu 

.rut ta raza es cl¿rrametlte la

raza clel meclio de la serie' Así que se pasa

cle este punto medio y principia la evolución

de la qrit tu raza efi cuaiquier planeta,- prin-

cipia en .1 siguiente la preparación de la hu-

manidad. Poiejernplo, la evolución de la qu.il-

ta raza en E, se halla en la misma proporcloll

que la evolución, o más bien que la reaviva-

"iótt 
d.l reino mineral en D, y así sucesiva-

mente. Esto es, la evolución de la sexta raza

en D coincicle con la reavivación del reino ve-

getal en E,;la séptima raza en D' con la rea-

iivación del reino anirnal en E, y luego, cuan-

do 1o último de la séptirna raza en D ha pa-

sado al estado subjetivo o mundo cle los efec-

tos, el período humano et E principia, l.t"
primerá raza comienza alli su desarrollo'

Mientras tanto, el período crepuscular en. el

mundo que prece de a D se ha ido convirtiendo
en la ,roih. de la obscuración del mismo modo

progreriuo, y la ol¡scuración es definitiva alli
Lr"ádo el periodo humano en D pasa-su.pun-

to medio. Peto así como el corazón del hom-

bre palpita y continúa la respiración por más

profunáo que sea su sueño, así también con-

iirrú, el prbceso de acción vital en el mundo

I
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, r r'('poso, aun en los momentos de sueño más

¡ r ,,ltrnclo. Y este proceso conserva para la
l,r,)\irra vuelta de la oleacla humana los resul-
r.rrl rs de la evolución que precedieron a su

l,rirrrcra 1legada. Iil tlespertar c1e un planeta
. r , r cs nn proceso mírs prolongado que el cle

r¡nrir-se en e1 reposo, pucs tiene que alcanzar
un 1-lrailo mayor de perfección para la vuelta
l,' l:i olc:rcla hunrana que aquel en qtte se ha-
Il.rl,:L cuarrdo la última ola abanclonó sus ori-
ll,r:.. I)ero a cada nuevo principio, la Natura-
l, .';r cs infundida con un vigor especial suvo

l:r frescura de una ¡1¿fl¿¡¿-y el último pe-
r r,,rL) rle obscuración, que es un tiernpo de pre-
¡,.,r:rción y de esperanza, por decirlo así, con-
r r r lt' ír la evolución misrna una nueva energía.
r rr;urdo la gran ola de vida vuelve en sus ci-
, l,rs cofltinuos, todo está a punto para su re-
r,¡rcirit1.

I,.rr la primera exposición que hicimos cle
, ,l(' :r.sllnto se indicó, a grandes rasgos, que
1,, , rliversos munclos que constituyen nuestra
, ,rrlt'un planetaria no eran todos de la misma
rn,rtt:r-ia. Poniendo el concepto del espíritu en
, l lrolo Norte del Círculo y el de la materia
, n (:l polo Sur, los mundos del arco descen-
,L'rrtc varían en materialidad y espiritualidad,
1,, nrisrno que en los clel arco ascenclente. Esta
,,u i:rción debe ahora considerarse más aten-
t,rrrrr:nte, si el lector desea comprender todo

L.
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el proceso de la evolución de un modo más
completo que hasta aquí.

Además de la tierra, la cual se encuentra
en el punto más material de todos, sólo hay
dos mundos más de nuestra cadena clue sean
visibles a los ojos físicos-el uno tras él y el
otro ante é1. Estos dos mundos sorr, efectiva-
mente, N{arte y Mercurio (r), Marte, cl clue
está antes que el nuestro y N'Iercurio des-
pués-, Marte en un estado rle ol¡scuración
completa en la actualidad, por lo que respecta
a la ola de vida humana, y llercurio, princi-
piando precisamente a prepararse para su
próximo período humano (z). Los dos plane-

(l) Véase lo que sobre este punto dice, H, P. Blavatsliy',
crr su grandiosa obra La I)c,ctrino Sccr,'/o, ','oltit¡cn 1, pá-
ginas l5z a r84, edición espairola.

(z) Vale la pena de observar cn este punto, en beneficio
de las gentes que se sientan dispuestas a objctar, dcsde el
punto fisico científico, que Nfercurio se halla demasiado cerca
del Sol, y, por consiguiente, demasiado calientc para poder
ser una morada apropiada para el homl-rrc, que er1 un informe
oñcial del Departamerrto Astronómico de los Estados U¡'ridos
sobre las recie¡rtes "Observaciones del l\{onte Whitney" pue-
den verse declaracic¡nes clue prredt'n rlctcncr la crítica sobre
la ciencia oculta cn este punto. I-os rcsultados de las obser-
vacioues de \Ionte Whitney s<.¡bre la absorción selectiva de
los rayos solares, demuestran, scgírn cl ir¡forme oficial, que
ya no sería imposiblc presuponer Ias condiciones de una
atmósfera que pudiera hacer Mercurio habitable en un ex-
tremo de la escala y Saturno cn el otr<¡. \o tenemos que ocu-
parnos para nada de Saturno ahora. ni si fuera ¡recesario
explicar, por los principios ocrrltos, la habitabilidad de r\{er-
curio, no tendríamos que ocuparnos de c/rlculos acerca de la
absorción selectiva. El hecho cs que ia ciencia ordinaria tiene
en cuenta el Sol, a la vez demasiado y demasiado lroco, como
depésito de la ft¡erza del Sistema Solar-rknrasi:rd() l)or

| , , rlrlc están_ por rletrás cle tr{arte y los dos,tu,' sie'en a N,fercurio, no están co;stituídos
t,,,r rrn orden de.materia que el telescopi, p"._
'l , ¡,«.r-cibir. I)e los sicte, tuatro son, pues. derr rIur';rleza etérea,- los cuales, Ias gentes que,,1,, ¡»leden concebir ]a materia en srl formar, rr('nír considerarirn corno inmateri¿lar, paro, ,, r(,;rliílad nada tienen cle inmaterialcs; ier_r,. r( ( (.lt simplernente a estarlos de materia mu_, 1,,, 

,¡rr;ts sutil que Ia tierra, pero esta sutileza,l , ,l,.str-uye en nrodo alguná Ia uniformidaJ
l, Llr.5i.gnio de Ia Naturál"r^, respecto cle los

r ¡ lr ¡1lr 
1s 

y grados cle su evolución. O*t.á j.l r , , 1'..¡l:r cle su sutil ,,invisibilidad,,, lu. nor_I , r ríLz.as sucesivas de Ia humanidad pasanI , 
. 

',.ns grados de mayor y menor rnatériali_r,,1. l,) lnis[to c]ue en esta tierra;pero el qtil
1,il¡ r..r comprenderlos tiene qtle compr-ender

, 
, 
.,..,.,..::1o,. 

rle los planetas tiene mucho que ver con otra.,, r r.r ¡r.r completo. distirta del Sol, i;fl;";;;r-;¡r"";;;' ,1, I l¿,rlo comprcndida Ir".tá. q-r. I""'r.po más qrrn hasta,. , ,t,' aL-erca de Ias correlacioncs acl calor t;;i..,,.¡;;;_,' , ),1,'l p,rlr.o meteó.;.o .ugnóii.o1ir. jl"n" los espacios, ,¡ trrrt t;rrios. De todos rno¿,]i, ¡ulir"-"p"., rebatir cual_, 
, 
r,.,,ri;r que pudiera oponerse contra ¡", 

"_pt*.i"r1"l , ¡;¡ q,. .an, rlesde,el punto de ,i;;¿ i;; ñ;i;;;.;;;;I r , 1r.¡¡1. j;1 rlcl año últirno---<on s"n"l"i-qu" tales objecio-, r , í,rn ya fuera de fecha. i,i li"r.;""*"derna es muy¡' r-siendo éste r¡no de sus _ry*a, méritos_perór¡rr.r costumbre meritorí;,- en los 
-h";b;;';; 

.¡ciüII ,,,,., r.l creer en cada gr:r;1o ¡";;;;;greso, que todo. ,r,r', irrcompatiblc con ese_ graclo de 'ctnoc¡rl;ento, 
tiene. ,r nr...('sariame¡rte absurdol

LA OLEADA IIUM¡\NA oc')1
¿¿é\)
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primero esta tierra y poner en claro sus deli-
cados fenómenos por analogía. Volvamos, por
tanto, a la consideración de la gran ola de vida
en sus aspectos en este planeta.

Asi como la cacicna c1c mundos, considerada
como una unidad, tiene sus polos norte y sur
o sus polos espiritual y rnaterial-desde la
espiritualidad descenclienclo a la materialidad
), ascendiendo otra vez a la primera-, asi
tanrbién las Itondas de la hunranidad consti-
tuyen una serie semeiante, la cual pudiera sim-
bolizar la misma cadena planetaria. En la evo-
lución del hornbre, en una palabra, tanto en
cada plano de por si c.omo en el conjunto, h^y
un arco descendente y otro ascenclente; el es-
píritu, por decirlo así, envolviénclose en la ma-
teria, y La materia desenvolviéndose cn espí-
ritu. El punto inferior o más material en el
ciclo se convierte de este modo en el ápice in-
vertido de la inteligencia física, la cual es la
manifestación enmascarada de la inteligencia
espiritual. Cada Roncla, de la humanidad evo-
lucionada en el arco descendente (lo mismo que
c¿da raza de cada Ronda si clescendemos a
espejos más pequeños del cosmos), tiene que
ser rnás fisicamente intelectual que su prede-
cesora, y cada una en el arco ascendente tienc
que ser investida de una forma más refinacla
de mentalidad, mezclada con una mayor intui-
ción espiritual. En la primera Ronda, por tan-

r,,, crrcotrtramos al hombre como un ser re_
I rt ir :rrnente etéreo, aun comparado en la tie-
, '.r r'or1 el cstado que ha alcanzado ahora aquí,
', , irrtelectual sino supraespiritual. Lo mismo
,tu,' lo animal y vegetal que le rodea, habita
rrrr crlerpo inmenso, pero de organización no
, ,,n:ristente. En la segunda Ronda es aún gi-
' urlr:sco y etéreo, percl más consistente y con_

,1, u,.;rdo, un hombre más físico, pero todarría
,,r('n()s inteligente que espiritual. En la tercera
l',,rr(lír ha desarrollado un cuerp,o perfecta_
r rr'nlo concreto y compacto, primeramente su
t,,rrr¿L es más bien la de un mono gigantesco
,iu( lil de un hombre verdadero, pe.o con in-

Iil.r:rrcia rnírs o rnárs pronuncida. En Ia pri-
, r( r;r mitacl cle la tercera Ronda, su estatura
'r,,;urtesca decrece, su cuerpo mejora en con_

r, ' trrra y principia a ser un honrbre racional.
I n l:r cuarta Ronda, la inteligencia, entonces
t ,,r crtrnpleto desarrollada, verifica progresos
, rl,r'rnes. Las prirneras razas con que frinci_
l,r,r l:r Ronda, adquieren ei lenguaje humano
, ,l crral 1o entendemos. EI mundo rebosa deI rt'srrltados de Ia actividad intelectual y cle
| , ,lt't';rdencia espirltual. A la mitad de la cuar_
, , ltonda aquí, se pasa al punto polar de todo| ¡,r'ríodo de los siete mundos. Descle este
,,urilo en adelante, cl ego espiritual principia
rr r t'r'cladera lucha con el cuerpo 1, Lr mente

¡, rr ;r rltznifcstar sus podcres transct,rldentales.

I.A OLÉADA HUMANA 221¡
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En la quinta Ronda, la lucha continúa, perg
las facultades transcendentales estarán gran-
demente desarrolladas, aunque la lucha entre
éstas y la inteligencia y las inclinaciones físi-
cas, es más fiera que nunca, porque la inteli-
gencia de la quinta Ronda, así como su espi-
ritualidad, es más avanzada que la de la cuar-
ta. En la sexta Roncla, la humanidad alcanza
un grado de perfección tanto de alma como de
cuerpo, de inteligencia asi coño de espiritua-
Iidad, que es imposible cle imaginar por. los
rnortales ordinarios de nuestra época. iLas
combinaciones más supremas de la sabiduria,
bondad e iluminación transcendental que el
tnundo haya visto o pensado jarnás, represen-
tarin el tipo ordinario de la especie humana.
Esas facultades que ahora, en la rara flores-
cencia cle una generación, permiten a algunas
personít\ extraordinariamente dotadas, explo-
rar l,,s mistel'ios de Ia lliaturaleza y adqui-
rir cl conocimiento del cual se dan ahora unas
migajas (en estos escritos y de otros modos)
al mundo, en general, serán eutonces propie-
dad común a todos. En cuanto a lo que puede
ser la séptima Ronda, los maestros ocultos
más cornunicativos r rtardan un silencio so-
lemne. La humanirlucl de la séptima Ronda
será demasiado serrrcjante a Dios, para que la
hurrranidacl de la cu¿rrta pueda presuponer stls
:rtributos.
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I )rrrante la ocupación de cualquier planeta
1r,r l:r oleada de vida humana, cacla mónada
,r , lr ru idual se encarna muchas veces inevita-
l,lr nr('ltte. Esto ha sido ya explicado, en parte.
,r l:L rnónada sólo pasase una existencia en

, r,l;r Llrl? de las razas ramas por las cuales tie-
,, (lue pasar por lo filenos l:,navez, el número
t,,l;rl (lue se alcanzaria en una Ronda sería
'¡.;, l:r tercera potencia d" Z.Pero como he-

, Ir,, ¡r«rsitirro, cada mónada se cncarlra dos ve-
, , , ('rl cada raza rama, asi como tanrbién tiene
rr, r csilri.lmente algunas encarnaciones extra
,rr,;. [)or razones que no son fáciles de adi-
,r.u' por los profanos, los poseedores del co-

,,,,, irniento oculto son especialmente muy poco
,,,rxrnicativos en lo que se refiere a hechos
,,runi'ricos acerca de la cosmogonía, por más
,¡rrr' l)írrá. el no iniciado no sea comprensible
t rl r'('se rva en este punto. En la actualidad,
t"'r t'jernplo, no ;podemos declarar cuál es la
lr¡r;rción verdadera en años de una Ronda.
l ', ro, no obstante, se nos ha hecho una con-
, , ,lr'¡¡1-61ue sólo podrán apreciar en su justo
r,rl,r- los que han sido desde hace rnucho tiem-
¡,, r .Studiantes de ocultismo por el método an-
rr,,u,)--acerca de los números que de más cer-
.r n()s conciernen; y esta concesión, en todo

r , ( ), cs valiosa por cuanto nos ayuda a dilu-
, r,l,rr un hecho interesante relacionado con la
, r,,lrrción en cuyo vestíbulo nos encontrarnos.
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Este hecho es que, aun cuando la tierra, por
ejemplo, está habitada actualmente por la hu-
manidad de Ia cuarta Ronda, esto es, por la
oleada de vida humana en su cuarto viaje al-
rededor del círculo de munclos, pueden existir
entre nosotros unas pocas personas, pocas en

relación con el número total, las cuales, pro-
piamente hablando, pertenecen a la quinta
Ronda. Ahora bien; en el sentido clel términ«r
empleado hasta el presente, no hay que supo
fle r eueu por algún procedimiento milagroso,
algunas unidades inclividuales han viajado
realmente alrededor de la cadena de mundos
una vez más que sus compañeros.

Dadas las explicaciones que se han preseu-
tado de cómo progresa la ola cle la humanidarl,
se comprenderá que esto sería imposible. L:r
humanidad no ha hecho todavía su cuarta vi-
sita ni aun al planeta que sigue al nuestro.
Pero las mónadas individuales pueden pasar a
sus cornpañeras en lo que se refiere a su des-
arrollo intelectual, y convertirse así exacta-
mente en lo que la generalidad de la especic
humana será cuando la quinta Ronda se haya
desenvuelto por completo. Y esto puede veri-
ficarse de dos modos. Un hombre nacido como
un individuo ordinario de la cuarta Ronda
puede convertirse, por medio ciel proceso de la
educación oculta, en un hombre con todos los
atributos de un ser de la quinta Ronda, o sea,
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, rr lo que pudiera llamarse un honlbre de la
,¡rrirrta Ronda artificial. Pero, aparte de todos
1,, , t'sfuerzos que pueda hacer el hombre en su
t,r,'scnte encarnación, puede también un indi-
r,luo nacer como de Ia quinta Ronda en me-

,1r,, rle la humanidad de la cuarta, por virtud
,l, I rrírmero total de sus encarnaciones previas.

)ii r representa el número normal de encar-
,',r,'iones que en el curso de la Naturaleza tiene
,,,r;r lnónada clue pasar durante un período de
ll,llrla en un planeta, e ry el marg'en de extra
r rrr'ílr'n&ciones que en el mismo período puede
ll,'1,;¡1' ¿¡. atravesar por un fuerte deseo de la

, l:r física, entonces claro es que 24 % @ *
r ¡rrrede exceder z8 r; esto es, una mónada

t,u( (lc en 3 % Rondas llevar a cabo tantas en-
, rrrírciones como una mónada ordinaria en
, rr,rlr-«.l Rondas cornpletas. En menos de 3 %
l.l,,n«las no podía tal resultado ser alcanzado,
,1,' :rrlcrte que sólo ahora, después de haber pa-
,r,1, cl punto medio de la evolución de este

¡,l.rntft& medio, es cuando los de Ia quinta Ron-
,l r t'rrrpie zan a presentarse.

\ r r es posible, en la naturaleza de las cosas,
,tl( una rnónada pueda aventajar a sus com-
l,,ur('r'as en más de una Ronda. IrJo obstante,
liu,lrlha era un hombre de la sexta Ronda,
t,, r o cste hecho está relacionado con un gran
,rr',lcrio fuera de los limites del presente cál-
, ,r1,,. ISasta decir, por ahora, que la evolución



230 EL BUDDHTsMo EsoTÉnrco

de un Buddha se relaciona con algo más quc
meras encarnaciones dentro de los límites de
una cadena planetaria ( I ).

Como quiera que estos cálculos comprenden
un gran número de vidas en las sucesivas en-
carnaciones de una mónada individual, es im-
portante en este punto, a fin de evitar erróneas
interpretaciones, señalar que los períodos de
tiempo que abarcan estas series de encarnacio-
nes son tan grandes que, a pesar del número
de las misnras, las separan vastos intervalos.
Segírn ya se ha dicho, no poclemos ahora dar
la duración verdadera de los periodos de Ron-

(r) Este ascrto se funcla, al parecer, en el cálculo <tel

progreso humancl por el nítmero de encanraciones, y si bic¡l
esto puede en cierto modo ser aplicablc a la masa general,
¡ro asi a aquellas individualidadcs que sobresalcn extraor<.li-
nariamente. I,a rapidez .dcl progrcso no está precisamentt:
sujeta al nirmero de encarnacioncs, siuo a la cantidacl y cal'i-
dad del csfuerzo que se dcsplieguc; de sucrtc que según se

desprendc de las enseñanzas más modernas que las que este li-
bro encicrra (véase, por ejemplo, en este particular Lo Vot
dcl Sílcncío/, u¡ra vez que el hombre ha pcnetrado cn lrr
liamada "(hrriente nirvánica", por regla general necesita
pocas ellcarnaciones para llcgar al fin, o 6ea a los mismc¡r
umbrales dcl cstado nirvánico, los cuales no suele traspasar
para convertirse en " una de las piedras del muro protector
de la humanidad": est¿do de progreso que equivale al de tl
séptima Ronda. En resume¡r, la cuarta Ronda evoluciona el
cuarto principio o sea cl Manas Inferior; Ia quinta Ron«l¡
co¡rcierne a la evolución dcl quinto principio o Manas Supe-
rior; la scxta Ronda se relaciona con el desenvolvimiento
dci sexto principio. o sea Buddhi. el Alma llspiritual o cl
Cristo en cl hombre, y la séptima Iicnda concierne al séptirrr,r
principio, a Atmá, acerca dcl cual huclga todo el género rlr
especulación porque está por complrto f¡rera de la compren
sión hurrrana. - l.\'. d,e J. lI .)
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,l:rs. l§i- tampoco, verdaderanrente, se pue(len
, it;rr cifras indic¿doras de la duració, de tales
¡,r'r-íodos, porque éstos varían extraorclinaria-
nr('nte. Pero podemos exponer un hecho sen_
r ilio que ha sido claramcnte nlanifestado por
l.r ;rutoridad .superior oculta que nos concier_
r,,'. I-¿ presente rosa de la htinlaniclacl, o sea
l.r 

.¡;resente quinta rasa de La cllarta ltoncla,
¡,rirrcipió a evoluciollar hace ul1 nrillón de
rn()s. Ahora bien; ésta no ha concluíclo aún,
t,('r'o suponiend<¡ (iue un millón de años cons_
I rr u)'a Ia vida completa de una raza (r ), ¿ córno
l,,rlria que subdividirio para cada mónaáa in-
,lii idual? En una raza debe haber más bien
,,,,rs de Ioo encarnacioltes, sienrlo ciifícil que
ll,'1,1¡91, a I20 para una nrónacla esl)iritual.
I'('r'o demos por hecho quc I1a habido ya r2o
, r¡r'íu'flzrciones para las nrónadas de la raza ac_
trr;rl; y suponganlos que el térrnino medio de
l.r r irla de c¿da encarnación haya siclo un si-
,'1,,;1¡s¡o aun así, sólo tendríamos I2,ooo aíro.s
, rrr¡rlcados en la existencia física, al paso riue

r r) La vida completa rle una raza csr cicñanlcnte. muchr¡,,,, i;rrSo que est(); I)ero cuando ntanipularnos cifras clc estair ,'. ¡ri¡16[¡¿moS cll t¡n tcrr(,i:o tuuv rltlicatl,-,, itol-;1ttc los
rr, rl,)s exactos sorl sccrct,,s l-,r,tIuirilos, l]()r razoncs que

, .,lll(liantes no iniciad,-,s (" chelas laicr.rs ", como cliccu,l ,¡,¡ lri5 r\deptos. ilir-eutando unlL rlesi¡4nacitin nt¡eva Ilrra, , ,l;rrlo de cosas nuevo) sólo inrpcrfectamente pucden l,re-,,,,,. (lálculos conro los r¡ue se .dan arril;a prrcdcn ,.trcri."r
.,n¿a consirlerados litcralmcnte ell lo ouc c,trnprcrldrn,,, , n,) deben ser tomados indiscrecionalme¡rte como base

r I ot f()S,
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para la subjetiva son 988,ooo, resultancio un

iérmino *.áio de más de 8oo años entre dos

encarnaciones. Ciertamente que estos períodos

intermedios son de duración muy variablc,
pero dificilmente pueden ser menores de I,5oo

años-no teniendo en cuenta, por supuesto,

el caso de los Adeptos, los cuales se hallan
por completo fuera de la acción clc la iey or
dinaria..-y I,5oo años, si no representa uIt

período imposible por 1o corto, sería de todos

inodos un intervalo rrruy breve entre dos na

cimientos.
E,stos cálculos deben, siu emi:argo, ser cali

ficados por dos consideraciones. Los casos cle

los niños que mueren €n la infancia son por

completo diferentes a los de las personas qu(l

alcanzan la madurez completa, y esto por r;r'
zones evidentes que se comprenderán por las

explicaciones que ya se iran dacio. tltl niírtr

qlle muere antes de que haya vivido 1o bas'

tante para principiar a ser responsable de stts

actos, no ha generado K¿rma nuevo alguno.
La mónada espiritual abandona el cuerpo del

niño en el mismo estado en que 1o ocupó des-

pués de su última muerte etr f)evachán. No
ha tenido ocasión de tocar en su ntlevo instru
mento, el cual se ha roto antes cle estar tenl
plado. Por tanto, puede tener lugar inrnedi:r
tamente una reencarnación de la rnónada rk'

la misma ciase clue ia anterior. I'ero la mri
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rr;rda que se reencarna así no debe ser iclentifr-
r'¡Lcl¿r. espiritualmente en moclo alguno con el
rriiro que murió. Igu:rl cosa sucede cou Llna
rutinada (luc ocupe el cuerpo de un idiota de
rr;Lcimiento. El iustrumento no puecle ser tent-
1,laclo, c1e suerte que no pueclc tocar con é1,

r r)rno tampoco con el cuerpo clel niño en los

l)r'imeros años clc su vicla. Pero cstos <los ca-
.,, rs Soll cxcepciones m¿rnifiestas que en nada
rltcran Ia regla gencral que se ha e,xpttesto an-
r('s para todas las personas quc llegan a la
nr¡Ldurez y qtie emplean sus vidas en el bien o
, rr el mal.

A¡rorecroNLts

Informes posteriores y el estuclio. o sea la
l rnlpárzción de las distintas ramas de ia doc-
tr irr¿r 1' el acoplamiento de otras rnanifestacio-
rrt's col-l 1as del capítulo anterior, clemuestran
L rlificultacl de aplicar cifras a las f)octrinas
Lsotéricas clc un modo claramente definido.
| 'rrecle confiarse en los nitmeros cuando se re-
trt'r-crr a términos medios gellerales, pero in-
Iur:err a grancles errores a1 tratar c1e aplicarlos
r r'írsoS especizlles. Los periodos devach/inicos
,,rr.ian par¿r distintos inclividuos cientro de 1í-

,,rilc.s tan amplios que, cualcluier regl;r ({t1e se

,t;rblezc¿ etr este punto tiene que ocasionar
,n¡ sintrúmero de confusioues. En prinrer lu-

b.-
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gar, el término meclio antes mencionado ha
sido sin duda calculado para aclultos comple-
tos. Entre el niño pequeño que no tiene perío-
do devachánico alguno y el aclulto clue com-
pleta un período término medio, debemos te-
ner en cuenta las personas que lnueren en la
juventud, qtle han generado Karma y que, por
tanto, tienen que pasar por las etapas usuales
del desarrollo espiritual, pero para quienes la
corta vida que han tenido no ha producido
causas que necesiten mucho tiempo para ag'o-
tar sus efectos. Sernejantes personas volverian
a reencarnar, despuós de una estancia de bre-
vedad correspondiente, en el rnunclo de los
efectos. Por otra parte, existen casos de encar-
naciones artificiales que se verifican por la
intervención directa de los Nlahatmas, cuando
un clrcla que aun no ha llegado a adquirir el
dominio de hacerlo por sí tnismo, es traido a
la encarnación casi inmediatamente después
de su muerte física precedente, sin que le haya
sido permitido flotar en la corriente de las
causas naturales. Por supuesto, en tales casos
puede decirse que los derechos que tales per-
sonas han adquirido respecto de los Mahat-
rins, son en sí c¿usas naturales de cierta cla-
se, o sea la intervención de los mismos, quie-
nes se hallan por completo exentos de poder
obrar caprichosamente en tal asunto, por ser
un efecto del esfuerzo en la vida precedente,
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l)r)r ser su Karma. Pero, de todos modos, tales
(';rsos son otras tantas excepciones de la mar-
,'lr¿r de la regla general.

Evidentemente, es imposible que cuando por
¡,r'irnera vez se presentan a inteligencias pro-
l':rnas los hechos complicados de una ciencia

¡x)r completo desconocicla, se puedan exponer
t'on todas sus debidas calificaciones, compen-
saciones y desarrollos anormales visibles des-
tlc ufl principio. Debemos contentarnos con
lr'¿tar primero de las reglas generales para
I)írsar clespués a ocuparnos de las excepciones,
v esto sucede muy especialmente con el estudio
,lc lo oculto, cuyos métodos tradicionales de
t'nseñanza, qtle generalmente se siguen, tienen
¡ror objeto imprimir en la memoria cada idea
nueva, provocando una perplejidad que luego
Jr¿rce cesar. De aquí que, con relación a otro
asunto que se trató en las páginas preceden-
les, creemos ahora que no se ha tenido en
cuenta una excepción importante en la htratu-
raleza. L-a descripción que he hecho de la
oleada humana es por completo coherente
como se ha presentado, pero desde la publica-
ción de la edición original de este libro, se ha
criticado en la India una comparación entre
mi versión del asunto y ciertos pasajes de
otros escritos emanados, segírn se sabe, de un
I\fahatma. Se ha señalado una discrepancia
entre ambas manifestaciones, por cuanto la
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otra versión presentaba la posibilidad de que
una mónada puedo realmente haber dado una
vuelta más alrededor de 1os siete planetas que
sus colegas, entre los cuales se encontrase ú1-
timamente en ia tierra. Mi explicación acerca
de las obscuraciones parece hacer imposible
esta contingencia. I-a clave del misterio parece
que se encuentra fuera clel dominio de esos
hechos, ac€rca de los cuales los Acleptos no
tienen inconveniente en hablar libremente; y
el lector debe entender con claridacl que la ex-
plicación que voy a dar es el fruto de mis pro-
pias especulaciones y comparaciones cie las di-
ferentes partes de la doctrina, y no ninguna
información auténtica recibida del autor de
mi enseñanza general.

El hecho parece ser que las obscuraciones
son lo bastante completas para que presenten
en su totalidad todos los fenómenos ya des-
critos, con respecto a cacla uno de los planeta§
que afectan.

Pero los fenómenos excepcionales, respecto
de los cuales debemos estar siempre alerta. se

presentan hasta en este asunto.
La gran masa de la humanidad es llevada

de un planeta a otro por el gran impulso cícli-
co cuando le llega el tiempo de ello; pero el
planeta que abandona no queda absolutamente
desprovisto de humanidad, asi como tampoco
se tornan todas las regiones de su perficie im-
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¡ rr,l)tírs para ser habitadas por la humaniclad,
,r r'írrlsa dc los caml¡ios físicos y clinratéricos
,lu(' sC vcrifican.

.'\tur clurante la obsc.uración perrnanece en
,l Jrl;rtreta u1t¿I l)equcira coloni¿r httrtrana, y las
, r.nil(lcS cltte tal colonia constitttycn, siguicndo
, lr lt'r'cntcs lc1.e s rlc cvolución y' fuera del al-
r rn('c clc csas atracciones ([r1e gobiernan el
, r licc principzrl rlc la hnnranirlacl en el plane-

r.r ocul)áIdo por la gran t-rleacla, sigue a<iclante
,1" ruunclo cn rnunclo, lror 1o cluc pudiera 11a-

rrr,rrSC la Rond¿¡" Lttcrna cle cvoluciiru, mucho
r¡.rs aclelautc ctrue \a ra.za, cn g-clleral. Cuále:;
¡,rr,'rlcn ser las circttrrstanci¿rs que ocasional-
rrrll)1t: lanzarr un alnr:r, ¿run clcsdc e1 medio del
'r.u) r,órticc hurtrano, {ttcra clc la atr¿rcción
l, I yrl;rnct:t octtplrrlo ¡ror la olcacla clentro de

l,r ;rlracción de la li"oncla lnterna. c]s una cues-
ri,,n (p1c al presente apenas poclemos conjetu-
,.,¡ «lc un moclo rrluv ilrlperfecto (r).

r¡) Iifcctivamcnt(: ('sto no <lcja de ser una simple suposi-
,rr rleI atltoi', basada ctt l,.r poco qtle en aqtiel tienrpo sc
l,,r ;rcc'rca rlt las lk.,nrlas -v Iiaz¡ts. I'cro si bien rlescle ctlton-
, n,, se ha a«:lararlo nlucho mís este l)unto, tlttc contintia
r,1,, ir¿rstrurte obscttro, toclo cstucliarttc dc I.a l)octritta St.
',r. I)or II. P. Iila'r,atsk-v-. ¡irrblica,«la cttn pristcrioridari a

r, lillro. ha tenido ocasirin dc aprentlcr l¡astarrte m;rs sobrc
r,r r'rrt'stión. Hoy ya se sabc (lue ur1 habitarttc actual cle esta
r r,r ,\', I)or tanto, nacidr.¡ clr csta quirtta Raz:t-raíz dc l:t
," ( nt(' cuarta ltonda, pttede scr un inclivirltlr., <lc Ia c¡uinta o
t.L liolirla y 1-rasta quizá dc la sé¡rtirna tttisma, sin habcr

r lllo lrasarlo matcritltncnte ¡tt.tr las Iiondas, I'lartet:ts 1'

,/;r.i (lue la masa hunrarta ticrre que pasar par¿r liegar a csc
,.r,1,,, si lricn ha tenido tltte ltacerlo por todos los r'si,¡dos ¿1c
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Vale la pena llarrrar la atcnció¡r de nucstros
lectores, relacionado con la solucióll qtle acabrr

de prescntar accrca tle l¿ts Rondas fnteruas,
sobre el modo colno este hecho de la Natur¿r-
leza, cuya existeucia supottgo, se arntonizaría
con las tan extendidas doctrinas acerca <lcl

Diluvio. Esas partes del planeta que perma-

ct,uci,:ncitt., luchas y expericncias qtrc tal progrcso irrrplic;r,
cnglolrados crr rclativanrcntc poquísinlas e¡rcui'naciones o vi-
das objctivas. IJn ser lrturrar¡o, pt'rtcnccicnrlo ¡ror su adelanto
a lluestra ]ionda y Raza, pucdc al,'arrzar la mcta dcl csta«kr
nirváuicr-¡ cn mcllos tietnpo que cl (luc sus corn¡r;rñcro5 tarrlq¡
cn pasar quizír por nnlr sinrplc srillraza, a c()ntar' ricsde r,l
motncntr¡ e¡1 que se rlt'cidiese a pcnctrar cn lo r¡ttc sc llam:r I:¡
"Corri(¡rte \irvanica". Y para cornllrcrrrler cómo es posiblc
que llna entirl:Ld pucda realizar cll t¿rn corto tic:npo lo quc crr
la evolución norl¡r;rl cmplcaría mil veccs más; cómo e s posi-
blc dcsarrollar un:r frrerz¿r tan inrnt:nsa, clll)az <lc r,cnccr un¡¡
rcsistcncia milcs rle vcces rravor qrrc la rlrre rror-r.ualmcntr.
soport¿ la generalidad rle la raza, bastará considerar r¡uc
cada esfucrzo sostntido r¡ue voltntaria y conscicntcmr-utc st.
haga err csa scnda, sc sulna a In fucrza qlle sc tcnia al ilrici:rr
tal esfucrzo, o lo que cs lo r¡ismo. si un hombrc <lc u¡ra vo-
lrrntatl cu)'a potcncia en cst;lclo r¡ornral sca, ponll-arnos por
eicmplo, dc vcintc u¡ridades, desarrolla por imllulso cxtla()r-
dinario sr.¡sf,'¡¡irlo uua p<ltcttcia de vei,ticinco, trausfc,r¡¡ar;i
cn cierto ticmpo estc írlti¡no valor cn potcrrcia norrual, l;r
cual le pcrmitirír <lc-.arrollar, mcdiantc un nlrcvo csiucrzo,
una potcncia de trcinta o nlás unidades, y así succsivameutc,
puede llcgar c¡r el espacio rlc una s<¡la vid;r quizir a rnás <lc
duplicar .su potencia norrnal inici;rl, al paso qlic srls compairc-
ros no habrírn ganado en el nrisrno ticrnpo sino una fracciólr
de u¡ridad. Porquc ctrrla paso hacia adelante e¡r la Scn«la
Oculta significa el rlesarrollo dc las potcncialida«lcs inicrnas,
la couquista de nuclos eler¡entos <lc progreso o de podcres
que naturalmente se surnarl a los que ,1'a se poscíari.

Iin cuanto al método para iniciar semcjante rigantcsca
y estupenda tarca, t'óase El Podcr dcl l)cr.saltic»to, st¡
Domínio 7' Culttra, por Annie lJesaut.-(-\-. tlc J. l[.)
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Ir'('(,n habitables durante una obscuración se-
,,.rn ecluivalentes al Arca de I.[oé de los rela-
r,,, lríblicos en su sentido simbólico más lato.
| ',,r supuesto, la narración del Diluvio tiene
t ,r¡rlrién significados simbólicos menores, pero
rr,,l,irrece improbable que los cabalistas hayan
, ,,r'iado también con él el significado más am-
¡,1r, {lue ahora indicamos. Err el tiempo debi-
,1,,, crlÍrfldo el planeta obscurecido volviera a
, t.n' cn condiciones de recibir nuevamente la
,,lr .r(lír hunrana, los colonos del Arca estarían
, rr rlisposición de volver a comenzar ei proce-

rlt: probarlo de nuevo.
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La elección entre el Bien y el NIal. -La segunda nri-
tad c1e la evolución. - El punto cle vuelta decisivr¡.

- Iispirittralidad. e irrteligencia. - La sobreviven-
cia cle los más a1>tos. - El sexto sentido. - Des-
envolvimiento de los prilcipios en su orden. ---
Separación de los que carecen de conrlicioues. ---

Previsión para toclo. - Casos excepcionzrlss. * J,1,

explicación cicntífica. * Justicia satisfccha. - I':l
destino de los f racasados. - Evolución human:r
examinada de nuevo.

Como ya habrá visto el lector, el curso cle

la Naturaleza impulsa por la senda del pro-
greso indefinido, hacia planos superiores de
existencia, a toclas 1as entidades humanas.
Pero habrá visto también que 1a Naturaleza,
¿rl clotar estas entidades con facultades siempre
crecientes y al ensanchar constantemente la
esfera de sus activid¿des, les presenta al mis-
rrro tiempo ocasiorles más y más decisivas para
escoger entre el bien y el mal. En las primc-
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r.rs Rond¿s de la humanidad, este privilegio
,lc selección no está del todo desarrollado, por
t uvr razón la responsabilidad de los actos es
r,'l:rtivamente incompleta. Las primeras Ron-
,l;rs de la humanidad, en una palabra, no in-
r islcn al ego de ninguna responsabilidad es-
¡,ir itual, en el sentido más lato de la palabra
r rluc ahora nos estamos aproximando. Los
¡,, r'rodos devachánicos que suceden a cada
, ristencia objetiva, disponen por completo de

rrs rnéritos y deméritos, y la personalidad más
Ir'¡rlrrrable que el ego puede desarrollar duran-
t, l:r primera mitad de su evolución, no se tie-
,(' ('r1 cuenta con relación a la totalidad de la
r rrl)r-esa¡ al paso que la personalidad culpable
,,risrna paga su relativamente breve pena, y
rn yuslys a turbar la lrlaturaleza. Pero la se-
:'un(la parte del gran período evolucionario
. r'crifrc¿ bajo principios muy diferentes. Las

l,rst'S de existencia que entonces se presentan
rr,, ¡rucd€n ser afrontadas por el ego sin méri-
t,).. l)ositivos propios, adecuados a los nuevos
,1,'s;rrrolloS en perspectiva; no basta que la
, rrtirlad, ya por completo responsable y alta-
r¡r.nte dotada, en que el hombre se convierte
r n ('l gran punto de vuelta de su carrera, flote
¡rt'r'czos2rnente en la corriente del progreso;
rr('nc que principiar a nadar si desea prose-
,rrir su camino hacia adelante. La comple-
r,,l;r,l clel asunto, excluyendo la posibilidad de

L-_
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tratar todas sus fases simultáneamente, ha
hecho que nuestra revista cle la Naturaleza
haya sólo considerado hasta ¿rhora las siete
Rondas del desarrollo hutlano rlue constituyen
todo el proceso planetario qtle l1os concierne,
como una serie continua a través cle ia cual
está destinada a pasar la hurnanidacl, er1 gene-
ral. I'ero deberá recordarse que se ha dicho
que la hurnanidad en la sexta Roncla estarít
tan altamente desarroll¿rcla. tlue los atributos
y facultades sublimes del Adeptado serán pro-
picdad común de todos; al paso que er1 la sép-
tima Ronda la raza casi habrír salido cle 1o

humano para convertirse ell lo divirro. Ahord
bien; tocl-o ser hurnano, en cste graclo <le la
evolución, estará identificaclo, por rlna cone-
xión no interrurnpida, corr toclas las persona-
liclades que han sido engarzadas en el ciclo
de la vida, desde el principio del gran proceso
evolucionario. ¿ Puecle concebirse qrle el ca-
rírcter de tales personalidades no tenga impor-
tancia algunzr a la larga, v que dos seres se-
mejantes a dioses, puedan encontrarse juntos
en la séptirna Ronda, el uno desarrollado a
través de una larga serie de intachables y úti-
les existencias, y el otro por otra no menos
larga de vidas perversas )¡ rastreras ? Esto,
seguramente, no puede suceder, y tenemos
que preguntar cómo se mantienen compatibles
las congruencias de ia Naturaleza con la de-
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t.r'rrrinada evolución de la hunlanidad hacia la
lol'lníL más elevada de existeucia que corona
, I ctlificio.

.'\si como la infancia es irresponsable de

,rrs :Lctos, las primeras razas de la humanidad
.(,n irresponsables de los sLlyos; pero llega el

¡,,'riodo clel desarrolio cornplcto en que el total
,lcscrrvolvinriento cle las facultades que per-
rrrilcn al hombre indiviclual escogcr entre el
l,it'll ¡l el mal, en la vida clue por el tnomento
lr' <)crlp&, permite también ii cgo perdurable
l¡;rr'cr su elección final. Este período 

-esernt)r'nre período, pues la Naturaleza no se

.rl)r'csura a coger a sus criaturas el1 una tram-
l,,r ('r'l scnrejantc asttnto-apeltas si ha princi-
¡,i,ulo, )' se necesiur quc transcurra tocla una
li,,rrrl:r alrededor de los sietc tnutrclos antes
rlr' rllle termine. Hasta qtle se ha1'a llasado el

I'urrto rnedio del rluinto período etl esta tierr:1,
l:r grafl cuestión-la de ser o l1o ser en el fu-
tur'o__l1o se deternrina cie ttu moclo irrevoca-
l,lt'. })rnpezamos ahora a entrar cn posesión
,1. l:rs facultades que haccu del hombre t1n ser

¡r(}r- colrlpleto respons:rble , pero tenetnos aún
,¡rrt' enrplear esas facultades durante la madu-
r t'z cle nuestra egoidad, en la que deterntina-
r,'rrr las vastas consecuencias del porvenir.

I)urante la primera mitad de la cluinta Ron-
,l;r cs cuando la lucha principaltnentc se veri-
lr, ;r. Hasta eutonces, el curso ordinario de la
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vida puede ser una buena o mala preparación
para tal lucha, pero no puede decirse con exac-
titud que es la lucha misma. Y ahora tenemos
que examinar la naturaleza de la lucha que
hasta el preserrte hemos sólo considerado como
la elección entre el bien y el ma1. Esto no es,

en modo alguno, inexacto, pero sí es una deñ-
nición incompleta.

El fenómeno que ahora \¡amos a examinar,
es el siempre recurrente y arTtenazante confiic-
to entre 1a inteligencia y la espiritualidad. Los

-.-conceptos comunes que estas palabras denotan
tienen, por supuesto, que ser ampliados. hasta
cierto punto a fin de que ¡-rueda ser compren-
dido el concepto oculto, pues e1 hábito de oen-
sar europeo se presta a representar en la metr-
te una imagen innoble de la espiritualidad,
como un atributo más bien del carácter que
de la mente misma-una pálida benevolencia
nacicla clcl apego al ceremonial religioso y de
las aspiraciones devotas-, cualquiera que
sean las nociones fantírsticas del Cielo y de la
Diviniclad en que la persona de "mente espiri-
tuai" pueda haber sido educada. La espiritua-
liclad, en el sentido oculto, tiene poco o nada
que ver con los sentimientos clevotos; se rela-
ciona con la capaciclad de la mente para asi-
milarse el conocirniento en la fuente principal
del conr-¡cimiento mismo-del conocimiento ab-
solttto-, en lugar de hacerlo por medio cle los
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l()rtuosos y laboriosísimos procesos del racio-
t:inio.

El desarrollo del intelecto puro, la facultad
r-¿rzonadora, ha sido por tanto tiernpo propie-
,l¿d de las naciones europeas y han obtenido
('n este departamento del progreso humano
t¿ul magnifico triunfo que no hay nada en la
tilosofía oculta que sea menos aceptable para
krs mismos europeos, mientras est;ls icleas no
sc¿rn bien comprendiclas, que el prirner aspecto
,le Ia teoría oculta acerca de1 intelecto y de la
t'spirituaiidad; pe ro esto no es causado tanto
lxrr la indebida tendencia de la ciencia oculta,
;L clespreciar el intelecto, como por la tenden-
.'ia indebida de la especulación occidental mo-
rlcrna a depreciar la espiritualidad. General-
rnente hablando, la filosofía occidental no ha
it'niclo aún ocasión de apreciar la espirituali-
ti:rd; no conoce el alcance de las facultades
irrternas del hombre; sólo ha tanteado ciega-
rnente en la dirección de la creencia de que
t'xisten tales facultades internas; y el mismo
liant, el gran expositor moderno de esta idea,
ll¿rce poco n-rás que sostener que existe la fa-
cultad de la intuición, si supiéramos tan sólo
t:ómo obrar con ella.

trl procedimiento para obrar con ella es

r:iencia oculta en su aspecto más elevado, es

t'l cultivo de la espiritualidad. El cultivo de

un mero poder sobre las fuerzas de la l{atu-

1

J
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raleza, la investigación de algunos de sus se-

cretos más sutiles en 1o que se refiere a los
principios internos, dominando los resultados
físicos, es ciencia oculta el1 su aspecto inferior
y en esta región inferior cle su actividad, la
mera ciencia física puecle y hasta debe pene-
trar gradualmente. Pero la aciquisición por
medio del solo intelecto-la ciencia fisica in
ercelsís-de privilegios qtle son patrimonio
de la espiritualidad, es uno de los peligros de

esa lucha que decide el destino definitivo del
ego humano. Porque hay una cosa que el pro-
ceso intelectual no ayuda a la humanidad a
comprender, y es la naturaleza y exc€lencia
suprema de la existencia espiritual. Por el con-
trario, el intelecto proviene cle causas físicas

-la perfección dei cerebro físico-y tiende
solamente a los resultados físicos, a la perfec-
ción del bienestar material. Aunque, como
concesión a tthermanos débiles" y a la ttreli-

gión", a la cual mira con benévolo desdén, el
intelecto moderno condena la espiritualidad,
considera ciertamente la vicla humana fisica
como el único asunto serio de que pueden ocu-
parse los hombres serios, y hasta los filán-
tropos formales. Pero es evidente, que si la
existencia espiritual, o sea la conciencia vívi-
da subjetiva, dura períodos mayores, en la
proporción de ochenta a uno, cuando menos,
según hemos visto al tratar acerca del estado
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rlevachánico, entonces seguramente, la exis-
tcncia subjetiva del hombre es mucho más im-
¡rortante que la objetiva, y el intelecto está en
url error al dirigir todos sus esfuerzos al me-
ioramiento de la existencia física. '"-.--l

E,stas consideraciones demuestran que la 
I

,'lección entre el bien y el mal-que la hnma- r

niclad ha hecho en el curso de la grarl lucha
t'rrtre el intelecto y la espiritualidad-no es l

una mera-éieóóión ?ntre ideas i¡ue-lañ clara-
rncrrte se diferencian como la maldad y la
virtucl. No es una cuestión tan rudimentaria )
t'orno esa-que el hombre sea rlalo o bueno-
-la que realmente debc decidir en el punto de

vtrclta critico final, si ha de continuar vivien-
,l«r ), clesarrollándose en plarios superiores de
t'ristencia, o dejar de vivir clel todo. La ver-
,lacl del asunto es (si no es una imprudencia
t'n nuestro estado de progreso clescubrir la su-
1rcrficie de un nuevo misterio), cple la cuestión
<lc ser o no ser no se deternlina con referencia
Ír (lue un hombre sea totalntcu,tc bueno o malo.
l'uede verse con toda claridad clue debe haber
('spiritualirlad mala así como espiritualidad
lrucna. De suerte, que la gran cuestión de la
continuidad de la existencia se basa por.com-
lrlr:to y necesariamente cn la cuestión de la es-

¡,iritualiriad, como corrrparacla con lo físico.
lil punto no es tanto tle si un hombre debe
vivir, cle si es bastante bueno para permitírsele
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seguir vivienclo, como de si puede el hornbre
vivir por más tiempo en los planos superiores
de existencia, en los cuales la humanidad debe
finalmente evolucionar. ¿ Es apto para vivir
por el desenvolr,ir¡iento de la pzrrte perdurable
de su naturaleza ? Si no lo es, ha llegado al fin
de su tarea.

It[o hay que apresurarsc a llegar a la con-
clusión c1e que la filosofía oculta considera cl
vicio y la virtud sin irnportancia, en 1o quc
se refiere a los destino.s espirituales humanos
porque no esté en la Naturale za el que estas
características c-leterminen el progreso final en
la evolución. I.{o ha.v sistema que sea tan ine-
xorable en su rnoralidad como el sistema que
la filosofía oculta explora y explica. Pero 1o

que el vicio y la virtud cleterminan por sí mis-
mos es el sufrimiento o la dicha. no el proble-
ma final de la continuación de la existencia,
más allá de ese período inmensarnente alejado,
cuando en el progreso cle la evolución el hom-
bre haya principiado a ser algo más que hom-
bre y no pueda continuar en la senda del pro-
greso con la ayuda de los atributos humanos
relativamente inferiores. Es, además, verdacl
que no se puede imaginar que la virtud deje
<le producir a su debido tiempo en cualquier
grado determinado, los elevados atributos que
se requieren; pero no seríamos científic¿men-
te exactos si la considerásemos como la causa
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I I ¡rrogreso en las etapas finales de la eleva-
, ,,,1, írr1l1que sí pneclen provocar el desarrollo
I rrJrrcllo que es Ia carlsa del progreso.

I .,1:L consideración-que las etapas últimas
l, I ¡rrr)sreso estírn determinaclas por la espiri-

r,r rlirl:rtl, aparte cle su colorido moral----cs el
rillc:rclo de la doctrina oculta de que, "para
I innrortal en ei bien ha1, que iclentific¿rse
,r l )ios; y para ser inmortal en el mal hav

,1,r, illt:ntificarse con Satán (r). Éstos son los
1 , lrolos del ntundo de las almas; entre estos
I ¡rolr)S vegeta v muere sin recuerclo algttno
I r,.¡r'tc inírtil de 1a humanidad (z)". El enig-
,', , , 1,, ntismo clue toclas las fórmul¿s ocultas.

,r I'lstt concepto: "Ser irrr¡rortal crt cl rnal con Satán"
.,l' tr)rnilrse en cl scntido de la "cternidad rtt el rnal".
,,,r, r'lcvado Mago Negro o A.depto de la Izquierda, no
L it rrrlt: nunc¿r los subplanos superiores del Plano N{e¡rtal.
,1, t;tl cntidarl durar larguísimas edadcs, ¡ruede perdurar
.r l,rrlo un manvantara planctario, pero fatalmente está

,1, ¡r,r,lo a 1:r aniquilación, por lc' menos l.raci¿r las postri-
r,,', tlt'la quinti{ Rclnrla, pucs <:arcciendo de sus prin-

supcriorcs-i\tma Rrtdc{hi-no es más.que un ¿gre-
, ,l' nr:rtcria más o menos espiritual destinado a disol-
r r ,,nrí) manifcstaciíxr, er e I nrot¡cnlo dcl Pra1a1,a. Por

r rr r ;rrio, " Scr ilmortal cr.r el bicn " cs ,la inr¡ortalidad
, /. t)(irque cl tr'Iago Ill:rnco ,o cl :\cl,:pto rle la Derecha
, , r, n(lc al I'lano llental ¡* su concicncia sc halla etr
, ' llrrrlrlhi, en cl Yo Su¡rrctno innrortal dc tod;r cternidad,
, ',ri¡¡trc su marcha progresiva infinita cn la cr-.rtciencia
\ , r Lrno. La dualidacl dc l¡r manifcstación, o se¿r el
,t,l,i <lel bien 1'ciel rnal o dc Dios y Satán, se rlctiene clr

l'l rrro N1[ental; más arriba, desdc el Plano, ]ltid«1hico cn
lrrt( no existe ¡¡ás que la Unidad, el 'conccpto dr' "Sa-

rlr'sÍrpa.r€ce 
-(,\'. de J. M.)

l:lilrhas Levi.
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tiene una aplicación nlenor (apropiada al nri-
crocosmo, así como al macrocosmo) v en su
significación menor se refiere al Devachárr <r

al Avitchi y al clestino de no ser cle las perso
naliclades incoloras; pero en su significado
rnás importante se relaciona con la clasifica-
ción finai dc la humanidacl en la rriitad de Ia
gran quinta Ronda, la aniquilaciirn cle los
cqos por completo f¿rltos de espiritualidad y
la continuación de los denlirs l)or ser innror-
tales en el bien e inmortales en el mal ( r ).
Precisamente, el misnro significado se aplica
al pasaje del Apocalipsis (III, r5, r6): "Si
f río o caliente; porque por ser til-rio y ni f rio
ni caliente, te escupiró cle nli boca."

Así, Jrues, la espiritualidacl no es l:r aspira
ción clevota; es l¿r clase de intelectc¡ rnás elc-
vada,la que conoce las funciones de ia Natu
raleza, por la asimilación clirecta de la mentc
a sus principios superiores. I-a objeción quc la
inteligencia física prescntarir. a esta opinión,
es que la mente no puede conocer nada sirro

(t) N{ás adelante, y principalmente cn la Anotación al
final dc cste capítulo, el aut,,r modific:r afortunarlaiuer:te e:tl
erróneo couccpto de la "aniqu;l:rción dr- los r,¡ir.s incoloros o
faltos dc espirituatidad", que r',rJrlicaria una deficicncia colo
sal en el csc¡uema rde la Natr.r aleza ¡'rrna injusticia que l;r
razón repugna. I,a aniquilacr,''n sólo pucde. accptarse pi\r¡
aquellas cntidades que se han polarizado eu el poló-rrcuu
tivo de la Naturaleza, aquellas r¡rr,' han roto toda conc¡jútr
con el Yo Supremo D¡ son sólo ;.uras fr¡rnlas lualerial,l§ .v,
por tanto, sujetas a la ley de l¿ destrucción de la f,,rrrur.
i.\-. .r. ItÍ .)
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t",r rncdio de la observación de los fenómenos
,'l rtzonamiento sobre los mismos. Esto es,r ('r-r'or, ptles puede hacerlo, y la existencia

,1, l;r ciencia oculta es la mejclr prueba de ello.
| ', ro, adernás, por todas partes, en torno
,,u(',ilro, existen indicaciones en la dirección
,1, t;rl prueba, que no requieren más que la
t,,, ¡r.rrcia de examinar sus verdaderos signifi_
, r,l,,S. trs inútil rlecii. a la faz de los fencr*
,r, ,r)s de la clarivider.cia-por imperfectos y
I r ,,.;('ros que hayan sido los que se han im_
t,rr{',.to a la atención del mundo-que Ia con_
, r, nt'iír no tiene más conductos que los de los
, ur( () scntidos. Ciertamente, en el munclo or_
,lr¡.rrio Ia facultad clarividente es sumamente
I rr.r, ¡rero indica la existencia en el hombre
,1, ur)¿L facultad potencial, cuya iaturaleza,
, r'rnr se infiere de sus más insigniñcantes

, , ,. u ri fcstaciones, es evidentemente capaz, en
rr rlr.sarrollo más elevado, de conclucir a una
r rrnilación directa del coriocimiento, indepen_

,Ir, nlt'mente de la observación.
I In;r de las dificultades más grancles que

lrf ,r'l)eCen el presente intento de traducir la
,1,,t trin¿t esotérica al lenguaje corriente, es
,1, l,¡rl;r principalmente, al hecho de que la per_
, ' ¡rr'irl¡¡ espiritual, aparte de todo proceso or-
,l,r r.r rio cle adquisición dcl conocimiento, es urla
l.,.ur(liosa posibilidad de la naturaleza huma-
,,.r l,..ste método es el que los Adeptos emplean
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p'ara instruir a sus discípulos en €1 curso t'('
guiar dc la educación oculta. Ellos despierl:rrr
el dormido senticlo del discípulo, y por su tn('
dio imbuyen en su mente el conocimiento <lt'

rlue tal 1, tal doctrina es la verdad. Todo el cs'
quema c1e la evolución que los anteriores capi
tulos han descrito. se infiltran en la mente rt'
gular del chela, por razón del hecho de quc sr'

le hace ver el proceso que se verific¿ por rrerli,r
de la visión clarividente. En su instrucciirr¡
no se emplean las palabras, pues los Adeptos
rnismos, para quienes los hechos y proccrli
mientos cle la Naturaleza son tan familiarr,:l
como los dcclos de la inano para nosotros, crr

cuentran muy <lifícil explicar, en un trata«lo
que no pueden ilustrar para nosotros cle mo<hr

clue prorlrTzc:- imágenes mentales en nuestro
dormido sexto senticlo, la compleja anatonritr
clel sistema planetario.

Ciertamente, no es cle esperar que la hum:r-
nidad en general se halle ya consciente de l¡r

posesión del sexto sentido, pues el tiempo rle

la activictad del mismo no ha llegaclo aún. Sr
ha manifestado ya que cada Ronda, a su vcz,
está destinada a perfeccionar en el hombre el

principio correspondiente en su orden numtl
rico y a su preparación para asimilarse el c1ut,

sigue. Las primeras Rondas se refieren ¡rl

hombre que describen como una forma, ír

modo de sombra, sin cohesión e ininteligentc.
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I I ¡rrirner principio de todos, el cuerpo, fue
,1, ,.;rrrollado, pero se hallaba meramente adap-
r.rrrrlose a la vitaliclaci y no se parecía a nada
l,' lrr que ahora poclemos representarnos. La
, u;u-ta Ronda, en la rlue hoy nos encolttramos,
, la Ilonda en la qrlc se desarrolla por com-
t,l,'lo el cuarto princiltio, la Voluntad, el De-
( ,), y en la que trabaja para asimilarse el

, ¡rrirlto principio , la razon, la inteligencia ( t ).
I n la qtrinta Roncla, la razót completatnente
,1,':,;rrrollacla o la inteligencia o alma, en la
, rr;rl resicle el c¡1o etttottces, clebe asirnilarse el
,'rto principio, la espiritualidacl, o renunciar

¡,r rr coñrpleto a la existencia.
'l'odos los lectores de la literatura buddhis-

t r t'stáil farriliarizados con las continuas re-
l.r'cncizS qrle se hacen en ella a la unión del
.rlnra del Arhat con Dios. E,sto, en otras pala-

r r ) Dicho de otra rnanera: la cuarta Ronda, lunto de
,r, lt;r de todo cl esqucma evolutivo de r.ruéStra cadena pla-

,,l:rri:1. es cl ciclo de evolución correspondiente al corn-
t,l, l, rlescr.n,olvimiento ,dcl cuarto principio, Kama Ma¡ras
, ' \l;rnas Inferior, que a su vez es el punto dg vuelta del
r't('ul:r se¡ltenario humano. Iil c¡uinto principio es el Ma¡ras

:,ulr.rior, cuyo completo desarrollo concierne a la quinta
li,r¡¡11¿, así como el del scxto y séptimo principios concier-
,,r r¡ 'r la sexta b¡ séptima Rorrdas respectivamente. El des-
, ,,v,,lvirniento completo del Manas Inferior, que se'rá al-
,,,rrzado al final de la presente Ronda, implica al parecer el.
,'l;rrkr de conciencia de los ctlatro subplanos infcriores del
l)r'v¿rcháo, que hoy constituye cl cielo o conciencia superior
rrlrjl'¡i1'¿ de la masa humana, concictrcia subjctiva que en-

r, ,r r('('s según se desprende lógicamente, constituirá la con-
, ,, rrcia objetiva. - (^'. de l. M.)
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bras, es el desarrollo lrrematuro de su serto
principio. É1 fuerza su camino a través dc
todos los obstáculos rlue dificultan semejante
operación, respecto de un homi¡re de la cuarta
Itorrda, para alcanzar ese estado cle la cvoltr-
ción, en pcrspectiva para el resto de Ia huma-
niclad----o más bien de aquella parte de la hu-
rnanidad que ,puecla llegar a ese est¿clo err el
curso ordinario de la Naturalezz-, en la últi-
ma parte de la quinta I{onda. Sc r¡bservará
que, para hacer esto, tiene (lue pasar por enci-
ma del gran período del peligro, o sea la mitad
de la quinta Ronda. Tal es l:r estupenda proe-
za qae el Adepto lleva a efec.to cn 1o que res-
pecta ¿ sus propios intereses ltcrsonales. Él
ha alcanzaclo la lejana orilla dc cse mar en el
que tan gran parte cle Ia humar-ridad perecerír.
Allí espera, en una dicha rluc ia gente no pue-
de siquiera comprencler a nrcllos cle poseer al-
gllnos vislurnbre.s cle la espiritualidacl del sexto
sentido, la llegada de sus futuros compañeros.
Me apresrlro a decir, para evitar una mala
inteligencia, que esta espera no es en. el cuerpo
fisico, pues haltiendo adrluirido finalnrente e/
priailcgio tle abandonarlo a ac¡luntad, perma-
nece en un estaclo espiritual clue sería tlna ne-
cedad en mi tratar de describir, pues hasta los
estados devachánicos de la humanidacl ordina-
ria se hallan fuera del aicance de las inragina-
ciones no educadas en la ciencia esniritual.
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l'('r-() volviencio al curso ordinario de la hu-
rrr.rrrirl:rcl y al desarrollo, en entidades de 1a

, l.t Iloncla, de honibres y mujeres que no

i1,,,,,¡¡1 e1 Acieptaclo en una etapa prelnatura
l, ',u c¿Irrcra, sc observará que este e'i el cur-
,, ,,r'tliltario cle la Naturaleza el1 1111 sentirlo

l;L crpresiótr; 1)ero igualtncnte es este el

rrr .rr oráirtaric-, clc la Naturaleza para cada

r r ro de trigo clesarrollado clue cae cn el suelo

,¡,r,1riátdo )' se collvierte a st1 \:ez en una es-

¡,r",,t tle trigo. I)e1 mismo tnodo que son mtl-
, lr,,:; los {rl'¿llos (lue no llegan a este punto,
, rr('ll()s sott los cgos hunranos que no pasan

r,,r las pruebrt ile la quinta Ronda' El es-

tr,'t'/.(, linai de la Naturaleza al dcsarrollar al
1r,,1¡¡l)rc, es couvertirlo eu u11 ser inmensamen-

.rrperior, ett ttn agente consciente ¡*, pgr úl-
r ,r,r,,, etr lo qara or.linariatrrente se entiende

I r )r ult prinCipio creaclor cie la lrlaturaleza
,r',nrir. I-,a primera elnpresa que se l1eva a
, t.t'lo es el clcsarrollo cle la voluntad libre, y
I r ',t'--u11{,1a perpetttar esta voluntad inducién-
I ,l;r ír utrirse con el objetivo final de la lrlatu-
r,rlt'/.ir, o sea el bien. En el curso de tal ope-

rr irrl es inevitable que lnucha parte cle la
lrl,r.t' l,olüntacl desenvueita se vuelva hacia el

',r.rl -y, después de producir un sufrimiento
r, rrr¡roral, sea clispersada 1' aniquilada' Más
run {[ue esto: el objetivo frnal no puede t"1-
lr .u Sc sino por medio de un gasto gran<le dc
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material, y así como esto se observa en lr¡s
estados inferiores de la evolución, donde dt:
cada mil semillas que un vegetal produce sóLr
una llega a convertirse en una planta, asi tanr-
bién los gérmenes divinos de la Voluntad sorr
sembrados en el pecho de cada hombre en l¡¡

misma abundancia que las semillas que el vien"
to arrastra. ¿ Debe impugnarse la justicia clt,

la lrJaturaleza por razón del hecho de que nru
chos de éstos perecen ? Semejante idea sólr
puede surgir en una mente que no comprendc
el espacio que existe en Ia Naturale za parir
el desarrollo de cacla gérmen que quiere desen-
volverse en la extensión que quiere, sea ést:r
grande o pequeña. Si a cualquiera le parec(.
horrible que un "alma inmortal" debe perecer
en cualquier circunstancia, tal impresión sól,r
puede ser debida ala perniciosa costumbre clc

considerar todo 1o que no es esta vida tnicros-
cópica como eternidad. En las esferas subje-
tivas hay espacio, así como tiempo en el man.
vantara de la cadena planetaria, aun antes cle

que nos aproximemos al período Dhyan CIto'
hánico o Divino , para más de lo que el cerc'
bro ordinario ha concebido hasta ahora conto
inmortalidad. Cada acción buena y cada elc-
vado impulso que haya realizado o senti«kr

todo ser humano, tiene que reverberar a tra-
vés de eones de existencia espiritual, y¿r seÍr

clue la entidad interesada pueda o no floreccr
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, ,, ,'l sublime y estupendo desarrollo de la sép-

rrn:r Ronda. ¡Y he aqui que la especulación
, -,,,tí'rica concibe que, por sólo las causas que
, rlcneran en una de nuestras breves vidas

, r l;t tierra, resultan efectos eternos ! Se es-

t,, r ;r (ltte en tal milésima parte de nuestra vida
,,1,¡r'liva en la tierra, durante la permanencia
,,,,'lla de ]¿ ola de vida evolucionaria, la Na-
t rrr ;rlt:z& perciba suficiente causa pata decidir
r ,,1.r ntlestra carrera futura- A la verdad, l:i

,.rI rl'¿tleza correspollde tan profundamente a
,r, ('sfuerzo de voluntad relativamente peque-
rr r t'n Ia debida dirección que, por más extra-

rr';ultc clue haya parecido la creencia antes
, l,ucsta y por extravagante que realmente
r r ;rplicada a las vidas ordinarias, en una

l,r.r't' cxistencia puede algunas veces verifi-
, rr '.(' cl desarrollo de millares de años. El
\,lr'¡rto puede en una vida terrena (r) conse-

'rrir tal progreso que asegure su desarrollo
,rl,"iluiente, que ya es sólo cuestión de tiem-

t,,,, I)cro en tal caso, la semilla germen que

t,r,,,llrc-c un Adepto en nuestra vida debe ha-
1,, ¡ sitlo muy perfecta, así como las condicio-
,,, , ,11'su deÁarrollo muy favorables, y de aquí
, I r':;l-rlerzo del hombre mismo constantemente
,, ,lt'rrido y mucho más concentrado, más in-

r r ) En la práctica, mi impresión 9s que esto se consigue
.rrrv lirrá.rrt€ote en una vida en la tierra, sino más bien en

l, ,, tres encarnaciones artificiales.
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tenso, más ardoroso, que el que es posible que
el profano no iniciado pueda realizar. En los
casos ordinarios, la vida que está dividida en-
tre el goce material y la aspiración espiritual,
por más hermosa y sincera que sea esta últi-
ffiá, sólo puede producir el correspondiente
doble resultado de una recompensa espiritual
en el Devachán y de un nuevo nacimiento en
la tierra. Obsérvese que la rnanera como el
Adepto se liberta de la necesidad de semejante
nuevo nacimiento es perfectamente científica
y sencilla, por más que suene como un miste-
rio teológico cuan<lo se explica en los escritos
exotéricos con referencia a Karma, a las
Skandhas, a Trishna, a Tanha, etc. La si-
guiente vida terrestre es la consecuencia de
las afinidades engendraclas por el quinto prin-
cipio, o sea el alma humana continua, así como
las experiencias devachánicas son el desarro-
llo de los pensarhientos y aspiraciones del ca-
rírcter elevaclo que la persona haya desenvuel-
to durante la vida, o 1o que es 1o mismo, que
las afinidades que se engendran en los casos
ordinarios son parte materiales y parte espi-
rituales. Por 1o tanto, hacen preséntar el alma,
a su entrada en el mundo de los efectos, con
una doble serie de atracciones que le son inhe-
rentes, siendo una serie productora de las con-
secuencias subjetivas de su vida devachánica,
y Ia otra despertándose al final de esa vida y

EL PROGRÉSO DÉ LA HUMANIDAD 259

lr,r, icndo volver al alma a la reencarn¿ción.
l'r'r'o si la persona durante su vida objetiva
rr, rleszrrolla absolutanrente ninguna afinidad
l,,u'iL la existencia material, a su muerte el
,rlnr:r se encuentra con todas sus atracciones
r(,r(liendo en la dirección de la espirittralidad
, .;irr ninguna que la impulse a volver a la
r 
',I:L objetiva, y entonces no vuelve; se eleva

., urr cstado cle espiritualidad correspondiente
, l.r intensidad de las atracciones o afinidades
, n csz dirección, y el otro lazo de conexión
,i ('()rta.

, \ hora bien ; esta explicación no abarca por
, ,,nrl)leto todo el asunto porque, el Adepto
,,u,irno, por más elevado que sea, vuelve a la
, r( ;rrn¿rción cventualmente, después clue el res-
r , rlo la humanidad ha cruzado el gran perío-
1,, <livisor-io en Ia mitad de la quint;r Roncla.
llr.l;r que se alcance el estaclo exalt:;cio de la
| ',¡rir-itualidad Planetaria, al alma humana
rr,rs ciev&da tiene que quedarle todar,ía cierta
,t¡rriclad para la tierra, aun cuando no para los
,',,r'('s físicos de la vida terrestre y para las
¡,,r',iones que nosotros experimentamos. Pero
, I lrunto importante clue hay que comprender,
,{",1}ccto de las consecuencias espirituales de
lr vida terrestre, es--rn tan gran mayoría de
,.r',()S que no vale la pena de tener en cuenta
l, r,, l)ocos anormales-que el sentido de justi-
, r.r, respecto del destino de los hombres bue-
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nos, es ampliamente satisfecho por el curso
de Ia Naturaleza, paso a paso, a medida quc
transcurre el tiempo. El espiritu de vida está
siempre pronto a recibir, a hacer descansar y
a restaurar el alma después de las luchas, he-
chos y sufrimientos de la encarnación. Y más
aún que esto, aparte de la cuestión de la eter-
nidad, la Naturaleza proporciona en los perío-
dos intercíclicos al final de cada Ronda a toda
la humanidad, exceptuando esos desgraciados
fracasos que persistentemente han permane-
cido adheridos al sendero del mal, grandes in-
tervalos de dicha espiritual, mucho más largos
y más exaltados en su carácter que los perío-
dos devachánicos entre vida y vida. La Natu-
ralez-a, en una palabra, es inconcebiblemente
liberal y paciente con todos y cada uno de sus
candidatos al examen final, durante su larga
preparación para el mismo. Ni tampoco es ab-
solutamente fatal el fracaso en este examen.
Los fracasos pueden volver a probar, si no
son casos de completa perversidad, pero tie-
nen que esperar a una siguiente oportunidad.

lIna explicación completa de las circunstan-
cias en que tal espera tiene lugar, no encaja-
ria en el esquema de este tratado; pero no
debe suponerse que los candid¿tos al progreso,
convictos de incapacidad para continuar en el
período crítico de la quinta Ronda, caen ne-
cesariamente dentro de la esfera de aniquila-
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, r( )n. Para que esta atracción se asegure, el

, 't,t licne que haber desarrollado una atrac-
, rrrrr f )ositiva por la materia' y una repulsión

t,,,',iliva por la espiritualidad, abrumadoras en
, lucrza. En ausencia de tales afinidades, y

, rr .nlseficia también de otras que fuesen sufi-
, rr nl('.s a hacer pasar al ego por encima del

¡,r.rrr fjolfo, el destino que sale al encuentro
,t, l,,s meros fracasos de la Naturaleza es, en
1,, tlttt' respecto al presente manuantara pla-
tt, trtrío, ei morir, según 1o expresa Eliphas
I , r i, sin recuerdos. Han vivido su vida y han
r¡ r¡rrlo su parte de Cielo, pero no son capaces
,1, .rtcender las tremendas alturas del progre-
,, r's1ririttlal que se halla ante ellos. Pero es-

r , rr r':rlificados para sucesivas encarnaciones y
,,1,r cfl los planos de existencia a que están

r,,,',1111l-¡S¡ados. Por tanto, esperarán en el es-

I rrl, negfltivo espiritual a que han llegado, 
-a

¡rr. r's«rs-planos de actividad vuelvan a existir
, ,, ,'l siqiisnfs matwantaro plonetario. La du-
r rr rrn tle tal espera está, por supuesto' fuera
l, I .rlc¿nce de la imaginación, y la naturaleza

¡,,,, is:L de semejante estado de existencia es

,,¡' nrcllos incomprensible; pero debe tenerse
, 1¡ r r )nsideración é1 sentido general de la setrda

r,rr' ('onduce a esa extraña región de se:ni-
rrrrrrr;rciófl, a fin de que la simetría y totalidaC
l, trrlo el esquema evolucionario pueda ser

t" ,,ilrirlo,

I
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Y una vez comprendida esta última contin-
gencia, hállase ante el lector todo el esquema
bastante completo en sxts líneas principales.
Hemos visto la Vida IJna, el Espíritu, ani-
mando primeramente la materia en sus for-
mas más ínfimas y evocanclo lentamente el
desarrollo de formas más elevadas. Individua-
lizado, finalmente, en el hombre, se abre ca-
mino a través de encarnaciones inferiores e

irresponsables, hasta penetrar en lc¡s princi-
pios superiores y evolucionar una verdadera
alma humana, la cual es en lo sucesivo la due-
ña de su propio destino, bien que escudada
en los comienzos por la lrlaturaleza, para pre-
servarla de un naufragio prematuro, estimu-
lándoia y animándol¿ en su carrera. Pero el
destino final que se presenta a esta alma es,

no sólo el desarrollo en un ser capaz de cui-
dar de sí mismo, sino en un ser capaz de cui-
dar de los demás, de presidir y de dirigir, den-
tro de lo que pudiera llamarse límites cons-
titutivos, las operaciones de la Naturaleza
misma. Es evidente que antes que el alma haya
alcanzado el derecho a semejante grado, tiene
que haber sido probaü, concediéndole liber-
tad y dominio comp;leto sobre sus propios
asuntos. Ese dominio completo envuelve ne-
cesariamente el poder de naufragar. Los sal-
vaguardias que defienden el ego en su juven-
tud-su incapacidad para pasar a estados su-
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¡,r'r'iores o inferiores a los del Devachán )'
\ r'itchi-le abandonan a su viriliclad. Enton-

r cs fs potente sobre sus propios destinos, no
,,,1o eil lo que respecta al desarrollo del goce
,, rlcl sufrimiento transitorios. sino en 1o que
,(' r-cfiere a las estupendas oportunidades que
l.r t'xistencia presenta ante é1 en ambas direc-
r rrneS. Pttede aprovechar las oportunidades
rr¡rcriores cle dos rnaneras; puede abandonar

l.r ltrcha de dos modos; puede alcanzar la su-
l,linre espiritualidad en el bien, o la sublime
,',¡riritualidad en el rnal (l); puede aliarse a
1,, l-ísico no para el mal, sino para la completa
.rrrirluilación, o por otra parte, no para ei bien,
,rro para el resultado negativo de volver a

¡,r'irrcipiar el proceso educativo de la encar-
,';rt'ión.

ANorecroNES

Iln este capítulo no se describe por comple-
t, r cl estádo a que pasan las mónadas quc no

t,uc(len atravesar el periodo medio de la quinta
l(r¡nd" así que la oleada de la evolución avan-

(r) Esta "Sublimidad espiritual en e1 mal " ya hemos
,lr, iro en u¡ra nota anterior que ,es sólo relativa; pues el
\,lt'lrto de la Izquierda o Mago Negro más elevado, no trans-

, r( n(le jamás el Plano Mental, cuyo estado de conciencia es
,l,,rrrzado en su plenitud por la humanidad en las postrime-

'r,r'i (le la Quinta Ronda. Los estados de conciencia Bírddhico
r .\t¡nico no son alcanzados jamás por los Magos Negros. -t ', . tlc l. M.)
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za, dejándolos, por decirlo así, encallados en

las orillas del tiempo. Só1o se indica alli, en
pocas palabras, que los fracasos de cada man-
vantara no son absolutamente aniquilados
cuando llegan ttal finai de su carrerat', sinrl
que están destinados, después de enormes pe-
ríodos de espera, a volver a entrar en la co-
rriente de la evolución. Muchas son las deduc-
ciones que resultan de este estado de cosas.
El periodo de espera que estos fracasos tiencrt
que sufrir es, en primer término, de una du-
ración tan estupenda que desconcierta ia ima
ginación. La última mitad de la cluinta Ron
da, tod¿ la sexta y la séptima tienen que llegar
a su término con los que tuvieron la fortun¡t
de ser graduados en la espiritualidad, y las

últimas Rondas son de duración inmensamen-
te mayor que la del período medio (r). Luego

(r) Ignoramos si esta última añrmación es una de tanta¡
ideas que se han ocurrido al autor, o es ruta de las muchar
indicaciones que se Ie hicieron por los Maestros. Casi lt,,r
inclinamos a creer lo primero, no sólo porque nada henrol
leído que confrrme tal aserto en las enseñanzas posteriorcn
que se han dado, sino porque otros aspectos de la marcha rlr
la evolución parecen indicar más bien lo contrario. Ba¡tn
pensar en la lenta marcha, en los eones innumerables rl,"

tiempo que la masa monádica tiene que atravesar para llc
gar a la separatividad de las inüvidualizaciones hasta alcar¡
zar la virilidad relativa de la conciencia; pero una vez éstl
alcanzada, vemos que algunas, por el sólo esfuerzo sostenitlr
de su voluntad, pueden llegar al estado Nirvánico en ul¡
tiempo relativamente 'muy breve : pasando por toda evolucirirr
que implica la mitad de nuestra cuarta Ronda, y las próxinr¡¡¡
quinta y sexta Rondas, efl menos tierrlpo que el que tarda lrr

ola humana en atravesar el período de evolución de urrr¡
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r¡,rrr' r'l vasto intervalo de reposo Nirvánico
,llr,,'i«'rra el manvantara, la inconmensurable

,,,, lrc rle Brahmá, el Pralaya de toda la ca-
,1, rr.r planetaria. Sólo al principiar el siguiente
rrr rrr,,,:urt&ra es cuando los fracasados comien-

,r, ,r rlespertar de su tremendo trance; tre-
,,,,,{1, })¿tra la imaginación de los seres que
, r ,n t'n la actividad completa de la vida, por
r,,, , (lue semejante sueño, destituído de con-
, r rr( i;r, no sea más enfadoso que una noche
, r .nSrleños de la memoria de un hombre pro-

|,rr,l;uncnte dormido. El destino de los fraca-
r,1,,'i, clespués de todo, puede considerarse

r,, il, ).io, efl primer término, más bien por lo
,t,rr' l,icrclen que por lo que incurren. En se-

,rlrlr) lugar, es penoso por raz6n de las con-
, , u('llcias, pues al despertar tienen que volver
, t',r\Írr por todo el sufrimiento que implica

I r r ir l:r f ísica con sus innumerables encarna-

' !',il('s; al paso que los seres perfeccionados
,¡,r,' los dejaron atrás en la evolución, en aque-
llr r¡rrirrta Ronda en que ellos fracasaron, al-
, rr,/:u-or1 la divina perfección del estado
lrlrr':rrr Chohánico durante su sueño, y serán
1,, r',c'nios que presidirán el manvantara si-
1'ur{'nte, en lugar de ser sus débiles sujetos.

,rr¡t,1,' srrl)raza, Meditando etr este hecho, el lector inteligertte
,,rtuilivo puede s'acar la consecuencia de si la duración de

, t,rirrrt.ras Rondas es más corta o rnás larga que la de las
,rr,rr.rs. - (N. de l. M.)

L-
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Sin embargo, aparte de lo que puede cortsi
derarse como el interés personal de tales cl¡.
tidades, la existencia de ios fracasos en la N;r
ttraleza al princ.ipio de cada tnanvantara, ('s

un hecho que contribuye en gran urodc a lrr

comprensión del sisterna evolucionario. Cu¿ttt
do el sistema planetario se clesenvuelve en un
principio del caos-si es (llle se puede usar l:r

frase tten un principiot' de una manera apr'()
piada, teniendo en cuenta la observación r¡ttr'

"en el principio" es rln sirnple modo de hal.¡l:u
aplicado a cualquier período de la eternid:rrl

-no existen los fracasos. Entonces el descctt
so del espíritu en la materia a través del reirro
elemental, mineral y otros, prosigue clel nrorkr
que ya se ha descrito en los primcros capítuL,ri
de este libro. Pero desde ei segundo manvatl
tara de una cadena planetaria, durante la ac

tividad ciel sistema solar que provee muchoh
de tales manvantaras, el curso de los suces()n

difiere algún tanto, es más fácii, si se me pc¡'

rnite usar una expresión que es más bien allli
cable en la conversación clue en sentido estric
tamente científico. En todo caso, marcha má¡
a prisa, pues existen ya entidades humalt:tr
prontas a entrar en la encarnación tan prottlu
como el mundo, que también existe ya, esté ttr
estado propio para ellos. La verdad parece sct',
pues, que después del primer manvantara tlr'

ttna serie--{normetnente mayores en duracit'rlt

rir, PRocRFso DD LA HUMANTDAD 26i

'tur ,,us succsoras-ninguna entidad entonces
,, .,1,;rrl;r de salir de los reinos inferiores puede
t, ,.u ,lcl vestíbulo de la humanidad. I-os últi-
, r , l r'¿rcasos entran primero en la enc¿rna-
,,',rr y después eventualmente, las entidades
, r u n: r( l:[s sobrevivientes ya diferenciadas.
|'r r, 1's[]s consideraciones, que se relacionan
, 1,,., ¡rcríodos primitivos de la evolución de
,r¡ nrrrrrdo, comparadas con los pasajes en la
,1,,, lr in¿r secreta que se relieren a la evolución
,,,r rrcnlc de nuestra propia raza, no tienen
,,, , irrr¡rortancia para nosotros que un interés
,rt,'lr','ltral, y por ahora no pueden ser amplia-
,1, ¡,,rr mi (I).

, r l(t'crimendamos muy efrcazmente al lector en este
,,, 1r,., rlos intercsantísimos pec¡ucños tratados de este au-' 

' l'ilri; l.unur..t y E/ .§i-rfclta ol cual ?arterzecenlos,l', ( u;rl(s cxpone dc clarísimo modo la evolución de
, I Sistt'ma Solar, que en este libro no está ni com-

, , r ¡rn¡y claro por falta dc datos más precisos de que
, { ('írrccia. 

- l.\. d.e I. trI .)
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CAPÍTUI-O IX

Buonse

El Buddha esotérico. - Reencarnaciones de Adeptos.

- Encarnación de Buddha. - Los siete Buddhas
de las grandes razas Avalokiteshwara. - Addi-
Buddha. - Adeptado en tiempo de Buddha. - San-
karacharya. - Doctrinas vedantinas. - Tsongka-
pa. - Reformas ocuitas en el 'fhibet.

El Buddha histórico, conocido de los guar-
dianes de la doctrina esotérica, es un perso-
naje cuyo nacimiento no está revestido de las
extrañas maravillas que la fantasía popular
ha acumulado a su alrededor. Ni tampoco su
progreso hacia el Adeptado dejó huellas de los
sucesos a qu€ se refieren las luchas sobrena-
turales que describe la leyenda simbólica. Por
otra parte, la encarnación a que se da el nom-
bre de nacimiento de Buddha, no está cierta-
mente considerada por la ciencia oculta, como
un suceso igual a cualquier otro nacimiento,
así como tampoco se considera el desarrollo

('spiritual por el que pasó Buddha durante su
r irla terrestre, como un mero prpceso de evo-
Iución intelectual sernejante a la historia men-
t;tl de cualquier otro filósofo. El error que co-
¡rrr:ten los escritores europeos ordinarios al
I nrtar un problema de esta naturaleza, depen-
,lt' c1e su inclinación a considerar la leyencla
,'rotérica, ya sea como una tradición de mi-
l;rgros, de la cual no vale la pena de ocuparse,
r, COrilO un puro mito que añade una decora-
, irin fantástica a una vida notable. Ésta, se

l)r'csume, por muy notable que haya sido, debe
lr;Lber pasado.con arreglo a las teorías acerca
,lt' la naturaleza que han sido admitidas en el
irlo XIX. In manifestado en las páginas

¡,r ccedentes prepara el carnino para la exposi-
, irin de lo que enseña la doctrina secreta, res-
t,t'cto del verdadero Buddha que nació, según
,' ha comprobado del modo más exacto por

l.r investigación moderna, seiscientos cuarenta
r l.res años antes de la era cristiana, en Ka-
¡,il;r Vastu, cerca de Benares.

[-as concepciones exotéricas, ignorando por
,,nrpleto las leyes que gobiernan las opera-
r iorles de la lrlaturaleza er: sus esferas supe-
r iores, sólo pueden explicar la dignidad anor-
r¡r;rl de algún nacimiento particular, suponien-
r lo (lu€ ei cuerpo físico de la persona en cues-
tr,h fué generado de una firanera milagrosa.
I rt' aQuí la noción popular acerca de Buddha,
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de que su encarnación en este mundo fue de-
bida a una concepción inmaculada. La ciencia
oculta no conoce proceso alguno para la pro-
ducción de un niño humano físico, más que
el determinado por las leyes físicas ( I ); pero
sí conoce mucho respecto de los límites dentro
de los cuales la "Vida llna" o "mónada es-
piritual" progresiva, o sea el hilo continuo de
una serie de encarnaciones, puede elegir de-
terminados cuerpos de niños, como moradas
humanas. En el caso de la humanidad ordi-
naria, esta selección se verifica por la opera-
ción del Karma, cle un modo inconsciente, en
1o clue se refiere al cgo espiritual que emerge
del Devachán, pero en los casos anormales en
que la Vida IJna ha penetrado en el sexto
princi¡rio-ssfe eS, cuando el hombre se ha
convertido en Adepto y tiene el poder de guiar
a su propio ego espiritual con completa con-
ciencia de 1o que hace, después de haber aban-
clonado el cuerpo en el cual ganó el Adeptado,
ya sea temporal o perrnanente-, está en str

(¡) I.a Doctrino Secreto, por H. P. Blavatsky, sin em-
bargo, habla del poder creador llamado Kn¡y¡snrrxr.r. La
Estancia z7 del vol. II, clice : Le TERCERA Raze sE coNvrnrró
§N E¡. Vau¡.N DE Los señonÉs oE r..+ S¡nrounft Cnró Hr¡os
DE r.A VoLuNr¡» v oE Yocrr, pon Kn¡v.rsuaxTr r,os cnÉó,
r,os SlNtos Pe,»n{s ANrEcEsonÉs Ds r,os ARHATs.

Kriyashakti es el poder creador de la mente, latente en
todo hombre y desarroilado en los Mahatmas o .A,deptos su-
periores, por cuyo medio pueden dar forma y vicla a la ma-
tcri;r akísica.- (N. de l. M.)

¡,,rlCr el elegir su propia encarruIcion siguien-
r. Aun durante la vida se sobrepone a la
,t r tcción devachírnica. Se convierte en uno de

l, r:; poderes conscientes directores dcl sistema

¡,l,rrrctario a que pertenece, y por grancle que

I,ut'rla se r este misterio cle 1¿ reencarnación
, lt'gicla, no esth en modo alguno limitado en
rr :rplicación, solamente a stlcesos extraordi-

r.u'ir.rs conlo ei del ltracimiento cle Buclclha. Es
, rrr lcnónleno reproclucido f rccuente mente por
l,,'-, .'\deptos superiores hasta hoy; y si bien
,,urcho de lo que cuenta 1a mitología popular
,,r icrrtal es puramente ficticio o por completo
rnrhóiic<t, las reencarnaciones de los I.amas
I, l l)alai y Feshu en el Tibet, de las cuales
,' r'ien los viajeros, J)or falta cle conocimien-

r,,, rlrle les perrnitan distinguir los hechos rea-
l, , rlc los imaginarios, son un hecho forntal

,'ir:ntífico. En semejantes casos, el Aclepto
,1,','l:rrA cie antemano cuírnc1o y dónde ha cle

n.r( er-, i/ cuál ha de ser ei niño en el cluc trata
,lI l'reflCÍIrnar, y muy rar¿s veces se equivoca.
I )r't'irnos muy raras veces, porque hay algu-
rrr,5, sssidentes cle naturaleza f ísica rlue no se

I'u('(len ,prevenir en absoluto, ni es absoluta-
rrr.nte seguro que, con toda la previsión que
lr;rsl:r un Adepto pueda emplear en el asunto,
, l rriño que él eliia ser----cn su estado reencar-
,r;r,lr¡-llegue feiizmente a la madurcz física.
'i rnientras tanto, el Adepto, en el ctterlto, es
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relativamente impotente. Fuera del cuerpo es

exactamente lo que ha sido siempre, desde que
se convirtió en un Adepto; pero en lo que se

refiere al nuevo cuerpo que ha elegido, tiene
que dejarlo desarrollar con arreglo al curso
ordinario de la Naturalezz, y educarlo por los
procedimientos ordinarios, iniciándo1o, por
medio del método oculto regular, en el Adep-
tado, antes de que pueda disponer de un cuer-
po totalmente dispuesto para el trabajo oculto
en el plano físico. Todos estos procesos son
inmensamente simplificados, es verdad, por la
fuerza espiritual peculiar que obra dentro;
pero en un principio, el alma del Adepto se

halla constreñida y embarazada en el cuerpo
del niño, y, como parece natural, muy molesta
y poco a gusto. El caso sería muy rnal com-
prendido si el lector se imaginase que seme-
jantes reencarnaciones son un privilegio que
los Adeptos emplean con placer.

El nacirniento de Buddha fue un misterio dc
la clase que se ha descrito, y a la luz de 1o

que se ha dicho, será fácil clesentenderse de
la tradición popular acerca de su origen mila-
groso y hallar las referencias simbólicas de
los hechos del caso en cuestión, hasta en algu-
nas de las fábulas más grotescas.

Ninguna, por ejemplo, parece menos a pro-
pósito, como alusión a naü que se parezc;- a
un hecho científico, como la declaración cle

BUDDEA

r¡uc Buddha penetró en las entrañas de su
,¡urclre como un joven elefante blanco. Pero el
, k'fante blanco es simplemente el símbolo del
\rlr:ptado, algo que se considera como un her-

rrrosísimo y raro ejemplar de su especie. Lo
rrrisrno sucede con otras leyendas prenatales
,lu() señalan el hecho de que el futuro cuerpo
,1,:l niño había sido elegido como morada de
ur¡ g'ran espíritu, dotado ya con la sabiduría
r lrondad superlativas. Indra y Brahma vinie-
,"rr Ír rendir homenaje al niño cuando nació;
r',to eS, los poderes de la lrlaturaieza estaban
r.r sumisos al espíritu que había dentro. I os
trt'inta y dos signos de Buddha que la leyenda
,l.st:ribe por medio de un simbolismo físico
,r,liculo, son meramente los diversos poderes
,1,'l Adeptado.

l.:r selección del cuerpo conocido como Sid-
,llr;Lrtha y después como Gautama, hijo de
,u,lrlhodana, de Kapila Vastu, como habita-

, r(,n humana del esclarecido espíritu humano
rlu{' s€ había sometido a la encarnación para
, n\('riar a la humanidad, no f.ue uno de esos
¡.rr()s fracasos mencionados antes; por el con-
I r.rrit.r, fue una elección singularmente fruc-
t u( )s:l bajo todos conceptos, y n¿da intervino
, n l¿r consumación del Adeptado por el Bud-
,llrr cn su nuevo cuerpo. El relato popular de
u:i luchas ascétic¿s y tentaciones, y de su

llr rttcla firlal al estado Búddhico bajo el Árbol
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Bodhi es, por supuesto, nada más que la ver-
sión exotérica de su iniciación.

Desde esta época en adelante, su obra fut'
de una naturaleza doble; tenía clue reforrnur
y hacer revivir 1a moral del populacho 1, l;¡
ciencia de los Acleptos-pues el Acleptado mis
mo está sujeto a cambios cíclicos, y necesit:r
impulsos periódicos.-I-a explicación de estt'
aspecto del asunto, dicho claranrcnte, no sókr
será importante por sí rnisrna, sino que ser;i
c1e interés para todos los que se dedican al es

tudio del Buddhismo exotérico, por cttanlo
dilucida algunas de las complicrciones, qu(.
tanto confunden, de la Doctrina Septentrion¿rl
mhs abstrllsa.

Un Buddha visita la tierra por cada una rlt'
las siete razas del gran período planetario. I,,l
Buddha que nos ocupa fue el cuarto de la st:

rie, y esta es la razón por qué se Iialla el cu¿rr'-

to de la lista, citada por I'Ir. Rh.vs f)avids, rk:

IJurnouf - citada collro una ilustración dcl
moclo colxo la Doctrina Septentrional ha sirlo,
según supone Nlr. I)avicis, inflada c1c sutilc
zas metafísicas ), cle airsnrdos, arltontonados
en torno de la simple morali<l:rd que 1'esunlc
el Buddhismo quc se presenta al pr-reblo. Iil
quinto o el iludclha },laitreya venrlrír clesputis
de la desalrarición final de la quinta raziL, \'
cuando ia serta raza haya estado ya cst:rlrlt,
cicia en la tierra durante algunos cientos nlilcs

,1, ;Liros. El sexto vendrá al principio de la
' l,l irna raza, y el séptimo hacia el finai de la

,,-,nr;1" raza (l).
l'.ste orden parecerá, LL primera vista, en

,1, ,;u'monía con el gran designio general de
L ,'rolución hurnana. FIenos aquí, a ia mitad
,l, l;L rluinta raza, y sin embargo, el cuarto
lirr,ltlh¿r cs el que ha sido identificado con esta
, r':r, al paso que el quinto no vendrá hasta
,1rr,' i¿¡ cluinta raza esté prácticarnente extin-

ur,l:I. I*l explicación se encuentra, sin em-
I r¡ r,o, en las grandes líneas de la Cosmogo-

r r ('s¿)terica. Al principio cle cada gran perío-
1,, ¡rlrrnetario, cuando la obscuración termina

I r ,r'lcada humana, en su progreso alrededor
I l;r c:rdena de rnunclos, llega a las orillas de
,rr :lolro, donde ninguna humaniclad ha exis-

r r,1,, tlursnte rniles de millones de años, ltece-
rr. n r un instructor desde un principio para

I r nrrova cosecha de humanidacl que va a sur-
,, 'l'óngase presellte que la evolución preli-

,,rn;u- cle los reinos mineral, vcgetal y animal,
l, r lt'nido lugar ell preparación de1 nuevo pe-
,,r,rl,) <ie Ronda. Con 1a primera infusión de
I r , r irr-ieflte de vida en las especies que consti-
r ,r\ ('rr los llamados tteslabones perdidos", prin-
,l,r;r ír. evolucionar la primera raza de la nue-

, r l,:r señora Annie llcs¡¡nt, en su con{ercncia dada en
I rr,lr , .i ('Ír r!xx-), con el título " La vuelta de Cristo", rectifica

,, 1., r,r (.stos conceptos. - (¡/. del E.)
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va serie. Entonces es cuando aparece el Ser,
que puede ser considerado como el Buddha de
la primera raza. El Espíritu Planetario o
Dhyan Chohan, que es----o, para evitar una
idea errónea con el empleo de un tiempo sin-
gular, desafiemos la Gramática y digamos que
son-Buddha en todos sus (de él o de" ellos)
desarrollos, encarna entre los jóvenes e ino-
centes precursores de la nueva humanidad,
propios para ser enseñ¿dos, e imprime los pri-
meros principios generales del bien y del mal
y las primeras verdades de la doctrina esoté-
rica, en un número suficiente de mentes recep-
tivas, para asegurar la reverberación continua
de las ideas, de este modo implantadas. a tra-
vés de generaciones sucesivas de hombres, en
los millones de años siguientes, antes de que la

_1 primera raza haya concluído su carrera (r).
Este advenimiento, al principio del período de
Ronda, de un Ser Divino en forma humana,
es de donde parte el concepto del Dios antro-
pomórfico de todas las religiones exotéricas.

(t) Esta definición no está de acuerdo con la de La Doc-
tr'ina Secrefo respecto ,de los principios de nuestra actual
cuarta Ronda, ni tampoco con la que el mismo autor presenta
en su tratado Le Pitris Lu,twres. La primera raza humana,
según lo DoctrhtLt §ecreta, la constituyeron entidades eti'-
reas inconscientes ; en la segunda raza, los hombres eran fluí-
dicos y también inconscientes, y sólo en Ia segunda mitad de
la tercera apareció el hombre físico dotado de mente ru<Ii-
mentaria, sienclo entonces cuando la humanidad empezó a
necesitar de guías e instructores.-(N. de 1. M..)

Iil primer Buddha de la serie en la que
I ,;rirtama Buddha aparece el cuarto, es, pues,
l.r segunda encarnación de Avaloketiswara-
rnnrbre místico de la hueste cle Dhyan Cho-
lr,rr)s o Espíritus Planetarios pertenecientes a
nrrt'stra cadena planetaria 

- y aun cuanclo
(,:rrrtama es, por consiguiente, la cuarta en-
,.u'rración de esclarecimiento, según la cuenta
, .,rlérica, es realmente el quinto de la verda-
,l.'l;r serie, y, por tanto, pertenece propiamen-
rr' ;r flüeStra quinta raza.

.\r,aloketiswara, como acabamos de decir,, t'l nombre místico de la hueste cie Dhvan
t lr,rhans; el significado verdadero de Ia pítu-
l,r;r cs sabiduría manifestada, así como Adcli
liu,lclha y Amitabha significan sabiduría abs-
t l,rt'til.

l.:L doctrina, según la cita Mr. Davids, de
rlur' "cada Buddha mortal terreno tiene sr1

I u r'( ) y glorioso cloble en el mundo místico, li-
l,r. cle las degradantes condiciones cle esta
' r,l;r rnaterial-o más bien, que el Buddha, en
l,r,; condiciones materiales, es só1o una apa-
r('n('ia, emanación o tipo de un Dhl,ani Bud-
,¡¡, ,"-g5 perf€ctamente exacta; el número de
lrlrr'¿rni Buddhas o Dhyan Chohans o Espíri-
t u,; I)lanetarios, espíritus humanos perfeccio-
r.rlos de otros mundos anteriores, es infinito,
t,r'rr¡ sólo cinco están identificados práctica-
rr.nle en la enseñanza exotérica y siete en la
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esotérica, y esta identificación. téngase pre-
sente, es una manera de hablar que no debe
ser interpretada demasiado literalmente. pues
ha1' en la vida espiritual en cuestión un¿r ur-ri-
dad que no deja lugar al aislamiento cle Ia in-
dividualidad. Todo esto se verá qtle se armo-
niza perfectamente con las revelaciones refe-
rentes a la Naturaleza clue encierran los capí-
tulos anteriores, y no clebe ser, en moclo
alguno, atribuída a imaginaciones rnísticas.
Los Dhyani Buddhas o Dhyan Chohans, sor-r

Ia humanidad perfeccionada de épocas nlan-
vantáricas anteriores, )¡ su. itttclit¡encía colcc-
tiaa se descril¡e con el nonlbre cle "Aclcli P,trd-
dha"; v I'f r. Rhys Davicls cornete t1r1 error
al tratarlo conro invención rccicnte rle los Bucl-
dhistas del lrlorte. Addhi Budclha significa
sabicluría primordial, ]' está niencion¿rdo en
los lil¡ros síruscritos más antiguos. Por ejerrt-
plo, en la clisert¿rcitin fiLrsófica sobre el "\Iatt-
dukr,¿r Ulxrtrishad". i)or ()orvclirpatha, autor
sanscritista, contemporitneo del mi.srno Bud-
dha, la expresión es usacia iibrcrr-rentc y expli-
cada su pcrfecta concorclanci¿r con l¿r presetrte
declaración. un amigo rnío en India, un pandit
brahmín cle primera línea, como sabio sans-
critista, me ha mostrado uua copi;.r de este
libro, el cual nri ha sido, clue él scpa. tradu-
cido al inglés, y rne ha designaclo ttna sentetr-
cia rlue se relaciona corl la presente cuestion

,lu(' lne traclujo de este modo: ,,El mismo pra_Lrití, en un¿ palabra,., a¿¿i Btr,ñr;, ; ;;,1,'s lr)S Dharmas f,"o."irtlát a. toria cterrri_,,.,:1. 
I Gor'dapatha es un ...rito, fil¿;;ü";;_

l,, l;rtlo por toclas las .".to, indias t ;;;ir;;_r.r:r, y muy conociclo. Era el ,quru de quient,rrnto tendré que ocuparme más ."t;;;;_rt t(.t )tc.
f,.l Adeptado, cuando encarnó Buddha, nor r.r l;L conclensacla l, .orpr.ia jerar.quía en1rr,. rle,sclc entonces se convirtió"bajo,ru lr_tlr¡r,ncia. No lla habido nun.o ¿po.a algunar r .l rnrrnclo sin Adeptu.; p..o algu¡a5 \¡eceslr.rrr 

,cst¿rcio esparciao, po. iá,1, cl globo, han, ,l.rrl«¡ aislaclos cn recltisioncs separaclas, han',.rvif ¡rrlo unas veccs hacia lrn pzrís, otras a,,lr rS, y, firralnrcnte, ti,ngase ¡rresentc, su co_
' " " j¡¡rit'nto )' 1lo<reruo 

"hon 'estacro 
sicnrprc

'r'',¡,i¡';¡rlos c, l¿r elev¿do y.rarl.ra rnor¿rliclarl,¡ rr. f irrclclha infunclió .n * ¡,itin-,o t;;á;-;i;_' r'l;r «rrQ'aniz.ció,. La refor,ra crer mu,cro,, ull,) I)ot- su rncclio fuó, eri irr" palabra, elr , .ult;rrlo clc str, 1uc re in¿,,ioqTHf;I'j:::'.n[ l|ff:frI I \irvana, ai cual tenía conrpleto clerechol, ,l,,r,is de su vida tcrrestre ao,ro nu¿¿frr,'y
'; 
r''rr'r-c'cler ra pesacla tarea de re,ovacras er-, ,lr.rcioltcs, a fin clc llcvar a efecto nrás cont_

/,1, t.rrrcrrte Ia emllresa que se había ir;rir;t;,, , r,n l'cr-ir a l¿ hurnaniáacl el aunl.,lto clc lrc_

2
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neficio correspondiente' Buddha reencarnó'

áLrp"et de su existencia como Gautama Bud-

át r, ", la persona de un gran instructor del

."ri tófo ,. hubl. poco en las obras exotéricas

sobre Buddhismo, pero cuya vida' no siendo

conocida,haúa imposible obtener un concepto

.*r.to ¿á ta situación en el mundo oriental de

t, .i.r.iu exotérica-a saber: Sankaracharya'

La última parte c1e este nombre-acharya-
significa *é.r*.rte maestro' El nombre en-

i.?o, como título, ha sido perpetuado hasta e

dia úajo curiosas circunstancias, pero.los por-

iráor., mod'ernos del mismo no están en la

tí*, directa de las encarnaciones espirituales

bucldhistas.
Sankaracharya apareció en la India-no

habiéndose fijado la atención en su naclmlen-

to, que parece tuvo lugar -en 
la costa de N{ala-

fo¿¡__tl¡es sesenta años después de la muerte

á" Crutrma Budrlha' l'a enseñanza esotérica

determina que Sankaracharya fué simplemen-

te Buddha en todos collceptos, en un nuevo

cLlerpo. Esta opinión no será admisible para

las autoridades inclias n'o itciciado's' que atri-

b.;y; una fecha posterior a la aparición cle

Sankaracharya y le consideran como un san-

to instructor independiente y hasta opuesto

al Buddhismo; p.io, no obstante, no deja dc

,.t pot eso 1o que acabamos de manifestar'

ta opinión real áe los iniciados en la ciencia

,'sotérica, ya se llamen buddhistas o hinduístas.
llc recibiclo esta información que ahora ex-

IX)nso, de un brahmin adrvaiti de la India del
Sur-no clirectamente de mi instructor tibe-
t:rno-y todos los brahrnines iniciados, según
nrc aseg'uró, dirán lo mismo.

Algunas de las últimas encarnaciones de
Iitrclclha se describen de otro modo, como co-
l,ijamientos dei espiritu de Buddha, pero res-
l,ccto de la persona de Sankaracharya fué una
lnc&Ínáción suya. E,l objeto que se proponía
cr-il llenar algunos vacíos y reparar ciertos
t'r'r-ores de sus enseñanzas anteriores; pues en
,'l Buddhisnio esotérico no se disputa que has-
t;r r1n Buddha pueda ser falible en algún mo-
rncnto de su carr€ra.

T "a situación era la siguiente : Hasta el tiem-
¡,o r1€ Buddha, los brahmines de ia India ha-
lri;rn reservado celosamente el conocimiento
,,('rllto como propiedad de su casta. A veces
',(' hacía alguna excepción en favor de los
K shatryas, pero la regla era exclusivamente
('n írlto grado. Esta regla la destruyó Buddha.
.r,lrnitiendo a todas las castas por igual en el
,,'r)(lero del Adeptado. El cambio puclo haber
i,kr perfectamente justo en principio, pero

.rlr¡'ió camino a mucho disturbio y, segírn 1o

, r('ian los brahmines, a la degradación dcl
rnisrno conocimiento oculto; esto es, su trans-
lcr-cnciá. a manos indignas, no indignas tan
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sólo por raz6n de la inferioridad de la casta,
sino a causa de la inferioridad morai cllle su-
ponían se introducía en la fraternidad justa-
rnente con hermanos de bajo nacimiento. No
afirmaban los brahmines, er1 modo alguno, cluc
porque un lronbre fttese brahmín tenia qtte
ser necesariatnente virtuoso y digno de cotr-
f-tanza; pcro cl argumetrto era: es tiecesario
cn grado sllpreruo clejar fttera de los secretos
y pocleres cle la iniciación a todos los quc no
si:an virtuosos y dignos de confianza. A estc
fin, es necesario. no sólo estableccr tocl¿rs Jas
pruebas irnaginables, sino también uo adntitir
candidatos sino dc la clase que gencralmetttc,

i)or r¿zones dc sus ventajas hereditarias, cs

nrírs probable quc sea la mejor prodt.ctor¿i tle

candidatos apropiaclos.
I-a experiencia posterior, se cree ahora por

toclos, que lla vinclicado los temores de los

brahn:ines; 1, la elrcarnación siguiente de Rud-
dha f uó una ¿Lclnrisión práctica de esto; pero
rnientr¿rs tanto 1']ud<lha, cu la pcrsona de Sarl-
karacharya, se ocupó de suavizar cle antema-
no la lucha sectaria que vió próxima. La oprt-
sición activa de los brahmines a1 Iludclhismo
principiti en el tiempo de Asoka, cuaudo lcls

grancles esfucrzos dc este solrerano para ex-
tender el Buddhismo provocó temores de par-
te de acluéllos, referentes a stt influjo. Deltc
tencrse presente, que los iniciados no estíul

J,,r' cotrrpleto libres en todos los casos tle los
¡,, r' juicios de sus propias indiviclualiclades.
I 'r,scefl algunos atributos semidivinos cle tal
rr;rtrrraleza, que cuando los profanos princi_
l,r.rlr ¡r comprender algo cle los mismoÁ, sue_
l, n (lespojarlos en su imaginación, clenrásiaclo
1,,,r'corllpleto, de toda fragilidad humana (r).
I .r iniciación v el conocimiento oculto teni_
,1,,s en común, son ciertamente un lazo de,u¡i,ilr entre Ios Acleptos cle todas las nacio_
, ,, r lirlades , lazo mucho más fuerte que ningúrn
,,t rr r. Pe ro más de una vez se ha vi.sto que"no
l,,r Jrrxlido borrar toda.s 1as demás diferencias.
\.;i los iniciados brahrnine.s y los bucldhistas
l,' l;r época a que nos referimos, no eran en

,¡r,,,1,¡ al.q'uno dc una misma opinión en toclas
I r , 

.t:ucStiones, v los brahmines clesaprobaban
,1,','i<lidamente la reforma buddhistá en sus
r',¡rt.t:tos exotéricos. Chandragupta, el abuelo
,1,' '\soka, fué un advenedizo y la familia era
rr,lr':r. Esto era bastante para hacer antipática
rr ¡rrilítica buddhista a los representanies de
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, r r \., seguramente, no se .equivocan en semejante alta
r ,,, i;rt'ión en todos los casos qué se refieren a los Iniciados
,,¡,, ¡i1¡¡1'5, a.aquellos gge han llegaclo al plano Búddhico, V, , r r .ncieflcia ha perdido toclo individuaf smo. Tales elei.a-_' ',(,rr:s tienen necesariamcnte que estar dcsprovistos <le,1, " tragilidad" humana; son los que han hcciro la grancle
t'rr.rl lienunciación, la ,del Nirvaua, pa.a convr:rtirse'cn los| ,.,1,.( t()res Ocultos de la Flunranidad, en .,piedras del muro

¡ r,'r 111¡¡" los Arhats. Véasc ..Los Siete portalesi ,le Lár , ,l¿l Silcncio.--(N .de l. M.)
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la fe ortocloxa brahmin' La lucha tomó un

carácter muy alrlar¡lo' aun cuanclo la historia

no c1a .ir-,o potot 
" 
lli"Stn <letalle' El partido

clel Bu<ldhismo ptin.titiío fué cornpletamente

vencido y .1 u"t"áit"tt brahnrín por comple-

to restablecido .,-,-.i ,i.,"po de vikramaciitya'

unos 8o años Á' ¿" C' Éero SankaracharYa

habia viajarlo'plt to¿o in Inclia' adelar-rtán-

dose a la gran i"tt'o' y había.establecido va-

rios matlrams,;';;;;¿1's cle filosofía' en di-

versos centros imPortantes'

Só1o se ocupó pttot años en esta' ta'rea' perrr

la influencia de sus ense ianzas ha siclo tan

estupenda que su misma magnitud ctisfraza

el cambio i"i'oá"i¿o' Puso el Hinduism'r

exotérico ." ;;;;1á- to'-t la "religión de la

Irbidrrío" esotérica, y dejó a la gente ql'
siguiera entreteniéndose con sus antiguas mt-

tologías, pero"'poy""¿os.e .en 
guías filosóficos

;;;?;;; ["¿¿r'i'tás esotéricos bajo todos con

ceptos, ¡it" qut reconciliados con todo 1o qttt'

era imPe,"ttát'o en el Brahmanismo'

I-a gran f;lt" Jel Hinduismo exotérico atr

terior, ,l.ptnái' de su afición a las vanas cc

remonias y á; ; adhesión a los conceptrts

idótatras d" i; ait'it'i¿"¿es del panteón hirr

dui sta. S"'ft""t t''^'' y u confi rmó enf áticamen t t'

con sus .o*t"iutios en los rlJpanishads y coll

sus escrit". ;;i;inale-s' la necesidad de pers('

guir el gnyini;; ' 
ná de obtener el m'ok'rltt

csto es, la irnportancia del conocimiento se-
t'r'eto del progreso espiritual y la consumación
,lci mismo. Irué el fundador del sistema Ve-
,l;Lntino-sienclo el verdadero significado de
Vcclanta el írltimo fin o la corona del conoci-
rrriento-bien que las sanciones de este sis-
Icnro las sacó de los escritos de Vyasa, el au-
l,¡- dsl ttX'Iahabharatat', de los ttPuranas" y
, lt'l " Br¿rhmasutras". El lector debe com-
l,render rlue hago estas declaraciones no con
l,r lrase de propias investigaciones mías-pues
n() soy bastante sabio orientalista para inten-
t,u-l¿ls siquiera-sino con la autoridad de un
l,r':rhmín iniciado que es, además c-rcultista, un
;rlrio conocedor de prirner orden de todas las

, l,ctrinas orientales.
l-¿r escuela Vedantina es hoy casi coexten-

n'a del l{induísmo, <lejando aparte, por su-
I'ucsto, la existencia de algunas sectas espe-
, i:rlcs, como los sikhs, los vallabacharyas o
nurlrarajah, de rnuy nrala fama, y puede sepa-
r;u'sc en tres grancles divisiones: los adwai-
r.t'.s, los adwaitees vishistha y los dawaitees.
l'l bosquejo de la doctrina adwaitee es que
l,rünbu:na o purush, el espiritu universal, obra
t.rn sólo por medio de prakriti,la materia, que
tr¡rlo tiefle lugar de esta manera por medio de
I.r cnergía inherente de la materia. Brahmun
. ) l'arabrahm es, pues, un principio pasivo,
rr('omprensible e inconsciente, pero esencia,
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vid¿ una o energía del universo' De esta suer-

te la cloctrina es idéntica al materialismo

iru.,r..r,1enta1 cle ia filosofía del Adepto bud-

cihi.t, esotérico. El nombre cle adwaitee sig-

;iá.; no dual, y se refiere e,1 parte 3 la no

áualiclad, o sea a la unidacl del espiritu uni-

,.rrut o vida una builclhista, como distinta

de la noción cle su funcionamieuto por medirr

de encarnaciones antropomórficas' y en- partc

a la uniclacl <1e1 espíritu uuiversal y del huma-

no. Como .o.rr..L.ncia natural de esta doc-

iti"., los adwaitees considerall la doctrina
gu¿áUista del Karma, con respecto al clestintr

trtrrrodelhombre,conlodependiendopor
.á*pt.to de las causas que é1 mismo ha engen-

drado.
Los aclwaitees vishisht¿ modiñcan esta doc-

trina cotl la interpolación de \'-ishnu corno ullit

¿"i¿a¿ conscientÉ, 1o .*'nación primordiat dc

Parabrahin, sieuclo considerado Vishnu como

un dios personal, capaz de intervenir en cl

;; c1e ios clestiiros ñt""""ot' No consider¿trr

;l^;;g; " educación espiritual como la send¡t

;;;;i" para la espiritualidad superior' pero

Lr""r, qüe esto es posible. principalmente por

á.¿i" ie Bhokt o devoción' E'xpresándolo ctr

i, fot.ologia de la teologia. europea' pudienr

¿..itt. que"los adwaiteetlólo creen en la sal

vación por medio de las obras y 19s adw:ri

teesvishishtaenlasalvaciónporlagracia.
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I .s adwaitees difieren poco de los adwaitees
r r'.lrishta, afirmando rneramente, con la desig-
,r,r,'itin que asumen con nta),or énfasis, la clua-
l,,l;rrl del espíritu humano y del principio más
, l, i:ulo clel universo, e inciuyendo muchas
, 1,,,r'rvilciones cle cerenlonias, conlo una parte
, r'rrr-:iál rle Blruhti.

| 'cro hay cluc tener presente que torlas es-
r , ,iifererrcias de opiniones sólo tienen que
,, r'r r:on las variaciones exotéric¿rs de la iclea
¡ , ¡¡r,l;unental, introduciclas por diferentes ins-
rrr('torcs con inipresiones diversas acerca cle
i , r':r¡rírcidad del pueblo para asimilarse ideas
t r . rr rsccndentales. Todos los directores del
1,r rrs;rrliento veclantino consideran a Sanka-
, ,, lr;¡¡y¿ y a los mathanrs clue estaltleció, con
I r nr;ryor reverencia posible, y su creencia in-
rr rrir se iclentifica en toclos los casos con la
,1,,r l¡-i11¿ esotérica una. En una palabra, los
,',r,'i;rrlos de todas las escuelas de la India se
¡ rrl;rziln unos con otros. Exceptuando lo que
, r t'l'rcre ¿r la uomenclatura, toclo el sisten'ra

,,, rrrrigónico. segirn lo sostienen los Arhats
l,u,l,lhistas, y según se ha erpuesto en este
lrlrro, es igualniente sosteniclo por los brah-
,,ru('s iniciados, quienes 1o tienen clesde antes
,1, I n;Lcimiento cle Buddha. ¿ De dónde 1o obtu-
, ¡r r , ¡n ?-preguntará cluizás el lector. Su con-
r, Lrt'irln sería que del Espíritu l.rlanetario a
| ,lrr';rn Chohan que visitó el primero estc pla-
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neta, en los albores de la raza humana en l;t
Ronda presente-hace rnás millones de añ«rs

que los que quisiera mencionar por conjetura,
al paso que el nítmero exacto verdadero sc

mantierre secreto.
Sankaracharya fundó cuatro mathan¡s

principales: uno en Sringari, en la India <lt'l

Sur, el cual ha permanecido sienrpre el tlr:'ts
importante; uno err Puggernath, en Oriss;r i

Llno en l)waraka, en Kathiarvar; y uno ('t¡

Gungotri, en las vertientes de los Flimalay:ts,
en e1 Norte. El jefe del templo de Sringrri
ha tenido siempre 1a designación de Sankarlt
charya, como acliciórr a su nombre individu¿tl,
De estos cuatro centros han surgido otros, y

hoy existen rnathams cn toda ia India, cjcr
ciendo la influencia rnás grande posible en t'l
Hinduísmo.

He dicho que Buddha, en su tercera encar'
nación, reconoció el hecho de que, en la segu
ridad excesiva de su amante confr,anza en l¡t

perfectibilidad de la humanidad, abrió dent:r
siado las puertas del Santuario oculto. Su tcr
cera aparición fué en la persona de Jsorrg
kha-pa, el gran Adepto tibetano, reformador'
del siglo xrv. En esta personalidad se octr¡rri
exclusivamente de los asuntos de la fraterni-
dad de Adeptos, que en aquel tiempo se reuni;r
principalmente en el Tibet.

Desde tiempo inmemorial ha habido en cl

I rl,t.l cierta religión secreta, la cual es hasta
1r,,1' l)or completo desconocida e inabordablc
t,n;r todo el que no sea iniciado, e inaccesible
¡,,r.r Ia gente común clel país, así comc¡ par¿r
r,,,1;r otra, y en la cual se han congre§aclo
,r'nrl)r'e los Adeptos. Pero en lo gerrernl, el

¡'.rr.i n{) era en el tiempo de Budclha Io que des_
¡,rr,,, 11¿ sido: la morada elegida cle ia grarl
tr,rlt'r'nidad. l\4uchos nlás cle los que sotl hoy,
, , ., rr los Mahatrnas en los primeros tiernpos,
lr,trilruídos en el rnundo. El progr.eso clé la

, ,i rlizacióll, engendrando el magnetismo que
r rrr I)cltoso encuentran, había, sin embargo,
r rr l;r época de que ahora nos ocuparnos-el
¡,,1¡¡ ¡11'-, daclo lugar a un movimiento rlrr¡,
r ¡rcr-al hacia el Tibet, de parte clc los prer.ii_

rr¡r'nle esparcidos ocultistas. El conocinriento y
¡,, ,r lt'r- ocultos se habían entonces cliseminadá
,,¡rr, lro más de lo clue era prudente para la sa_
lr,l tlc la humanidad; y Jsong-ka-pa, se deci_
,1r,, .'¡ la tarea de ponerlo bajo el clonrinic¡ cle

'rrr :,istema rígido de reglas. Sin volver a esta_
l,l.r'cr- el sistenra de la base anterior, poco ra_
,,r¡;rlrlc, del exclusivismo de castas, hizo un

',,,ligt) de reglas para guía de los Acleptos,
r , \ r ) r'esultado fué echar fuera de la corpora_
, r',n oculta a todo el que no buscase el conoci_
rrr.nlo oculto con el espíritu de la nlirs subli_
rrr,' rlcvoción a ios principios morales mírs ele-
r , tr los.
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IJn artículo en el Theosoph,ist de Marzo de
l88z sobre t'Reencarnaciones en el Tibet",
acerca de cuya veracidad tengo las segurida-
des más completas, de informes de mucha im-
portancia respecto del punto de que llos ocu-
pamos ahora y de las relaciones entre el Bud-
dhismo esotérico y el Tibet, las cuales nurlca
serán examinaclas demasiado detenidarnente
por cualquiera rlue desee cornprencler el Bucl-
clhismo en srl verdadero y trascenclental sig-
nificado.

ttEl sistema regular", leemos, c1e las encar-
uaciones lamaicas cle Sang1,a" (o Buddha)
principió con Jsong-kha-pa.

Este reforrnador no es la encír.rnación dc
uno de los cinco Dhyanes celestiales o lJucl-
dhas celestes, cotlto generalmcntc se sLlpo¡rc,
que se clice fueron creados por Sakira Mtuii
clespués c1e elevarse al Nirvana, sino la rlt.
Amita, uno cle los nombres chin«:s clc Rrrddhl.
I-os anales conservaclos en el Gon-pa (lama-
seria) cle Tda-shi-Humpo demuestran qu(:
Sangyas se encarnó en Jsong-kh?-pá, a con
secuencia de la gran degraclacií¡n en que hir
bían caíclo s'-1s cloctrinas. Hasta entonces no
había habiclo otras encarnacioncs clue las rle
los cinco l3uddhas celestiales y de sus Burl-
<lhistas, habienclo crcaclo cada uno de los pri-
nreros (léase coltijaclo con su sabiduría cslliri
tual) cinco cle los últimos...

\ c¿usa de que entre otras rnuch¿rs refor-
,r.r:-,, Jsong-kha-pa prohibió la nigromancia
,l.r r'u21 es practicad¿r hasta ho1'en día con los
, rt, ,s lltíls repulsivos por los bhóns, los aborí-
,,( ¡r('s del Tibet, con quienes los Gorros Colo-
r.rrlrs o shamrnars habían fraternizaclo sicnr-
lrrr') l'ué llor lo ,c1ue estos úrltinlos resistieron
, ,,u autoriclad. Este acto fué seguido de uu
r,,rrl)ilniento entre las dos sectas. Separá nclose
I',,r r:ornpleto de los Gyalukpas, los I)ugpas
',,r.r'oS colorados), clue descle un principio es_

r rl,.ul elt B-ran minoría, se establecierc»t en va_
rr,r,. ¡rartes del Tibet, principahnentc cn sr1.s
rrr,r¡{cr¿s y, sobre todo, en }depal y Bhutan.
I ', r , rl paso clue retenían una especie de in-
,1, ¡rt'rrrlcltcia en el r¡onasterio de Sakia-Djong,

r,lt.rrcia tibetana de su jefe espiritual (¡)
I ,,nll' SSo Rimbo-chay, lcls bhutaneses han

,,1,, rlesclc sus principios los tributarios y \¡a_
,ll,¡; clc los Lamas Dalai.

I ., r.s Tda-shi Larnas fueron siempre rnás po_
lr rr)s()s y rniis altamente estimados r¡ue los
I t.rl;ri I-a.nras. Estos últinlos son creación clel
I ,l,r shi Lama, I{ab:rng-lolt-sang, tenicla por la, l;r rncarnación de Jsong-kha-p¿1. ,:1uien a, \'('z cra una encarnación tle Ar¡ithaba o
I ir r, l, Illa.

\ ;u'ios escritores del Bucl<lhismo han soste_
,,r,1,, l;r tcoría, la cual Mr. Clements N{ar.kham
t,,rnrrla de un modo muy comJtlcto e,1 su
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"Relato de la Misión de George Bogle en cl

Tibet", a saber: que mientras las escrituras
originales del Buddhismo fueron llevadas ¡r

Ceilán por el hijo de Asoka, el Buddhisnlr
que se abrió camino en el Tibet desde la Intli¡r
fué gradualmente sobrecargado con una mas:l

de dogmas y de especulaciones metafisic¿s. Y
el Profesor Max Nlüller dice: "El elementrr
más importante en la reforma buddhista lr¡r

sido siempre su código social y moral, no slls

teorías metafisicas. Este código moral, cotrsi
derado en sí mismo, es uno de los más perfct'
tos que el mundo ha conocido jamás; y csl:r
fué la bendición que la introducción del Ilrr«l

dhismo trajo al Tibet. "
"La bendición-dice el autorizado articttlr

del Theosoph,ist que he venido citando-h:r
permanecido y se ha extendido por toclo t'l
país, no habiendo una nación tan bondaclos;t,
ni de mente más pura, ni más sencilla, ni nlis
temerosa del pecado que los tibetanos. Pero,
sin embargo de esto, el lamaísrno popular, si

se compara con el Buddhismo verdaderamenlt'
esotérico o Arahat, ofrece un contraste t;t¡t
grande como el que ofrece la nieve pisotearllr
a 1o largo del camino en el valle comparatlo
con la masa pura y virgen que resplandectr
en lo más alto de la,cresta de elevadísima moll
tana."

El hecho es que Ceilán está sáturado rlcr

llu,l,llrisrno exotérico y el Tibet del esotérico.
t , rl.ul sc ocupa mera o principalmente de Ia
,r,,r.rl dcl Buddhismo, al paso que el Tibet, o
,,rr, Irien en los Adeptos del Tibet, se ocrlpan
,1, l.r cicncia del mismo.

l' ,l:rs explicaciones sólo constituyen un bos-
'¡,r, ¡,, <Ie toda la situación. No clispongo de
l, .ns'umentos ni del ticnrpo que requiere su
I ' n \'()lvimiento en rln cuadro acabado de la
r, l,rr'ir'rtl que realmente sullsistc entre los prin-
' ,t'r,,\ internos clel Hinduísmo y los del Bud-
,ll,r ,nr(); v me hago bien cargo de la posibili-
lr,l rlr' ([rle muc.hos sabios _v pacientes inves-
rr..rrlorcs del asunto habrán fornrado, como
, ,,r .r'('rlcncia de prolongados y erttclitos estu-
,1 ,,',, ('onclusiones que a primera vista pare-
' , r , r n r:hoc¿r con las explicaciones que ahora
¡,r, ,r'r)to. Pero no por esto dejan estas expli-
, rr r¡rrrcs de venir directamente de autoriclacles
t,,r.r (lttienes el asunto es tan familiar en su

¡rr r'lo erudito como en el esotérico. Y su
,,,rr,,t'irrliento íntimo arroja una luz en tocla
I , ,ilrr;rción que los exceptíra en absoluto del
¡ ', L 

' 
' r-, r de desnaturalizar textos y cometer

, r r ,r('s respecto del sigrrificado de obscuras
,rrrl,,,lr'rgías. El saber cuándo nació Gautama

lirr,l,llra. 1o que está registrado de sus ctlse-
,r,r.';rs v 1o que las leyendas populares han
r, urrirkr en torno de su biografía es salter
t,, ,, rlrcl-los que nada acerca del vercladcro
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Buddha, mrlcho mirs grande que el instructor
histórico v que el semidios fantástico de la
tradición. Y sólo cuanclo se ha comprendi-
clo el lazo entre Bucldhisrno i' el Brahrna-
nismo es cuando la grarrdeza cle la doctrina
esotérica se muestra en sus vcrclacleras pro-
porciones. CAPÍTU LO X

Er, NrnveNe

l.i('nloto alcanzamiento. * Gradaciones precedentes. -Nirvana parcial. - El umbral del Nirvana. - Nir-
v¿n¿. -- p¿¡¿ Nirvana. - Buddha y Nirvana. -Iil Nirvana alcanza<lo por Adeptos. .--. P¡6g¡s56
general hacia el Nirvana. - Condiciones para su
¡rlcance. - Espiritualidad y Religión.-La inves-
tigación de la Verdacl,.

Una asimilación completa de la enseñauza
t:sotérica hasta el punto a que ahora hemos
llegado, nos permitirá entrar en la considera-
,:irin del asunto quc los escritores exotéricos
:rcerca del Buddhisnlo han tratado general-
Inente como el punto de partida de esta re-
ligión.

Hasta ahora, por falta de un método mejor

l)ara investigar el verdadero significado del

Nirvana, los eruditos del Buddhismo han des-

l"recho la palabra y examinado su raiz y frag'
rnento. Esto equivale a lo rnismo qtle tratar
rle asegurarse de la clase de aroma de ttna flor
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disecando el papel en que ésta está pintada.
Es difícil para las mentes instruidas con arre-
glo al proceso intelectual de la investigación
física-como sucede, ya sea clirecta o indirec-
tamente, con todas nuestras mentes occidenta-
1es del siglo xrx-comprender el primer esta-
do espiritual sobre esta vida, o sea el l)eva-
chán. De tales estados de existencia el enten-
dimiento sólo puede comprender una parte,
necesitándose una facultacl rnás elevacla para
penetrarlos por completo, siendo aítn más im-
posible forzar su significado en otra mentc
por rnedio de palabras. I)espertanclo primera-
mente esta facultacl superior en srr discípulo,
y luego poniendo a éstc en situ¿ción de obser-
var por sí niisnro es el tr-rodo colno procedc
todo instructor regular en semejante materia.

Ahora bien; en el Devachán existen los
usuales sicte estados, adecuados a los diferen-
tes grados de esclarecimiento espiritual que
los diversos candidatos a tal estado pueden
obtener; en el Devachán hay los Loka,s, Ru,pa
y Arupa, esto es, estados que asumen una con-
ciencia subjetiva de la forma y estados que
a su vez transcienden a ésta. Y, sin embargo,
el estado devachánico más elevado en el Aru-
pa Loka no tiene comparación a ese estado
maravilloso de espiritualidad pura al que dan
el nombre de Nirvana.

En el curso ordinario de la Naturale za du-
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r;rnte una Ronda, cuando la món¿rda espiritual
Ir;r llevado a cabo el tremendo viaie clescle el

t,r'imer planeta hasta el séptimo y ha termi-
n;rdo por entonces su existencia allí-termi-
n;rdas sus multiformes existencias en eIlos,
r'or1 sus períodos respectivos en el Devachírn
('r)tre vida y vida-, el ego pasa a un estado
, s¡riritual diferente del devachánico, y en el
.r1írl, durante períodos de duración inconce-
l,ible, reposa autes de volver a asumir su cir-
('uito cle los mundos. Este estado puecle consi-
,lt'rarse como el Devachán de los estados de-
r';Lchánicos - una especie de revista cle los
rrrismos-, un estado que super? a los deva-
,'lr;inicos tanto como el estado devachánico de
('n.rlquier existencia de la tierra supera a las
.rslriraciones espirituales medio desarrolladas,
,, ;r los afectos impulsivos de la vida terrestre.
l'.se periodo-el período intercíclico de exalta-
, irirr extraordinaria, comparado con los que
lr;rrr tenirlo efecto antes, y hasta comparaclo
,,n los mismos estados subjetivos de los pla-
rrr:tas en el arco ascendente, que a su vez so-
l,rcpujan tanto a los nuestros actuales
,lir:c efl la ciencia esotérica que es un estaclo
,lt' INirvana parcial. Elevándonos con la ima-
riinación a través de las inconmensurables vis-
r , rs clel futuro, supongámonos acercándonos al
¡,,'ríodo que comprendería el interciclico cle la
,,i¡rtima Ronda de la humanidad, cuantlo los
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hornbres son ya selnejantes a dioses. Habien-
clo siclo corrpletada la últirna, la más elevada
y gloriosa de las viclas objetivas, el ser espi-
¡'itual perfecto llcg:r a un c.staclo en el cual le
vieire el recuerclo dc todas las existerrcias clue

ha viviclo etr toclo tierlpo en el pasacio. Puede
posar su vist:r cn las curiosas masc¿rraclas de
las existencias olrjetirras, como entonces le pa-
recerán, cn los cletallcs nríts nimios de cual-
quiera de las viclas tcrrestres que ha pasado,
y ptrede profundi zarlas, así como todas las
cosas corl (luc de algún tnodo se hulliesen re-
lacionado, prles respecto de esta caclena plane-
taria ha alcanzado i¿r ornnisciencia. E,ste cles-

ar-rollo supremo de la inclividualidad (l) es

la gran recornpensa que la Naturaleza reserva
no sólo a aquellos que prematuramente la al-
canzaÍr, por decirlo así, por la lucha relativa-
mente breve, pero desesperada y terrible que

(l) De la cor¡.crli'r¡rio, más biert, prrcs cn tal cstado de elc-
vación cl 1'o üdia'idual l'ta ct'didt¡ su lugar ¿rl yo ur¡ivers.al ;

la concienóia sc sientc url¿t con todas las demás concietrcias,
con to<Io lo que existe anirnado o aparcnternente inanimado,
como constituy'enclo su propio ser; en una palabra, la entidad,
cn tal grado de evoiuciór.r, no se sicnte una parte del Todo
sino el Todo mismo, y, por tanto, esa tndiz¡ídualidod, en cl
sentido del lo separado clue la palabra implica y tal cual
nosotros la entendemos, ha ,desaparecido por completo. Dc
aquí el concepto erró¡reo del aniquilatniento del Ser cctt
que se ha interpretado el estado de concierrcia nirvánico, por
no haber cor.nprendido esta suprema cxpansión c1c Ia con
ciencia que cle inclividual sc transf orm¿r en universal, c«rtt

respecto al Universo parcial que ha recorrido en su larg:t
e volr¡ciórr. - f -\:. dc J. LI .)
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('()nduce al Adeptado, sino a aquellos que por
i;r cleterminada preponderancia del bien sobre
,'l nr¿ll, en el carácter de la seric completa de
.us ellcarnaciones, han atravesado el valle de
i;r sonrbra y de la muertc a la nlitacl de la rluin-
t;t ILonda y se han abierto su cantino a través
,lt' la sextra y séptima Ronda.

lrste estaclo sublimenrente dichoso se dice en
l;r ciencia esotérica que es el vestibulo del Ilir-
\';tna.

¿ Vale la pena seguir especulando sobre lo
,lnc viene después? Puede decírsenos que nin-
l irrr estado de conciencia indiviclual, aunque
,('ír una fase del serltinliellto ),¿r iclentiñcado en
rtran part€ con Ia conciencia general de tal
rrivcl de existenc.ia, puecle igualarse en eleva-
, irin espiritual a la absoluta conciencia en el
, rr;rl todo sentimiento de individualidad se su-
nrcr-rre en el 'fodo. Podemos usar tales frases
como fichas intelectuales, pero para la mente
,,r'rlinaria-dominada por su cerebro físico y
,rr inteligencia cerebral-¿ pueden tener signi-
lrt':rción viva alguna ?

'I'odo lo más que las palabras pueden suge-
rir- es que el Nlirvana es un estado sublime de
r('l)oso consciente en la omnisciencia. Sería ri-
,lrculo, después de todo lo manifestado, ocu-
l):ir-nos de las diversas discusiones que se han
r r'r'ificado entre los que se han dedicado al e.s-
turlio del Buddhismo esotérico, respecto de si

T
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el Nirvana significa o no la aniquilación.
Nuestro lenguaje no acierta a expresar el sen-
timiento con que los graduados en la ciencia
esotérica consideran semejante cuestión. ¿ Sig-
nifica la última pena cle la ley el honor más
alto que se puede concecler al ciudadano más
elevado ? ¿ Es una cuchara de palo el emblerna
de la más ilustre eminencia en el sal¡er ? Pre-
guntas como éstas apenas si simbolizan clébil-
mente la extravagancia de la cuestión de si cl
Nirvana se tiene en el Buddhisnlo como equi-
valente a la aniquilación. Y de algún modo,
para nosotros inconcebible, se dice que el es-
tado de Para Nirvana es inmensamente supe-
rior al del Nirvana. lrio pretendo dar ningírn
significado a semejante afirmación, pero pue-
de servir para demostrar a qué transcenden-
talísimo reino de pensamiento pertenece cl
asunto.

Grandísima es la confusión mental respecto
del Nirvana que ha surgido de las declaracio-
nes hechas acerca de Bucldha. Se dice que al-
canz6 el lr[irvana estando en la tierra; tam-
bién se dice que renunció al l,{irvana, a fin cle

someterse a nuevas encarnaciones en favor de

la humanidad. Ambas afirrnaciones son recolt-
ciliables. Como groru Adepto, Buddha alcanzí
naturalmente aquello que es la gran meta del
Adeptado en la tietr": el paso de su Espíritu
ego al estado inefable del ltlirvana. No se st1-
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tx)rlga que cualquier Adepto pueda intentar
l'ircilmente semejante paso. Só1o han llegado
.L tni descarriadas alusiorles respecto de la na-
turaleza de este gran misterio, pero reunienclo
;rr¡uéllas, creo (lue no me ecluivoco al decir
ilue tan gran proeza es una que sóIo algunos
r lc los más elevaclos iniciados están en dispo-

'ición de intentar (r), y que exige una sus-
¡rcrrsión total de anirnación en el cuerpo, por
¡rcriodos de tiempo en comparación de los cua-
lcs los estados catalépticos más prolongados
rlue la ciencia ordinaria conoce son insigniñ-
('irntes, asi como proteger la forma fisica de
l;r clecadencia natural durante este tiempo por
Ios medios que la ciencia oculta proporciona;
r' ¿l más de esto, es un proceso que encierra
ur1 cloble riesgo para la continuación de la
vicla terrestre de la persona que la emprende.
Uno de estos riesgos es la duda de que, una

( t) Llamamc s la atención de nuestros lectores respecto
,h'l hecho de alcanzar el Nirvana cn la tierra los Adeptos
rujrs clevados, cuya declaración no concuerda con cl ante-
r ior aserto del autor de que en la tierra no pucde haber
,'rrtirlades de un progreso mayor que el'de individuos de la
r¡trirrta Ilorrda, puesto que para alcanzar el Nirvana se re-
,lrricrc, segírn la explicación anterior, que la entidad haya
;rlcanzado la supiema perfccción de Ia séptima Ronda. Este
,rspecto de la cuestión confirma lo que expusimors €11 una
rrot¿ p¡scsdente, a saber, que existen entidadcs ettcarnadas
rle la categoría de la sexta y séptima Rondas que han re-
¡¡unciado el Nirvana para convertirse en los protectorcs ocul-
1rs de la humanidad. Se dice también que el premi<; tlc tarr
rtrÍrrr renunciación, de semejante supremo sacrificio, e's cl
r':tír<lo Para Nirvánico.- (Itl. de L Il,{.)
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vez alcanzado el Nirvana, quiera el ego vol-
ver. Qtre la vuelta exige un esfuerzo y sacrifi-
cio terrible, no cabe duda; sólo puede verifi-
carse por un sentimiento de abnegación de

1;arte del viajero espiritual, por la idea del
deber en su abstracción rnás pura. El segr-rndo
grarl riesgo es que, suponiendo que el sentido
del deber preclourine soltre la tentación de que-
d¿¡ss-¡sntación, téngase presente, que no es

debilitada por noción alguna de que pueda so-
brevenir ninguna clase de castigo-, aun asi
siempre es dudoso que el viajero pueda vol-
ver. A pesar de todo esto, ha habido muchos
otros Adeptos, adernás de Buddha, que han
verificado ei gran paso, y de quienes los que
krs han rodeado en tales circunstancias han
dicho que su vuelta zr la prisión cle carne in-
noble-aunque tan nobles er-hypotltes en com-
paración de la mayor parte cle tales rnoraclas

-los ha clejado paralizaclos corl una gran de-
presión durante semanas. Principiar otra vez
la penosa vuelta cle la vida física, encorvarse
sobre la tierra después cle haber cstado en el
lriirvana, es un colapso clemasiado espantoso.

La renunciación de Buclclha fué de algún
moclo inexplicable, aun rnayor, porqrle no sólo
volvió del lriirvana por el deber, a fin de ter'-
minar la vida terrestre que había emprendiclo
como Gautama Bucldha, sino clue cuaudo to-
das las exigencias del deber habían sido sa-

tisfechas por completo, y su derecho cle pasa.r
;rl |tirvana durante incalcul:rbles eones eitob,
totalmente adquirido, desde el punto cle vista
rrrlrs alto de su rnisión terrestre, renunció ¿r tal
rccompensa, o rnírs bien, la pospuso por rln
ticrnpo indefiniclo para emprencle. ,ro seric
\upererogatoria de encarnaciones en favor cle
lrr hunlaniclacl en general. ¿ Cómo se ha ap1.o-
vcchado la huuranidacl cle esta renunciación ?,

¡;oclrá preguntarse. Pero la pregunta sólo pur:-
,le ser sugcrida, en realidad, por esa costnrn-
lrre profunclanrente arraigada que la mayor
¡rurte de nosotros hernos adcluiriclo, de calctilar
t'l l¡eneficio por un tipo físico, i. aun con res_
yrccto a este nrisrno tipo, consideranclo sóJo
nruy restringiclos aspectos cle los asuntos hn-
nranos. Todo el que se hava fijado en nli ante_
ri«;r capítulo accrc¿ clei Progreso cle Ia IIu_
rrran_idacl, no uoclrá ntenos de percibir qué cla_
sc cle l-¡eneficio seria el que iludclha queria
('oni-crit' a los hornltres. 1_o que necesariáme,t_
lc es para él la gran cuestiólt cou respecto ir
l;r hurnanirlacl, es el urodo cle ¿rnxiliar aimav ,r
núrnero posible clc gente a pasar el gr:rn lre-
r'íoclo crítico de Ia rluinta Ronda.

. Para un Aclepto, toclo hasta clue llegue esc
liempo, cs una preparación para la luóha srr_
¡rrefl1n, y, pol' tanto, .cuánto más delle serlo
l)írra un lluddha. trl bienestar nraterial rle l¿r.;cricración existe,te nc¡ es ni sirluie r:r corro
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mero polvo en la balanza de semejante cálcu-
lo; la única cosa de importancia, al presente,
es cultivar esas tenclencias que pueden colo-
car el mayor número de egos posible en una
senda Kármica donde el desarrollo de su es-
piritualidad en vidas futuras reciba un mayor
impulso. Ciertarnente, es convicción firme cle

los instructores esotéricos - de los Adepto.s
cooperadores de Buddha-que el proceso mis-
rno cle cultivar semejante espiritualidad redu-
cirá enormemente la masa de sufrimiento hu-
lnano, aun hasta el transitorio. Y la dicha de
la humanidad, aunque sólo sea una genera-
ción cualquiera, no es en modo alguno un
asunto indiferente para la ciencia esotéric¿r.
Así, pues, el procecler esotérico no debe con-
siderarse como cosa tan en las nubes que ntln-
ca influirá en los que ho1' vivimos. Pero hay
razones para una buena y mala cosecha, para
el trigo y para la cebada, y así también para
el deseado clesarrollo cle ia espiritualidad en-
ti'e los hombres, )' en Europa, en todo caso,
guiándonos por la experiencia de anteriores
grandes razas en períodos de desenvolvimien-
to correspondientes al nuestro presente, el ac-
tual impulso de la inteiigencia en la dirección
rlel progreso físico y material no es probable
que aporte una época de buena cosecha par¿L

el progreso de ia otra clase. Por el momento,
la mayor probabiliclad de hacer l¡ien cn los

países en donde el referido impulso es más
marcado, se cree consiste en la posibilidad de
que la importancia de lo espiritual pueda lle-
gar a ser percibida por la inteligencia, aun con
:rnticipación a ser sentida si la atención de
cse penetrante, aunque no simpatizador tri-
bunal, puede ser asegurada. Cualquier éxito
cn la dirección a que puedan conducir estas
cxplicaciones justificará la opinión de aque-
llos-en minoría-cle entre los guarclianes eso-
téricos de la humanidad que han creído que
vale la pena de hacerlas.

Así, pues, el Irdirvana es la nota fundamen-
t¿rl del Buddhismo esotérico, así como hasta
:ihora ha sido de los mal dirigidos estudios de
los sabios occidentales. El gran objetivo de
la estupenda y total evolución de la hum¿rni-
rlad es cultivar las almas humanas, de suerte
rlue finalmente estén en condiciones para aquel
todavía inconcebible estado. El gran triunfo
clc l¿r. raza presente de espíritus planetarios
(lue han alcanzado ese mismo estado, será
:rtraer a él el mayor número cle eclos posible.
Irstamos todavía lejos de la Era en que pocia-
nros estar en peligro serio de perder clefiniti-
vamente toda calificación para semejante pro-
greso; pero aun ahora no es demasiado pronto
l)ara principiar el gran proceso clc calific¿r-
«:ión, tanto más cuanto que ei Karma que se

l)rorrogará a través de vidas sucesivas en csa

EL NIRVANA 305



306 IiL BuDDI{IS}lo EsoTÉnrco

dirección llevará consigo su recompensa; cte

suerte que el perseg-uimiento esclarecido de

nuestros más elevados intcreses err cl remoto

1>orvenir, coinciclirít con el pcrseguimiento de

nuestro bien ir-rrnecliato en cI pró-riilro periodtr

cievachánico y en la siguiente I ecllcarll¿tción.

Se argiiir¿i ¿rcaso tlue si el cultivo clc la cs-

piritualillatl es el grarr objeto t¡ue ciebe scguii-
ie, importarlr l)oco rlue los hotrtl'¡res 1o per-

sigan ..t ,., u otr¿r senda religiosa' Esto cs

t111 error que, scgún se erlllicó en urr capitulo

auterior, Ijucidh¿r, bajo la pcrsonaliclad c1e Sarr-

karacharya, se dedicó eslleciahncutc a cont-

batir-a saber, la primitiva creencia india de

que el nrchsha se alcanzaba 1)oi- rnedio cic

bhathti sitr tener en cuetlta el (lll]'atta?tl 
-'

esto es, clue 1zr. salvación puecle olltenerse p';r
prlrcticas de clevoción sin considerar el couo"

Lirniento cle 1¿r vcrclacl eterua. I-a clase c1e sal-

vación cle que ahorlt hablamos 11o es librarsc
de un castigo hacienclo la corte ¿L ull potctt"

taclo celestial; es Llna cmpresa positiva y 11o

negativa; el ¿tscenso ¿L rcgiotres de elevación

esfirituai tan exaltacla que el candiclato a l;ts
,rrirrr,r,. prete¡cie lt-, clue nosotros clescribit-nos,
gencraltlente, como oilrtrisciencia. Segur¿Inlcll -

i. "t uu plano cloncle, claclo ei trtoclo cot,o ollt'¿t

hal¡itualmentc 1¿l Naturalez'¿, en ningtlua cir'
cuust¿tucia puede llegar el triomcuto en ([ll('
Ll1I¿t persoua por la sola razón de haber sicl'r
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lrrlcna, se corrvierta repentinamente cn sab izl-)
l,:L bondad y sabidu,ría suprentas rlcl hombre
,lc la sexta Ronda, que una vez lles-acio a'ese
¡rrrnto ernpezará a asimilarse gradualmente
l,,s atril¡utos de la divinidacl misma, sólo pue-
,lt'r.r clesarrollarsc también por grados, y l¿r

l,, rnclacl sola, asociacla, como nruchas veces la
\'rrnos, con las creencias más grotescas, no
t)lrccle conducir al hombre más all¿i de perío-
,los clevachánicos cle éxtasis devotos, pero in-
irrtcligentes, y al final, si tales concliciones se
rt'¡rroducen en muchas existencias, 1o condu-
, ir'ír" a alguna extinción sin dolor cle la indi-
r i,lualidad en la gran crisis (r).

Iil perseguimiento continuaclo de la verd¿rd
.s¡riritual y el deseo por la misma, y no Ia
,r'iosiL y bonclaclosa aquiescenci¿r en los dng-
nras a Ia mocla de la iglesia nrhs cercalla, cs
,'l rneclio para que los hombres lanccn sus ¿ri-

nr:Ls dentro del estado subjetivo, ¡trcparaclas
l);rr-iL penetrarse clel conocinrier"ito rc¿rl cle la
(,ntnisciencia latente de su scxto ¡trincipio y
r('('ncarnar oporttur¿imente con impulsos en l¡r
r¡risrna clirección. N¿rda pueclc lrroclncir tan dc-
';rstrosos efectos en cl progreso huntarro. eir
l, {lue respecta al destino del inclividuo. conro
l,r noción tan prerraleciente de que urra rcii-

( I ) Aquí el autor parc.ce volver al concepto crrónco de
Lr :rnicluilación <le Ias "almas incoloras" rlue í,1 r¡ris¡n,r licllr
.. , r.r't'tificado.

t-
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gión, si se observa con espíritu piadoso, es

tan buena como otra cualquiera, y que si tales
y tales doctrinas son quizá absurdas cuando
se las consid.era a fondo, la gran mayoria de
la gente buena no pensará nunca en lo absur-
do, sino que las observará en una actitud men-
tal sin tacha. Una religión no es en modo
alguno tan buena como otra, aun cuando to-
das sean productoras de vidas igualmente bue-
nas. Pero prefrero evitar toda crítica de creen-
cias específicas, dejando que este libro sea una
simple e inofensiva manifestación de las doc-
trinas internas verdaderas de la gran religión
del mundo ( r ), que - presentando, efectiva-
mente, en sus aspectos externos, anales ino-
centes y sin sangre--ha ;producido realmente
asi vidas sin tacha a través de toda su exis-
tencia. Por otra parte, no es por ffla acepta-
ción servil de sus mismas doctrinas como debe
cultivarse el desarrollo de la verdadera espi-
ritualidad. El gran resultado ha de obtenersc

(t) I{. P. Blavatsky, en el vol. 1 de Lo Doctrino Seteta,
haciendo la crítica de la presente obra, explica que fué un
gran error llamar a las enseñanzas que este libro encierra"El Buddhismo Esotérico", en lugar de Budhismo Esotérico
(con una sola d) que significa Sabiduría Esotérica; por cua¡r-
to estas enseñanzas no sorl patrimonio exclusivo esotérico ni
exotérico de ninguna religión, sino de la Religión Unica, de-
nominada Religión de la Sabiduria, de la cual todas las reli-
giones conocidas son manifestaciones simbólicas parciales,
más o menos esclarecidas, sin exceptuar el Buddhismo, el cual
en su esotericismo parece ser la religión que más y mayorcs
verdarles encierra. - (N. de I. M.)

¡ror Ia inclinación a buscar la verclad, a com_
¡rrobar y examinar a todo lo que se presente
,'(,n pretensión de ser creído. En Oriente una
rrsolución semejante en su más alta expresión
,,»rduce al chelado, ala persecución de'la ver_
,l;rd. al conocimiento poi el clesarrollo de las
l;rcultades internas, por cuyo medio pr.J.
;rr¡uél obtenerse con sesuridad. En Occiáente,
r cino del intelecto, tal como es actualmente
,'l mapa del mundo, la verdad, ciesgraciada_
rrrcrlte, sólo puede ser perseguida ; car.ada
con el auxilio de rnuchas palábras y muchas
¡x'rrdencias y disputas. pero en todo ár.o, prc
,lc ser cazada, y si no es finalmente captr.rdr,
,'l ca.zarla engendra parte de los caiadorer,
¡r, rr instintos que se propaga rin y produciráá
rtsultados en lo sucesivo.

EL NIRVANA 30e

I



ceso ciclico

En tocla literatura oriental sobre la consti-

tución clel Cosmos se ilacen frecucutes refc-
rencias a los clías y noches c1e Brahma. las

inspiracioues y espiraciones clel principitr
creaclor, 1os períoclos del manvantara y los

perioclos del pralaya. Esta iclea ciiscurre en

varias mitologías orientales. pero cle su as-

pecto simbólico no tenetnos que ocuparnos

áqui. Iil proceso de la l{aturaleza a que sc

,.h"." es, por supuesto, la sucesión alternada

Los días y noches de Brahma' - Los varios N{anvan-

taras yj Pralayas. - El sistema solar. - El Pralaya

univeisal. - ileanudación de la evolución' -_- "Crea-
ción". --La gran causa primera' - El eterllo pro-
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,i,' :rctil,idad y de reposo que se ol¡serva ¿ cacla

J,:rso de la gran escala, desde 1o infinitalrreute
¡rt'r¡tleño a lo infinitamente grancle. lll hombre.
lit'rre tlrl malr\¡antara v un pralava cada vein-
ticuatro horas, o sean sus períoclos de vigilia
r' «lc sueño; la vegetación sigue la tnisma re-
,'l;L rle año en año, al adormecerse y revivir
r,r.r las estaciones. El rnundo tiene también
,us manvantaras v pralayas: cuando l¿r olea-
,l;r <le la humanidacl se aproxiura a srls orillas,
I r íurscurre i)or la evolución cle sus siete razas

' sc retira de nuevo, y sclnejante manvantara
lr;r siclo trataclo por la mayor parte de las re-
lr,,iorlcs exotéricas como el ciclo entero de la
, t,'r-rriclarl.

l',1 rnanvantara principal cie nuestra caclena

¡,1;rnetaria cs cl r¡ue tiene su fin cuando el írl-
rrrrro l)h1'alr Clhohán de 1a sóptirna Roncla cle

Lr lrurranidacl perfeccionada pasa al Nirvana.
\ rlc :rr¡ui clue 1a expresión tenga que ser con-
r,lt'r-311n collto ntuv clírstica. Prrede clecirse, a

l,r vcrrlacl, (lr1e srr clasticidacl es irrfinita. y esta
, , una. explic;rción cle Ia confusión que ha rei-
,r.r,l,r cn t«rclos los trataclos sobrc las religioncs
,,,'t'itlentales en sus aspcctos populares. Todas
I r , lral:rbras ra"íces, transferidas a la liter¿rtu-
r.r l)o¡tular de la doctrina secreta, tiencn, por
I,, nrcnos, un sóptuple significado para el ini-
, r,rrlt), al paso clue el lector no iniciaclo, sttpo-
¡rr.n«k) que una palabra sólo significa una cosa

CAPÍTULO XI

Er uNtvERSo (I)

¡-

(r)Lapalabra..Universo''rioirrrplicaaqtrilatotalitllrrl
d"lt-Únil'".io o Universo Absoluto, siuo simplemcntc el Sis-

t.ma Solar o cttalqtticr otro Sistcrna rlc los irr lrnitos r¡ttt
pueblan el espacio.*(N. dc I. ltt')
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y tratando siempre de aclarar-su sentido por

á1 cotejo de sus diferentes aplicaciones y su

término medio, sólo consigue meterse en tlna

desesperante PerPlej idad.
La- cadena planetaria que nos concierne no

es la única que tiene a nuestro sol como cen-

tro. Así como hay otros planetas aclemás de

la tierra en nuestra cadena, asi también hay

otras caclenas, además de ésta, en nuestro sis-

tema solar. Hay siete de ellas y hay un tiem-
po en que toclas entran juntas en pralaya' A
isto se llama un pralal'a solar, y en el inter-
valo de dos de esos pralayas el vasto manvan-
tara solar comprende siete pralayas Y man-
vantaras de nuestra cadena planetaria y de

las demás. El pensarniento se confunde-cli-
cen hasta los mismos Adeptos-al tratar de

especular cuántos de nuestros pralayas solares

tienen que sucederse antes de que llegue la
gran noche cósr¡rica en ia que todo el Univer-
so en su enorme colectividad, obedezca io que

rnanifiestamente es la ley ttniversal de activi-
dad y de reposo, \' con todas sus miríadas de

sistemas pase al pralaya. Pero aun ese tre-
mendo resultado dice la ciencia esotérica qtte

tiene que suceder (l).
(r) Aquí no indica el autor lo que ha augrid-o significar

.o¡r"'todá el Universo en su enorme colectividad"; pero,

"á"tn¿t 
á. q"" las mismas palabras "enorme colectividad"

,iát.i-inin un algo limitado, por inmcnso que se. imaginc,
,leiáe tuego debe iámprenderse que ni los Adeptos ni la Cien-

Después de un pralaya de una sola cadena
planetaria, no hay necesidad de un nuevo co-
mienzo de actividad evolucionaria absoluta-
rrrente dc noao, Hay sólo una reasunción cle

la actividad detenicla. Los reinos vegetal y
animal, que al final del írltimo manvant¿ra
correspondiente habían alcanzado sólo un des-
arrollo parcial, no son destruídos. Su vida y
energía vital pasa por una noche o período de
reposo; tarnbién tienen. por decirlo así, url
i\Iirvana especial suyo. ¿ Y por qué no habian
de tenerlo estas entidades fetales e infantiles ?

cia Esotérica jamás han podido aplicar estos conceptos al
'l'otutn, o sea al Universo Absoluto, ya lo haya o no crcído
así cl autor, porquc ningírn concepto que impliquc limitación
<ie tamaño, tiempo, espacio, etc., es aplicable al rr-rrlNrTo, y
lror tanto, tampoco las palabras manvantara y pralaya, que
iraplican tiempo y limitaci«in. Nos inclinamos a creer que la
irlea apuntada aquí por el autor se refiera, quizi, a nuestro
Gran Universo denominado "Vía Láctea", compuesto de in-
numerables rtniversos menores o sistcmas solares, 1- al cual
son perfectamente aplicables las palabras " enorme colecti-
vidad". Quizi, así como.existe la unidad mínima represerl-
tada por cl átomo primordial (no el írtomo químico, por
supuesto), que en la frascología teosófica purliéramos cleno-
rninar "átomo prakrítico", puede que e-xista ia unidad má-
;rima, y que ésta esté iepresentada por esas inmensas agru-
paciones de sistemas solares llamadas nebulosas como nuestra
\'ía Láctea. Iistas podrian llamarse a su' vez Atornos del
Absoluto, por más quer con relación a éste, ¡ro se difercn-
ciarían en nada del átomo primordial, toda vez que, J)ara
cl concepto de lo Absoluto o Infinito, no cxiste el ta-
rnaño, ni el espaciot ni el tiempo, y que Io gran«le y lr>

pequeño son perfectamente sinónimos en su completa ca-
rencia cle significación limitadora con relación a lo lnllnit,r.
* (N. de l. It.)
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Son, como nosotros, eugendradas por el elc-
mento uno. Así como nosotros tenemos llllcrs
tros l)hyan Chohans, así ellas, er1 stls diver.
sos reinos, tienen guarrliarres elementales y
son en su masa atencliclas corno 1o es la hunra-
nidad en la suya. El elemento L)'t-ro. no sola-
mente llena y c.r Espacio, sirro qrle conrpenetr:r
cacla írtomo de la materia cóslrica.

Cuanclo suena, pues, la hora del pralaya so
lar, aurrque el pr()ceso del avance del h<"rmbrt'

el1 sLl sóptima y última Rond¿r es precisamcnl<'
el rnismo de siempre. cada planeta, cn lugar'
de pasar meramellte cle lo visible a lo invisi-
ble ( r ) cada \rez que él 1o abanclona, es anirlui
laclo. Con el principio del manvantara de l;r
séptima Roncla de la séptima cadena pianet:r-
ria, cada reino, hal¡iendo llegado ¿r su últinro
ciclo, sólo deja en cada planeta, después de l:r
salicla del hombre, meramente el ??tays de las

(t) No debe cntenderse arlui rlrrc los planetas pierdan srr

rcspcctivo plano objetivo en los ¡rrala¡'lrs mcnorcs ¡r plarrci;r
rios para reaparecer rle nucvo cuanrlo la ola de virla vut'lvr
a é1, sino (luc esa oia de virJ:i rluc cn cllos se manifcst;rlr,r
objetivanrcnte clesaparece dc la supcrlrcic. lirrestro plaut't,r
Tierra, no pierde stt cstado objctivo sino mucho despui's ,1,'

haber muerto, tenninada que sea su r¡isión cn la siltirrr,r
Rrillrla. [,a 1una. nuestro llamacl<¡ -satélite, c'ra ya cadáver c¡r
la é'poc;l del génesis de nucstra ticr¡a, 1', sin cmhargo, írnn
quc ésta se ha1la precisamentC ¡;r la rnitad de su carr('r;r,
puesto quc l.ra pasado ya por 3 1,ó Rourl;l ,s, alrn cl c¿rrlár'r'r
rnatcrno la acompaña a tra.,'ós de los espacio-. y la acorn
¡rirñará. scgrin se nos rlicc, dos Rondas más, antes dc rlcs
;rparecer totahnentc, Véasc .Lo Doctrina §¿¿¡cta, voltrmt,lr I

-(§. de J. I'1.)
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r,,r'ntil.s que existieron. A cada paso que da
, n lr)s arcos descendente y ascendente a me-
lrrl;L tlue pasa de un globo a otro, el planeta

,lrr(' queda atrás se convierte en un mero cas-
,.u'rin vacío. I)espués de su partida viene la
,r,rrith? de las entidades de todos los reinos.
| ,.¡rcrando el paso a formas más elevadas en
, I ticrnpo debido, son, sin embargo, liberta-
,lr:;, y hasta la era de la nueva evolución per-
rll,iltecen en su letárgico srleño, hasta que son
llrrrr¡rdas de nuevo a la vida en el siguiente
ril.rllvaflt?.ra solar. Los antiguos elementales
rr'lrr)szl.n hasta que son requericlos para ser a
u vez los cuerpos de entidades minerales, ve-
,r't;iles y animales en otra cadena de globos
,r,rs elevada en su carniilo h¿rcia el reino hu-
,r.rn(). al paso que las entidades en germen
,1,'l:Ls formas inferiores-y entonces sólo clue-
,l,rr-;'Ln de ellas muy pocas-permanecerán sus-
1,,'rrrlidas en el espacio como gotas de agua re-
¡,r'rrtinamente congeladas. Se deshelarán al
¡,r irrrer soplo de calor del nuevo manvantara
,,,1;Lr y formarán el alma de los nuevos globos.
l'l lcnto desarrolk¡ del reino \¡egetal, hasta el
t,, r ioclo a qrle nos referimos. habrá sido aten-
,lr,lo colr el relloso intelplanetario más irrolon-
,r,lo del hombre. Cuando llegue el pralaya so-

l,r l;r totalidad cle la humanidacl purificada se
rrrrrcrgirá en e1 ldirvana, y después de esLe

', ir v&ra intersolar nacerá en sistemas lnás
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elevados. I-as cadenas de mundos serán des-
truídas y se desvanecerán como las sombras
de la pared cuando se extingue la luz. ttTene-

mos toda la clase de indicaciones-dicen los
Adeptos-de que en estos mismos momentos
tiene efecto un praTaya solar semejante, al
paso que hay dos menores que terminan en
alguna parte.

Al principio del nuevo manvantara solar,
los elementos hasta ahora subjetivos de los
mundos materiales, esparcidos entonces como
polvo cósmico, recibiendo impulso de los nue-
vos Dhyan Chohans del nuevo sistema solar
(pues los más elevaclos de1 antiguo habrán pa-
saclo más arriba) formarán ondas de vida y,
separándose en centros diferenciados de acti-
vidad, se cornbinarán en una escala gradual
cle siete estados de evolución. Lo mismo que
los demás orbes del espacio, nuestra tierra tie-
ne que pasar antes de llegar a su estado mate-
rial último, por una gama de siete estados de
densidad. Nada en este mundo nos puede dar
ahora una idea de lo que puede ser este último
estado de materialidad. El astrónomo francés
Flammarión, en un libro titulado Lo Résw-
rrectiott, et lo Fin, des Mondes, se ha aproxi-
mado a un concepto de esta materialidad pos-
trera. Los hechos son, se me dice, con peque-
ñas modificaciones, muy parecidos a los que
él se imagina. A consecuencia de lo que él tra-

ta como enfriamientos seculares, p€ro que
rrrás verdaderamente es vejez y pérclida ¿e 

"i-talidad, la solidificación y desecación de la tie_
rra alca¡za por fin un punto en que el globo
.se convierte en un conglomerado sueltJ. Su
período de concepción há pasado; su progenie
está toda criadal su tiempo de vida ha" ter-
¡ninado. De aquí que sus masas constitutivas
cesen de obedecer a esas leyes de cohesión y
agregación que las mantiene unidrr; y .on_
virtiéndose en un c¿dáver abandonadá a h
obra de destrucción, deja a cada molécula que
lo constituye en libertad para separarse 

-del

cuerpo y obedecer el impulso de nuevas in_
fluencias; "\a atracción misma cle la luna,,,
sugiere M. Flammarión, ,,emprenderia la obra
cle demolición produciendo una mar€a cle par_
tículas terrestres en lugar de una marea acuo-
sa". Este último concepto no debe conside_
rarse como sostenido por la ciencia oculta, ex_
cepto en lo clue sirve para dar una idea áe la
pérdida de Ia cohesión molecular en la mate-
ria de la tierra.

La Física oculta pasa por completo a Ia re_
gión de Ia Metafísiia si 

-trata*oi 
.1. obtener

alguna indicación del modo en que vuelve a
comenzar Ia evolución después de u, p.alrya
universal (r).

(t).,Vease Io que I.o.Doctrine Secreto expone sobre estacnestión de la aniquilación o -r.ñi ¿. los mun,los y naci_
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La cosa una eternzt, imperecedera en el uni-

\¡erso, que los mismos pralayas ttuiversales

dejan sin destruir, es lo que puecle consicierar-

se indiferentemente como espzrcio, duración'
materia o movimiento; l1o conlo algo c¡ue ten-

ga estos c.uatro atrillutos, sino coll-lo algo 
-que

ás estas cuatro cosas a \a vez y siem¡rre' Y la
evolución tiene su r-,rigcn en la polaridacl ató-

mica qtte engenclra e1 mc¡vimiento' En la cos-

*ogorir, lai fuerzas positiva y ncgativa. o

actiua y y>asiva, correspollden a los principios

masculinb .. femenino. El llujo espiritual Pt-
netra en el velo cle 1a materia cósmica; el prin-

cipio activo es atraído 1)or el pasivo, Y si se

,o, p..,rrite ayuclar aqui a la inlaginación-re-
ctr..ierrdo a lasimbología oculta: la gran lriag,

la serpiente etnbletna de la eternidad, atrae

su coli a la boca, forntauclo así e1 círculo cle

la eterniclacl o, nrás bien, ciclos en la eterni-
clad. El atributo uno y principal clel principio
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,'rpiritual uni'u,crsal, el daclor cle vida incons-
t'iente pe ro siempre activo, cs dilatarse y
('sparcirse; ei del principio rlatcrial universal
,'.s juntarse y fecunclizarse. lnconscientes v no
t'xistentes cuanclo separaclos, se coltvierten en
t:onciencia )' vicla ¿ri juntarse. La palabra
llrahm¿r vicne cie la raíz sánscrita brilt dllatar,
('r'ecer o fructificar', sicndo en la cosnrogonía
t'sotérica la f.uct'za expansiva vivifrcarrte cle la
,\¿r.tttraieza cn su eterna evc-.,lución. Ningtrn¿r
expresión h:L poiliclt¡ contribuir nrhs a desc¿r-
rri¿rr i¿r tnente hnnr¿rna cn la eslrcculación fun-
rlarnental refercnte al origcn de las cosas (lue
l;r lralabra "creaciór1": irírblcse de la cre¿rción
v cstarenros continuantente chocancio contra
los hcchos. Perc¡ una vez que se ha compren-
riiclo que nuestro planeta y nosotros nrismos
sonros tan creaciclnes conro lc-r son krs térnpa-
tros, sinrplenrente estadc¡s cle ser por un tiempo
rlaclo-que su presente ap:rricnci¿r gecllógica y
:rntropológica, es trausitoria y sólo un estaclo
conconlitante cle :rrluel graclo dc evoluciór-r a
r¡ue harr lleg:rclo-, el canritto rltte<la prepararlo

I)¿rr¿r pelrsar accrt¿rdatuetrte. Eutotrces 1>ocle-
nros \-cr lo cluc signilica el lrrincilrit-r t.¡ clenletrtcr
rlno v irnico cn el turivcrso y el cotrsiclcr¿rr
estc elemento conto anclróginr.r; así colno tatn-
lriérr 1a proclatnación clc 1¿r fllosof ía incl¿r cle c¡ue

t, rdas las cosas no son sino ilolo-estados
t ransitoriss-s¡(jcpto cl clentento ur-rr-r rluc srilo

micntos de rttros. La I,ulla, llanratla truestro Satéiite, fué el

*r-J,r-fisic, rle la tcrccra'cadc,r pla,ctaria de la seric dc

;l;; ,ir¡ ionstituyen la cvoluciórr dc urra cle las sicte jcrar-

á"i". 'táir."s. C,¡ricluítla que fué la sóptima ii'onda rlc la ca-

,i."" lu,t"t, dió comienzo el gérresis rle la cadena terrestre ;

á;';q;-i ¿;" tu ti...á -sea 
la" proge,ie. de la Luna' o más

r¡roniamcnte Ia r.encarnación de l'Á principios -superiorrs tlc

*q,i¿11", pucs la mislna o1¿ rL: 't'ida rlue evoluclono etl ¡a

;"',i;;'pi"ti.tuiia lunrt .t la que ahora evoluciona en la
;;J;;i; plairetaria terrcstre. Véase tambié'n El Sistc»ta a que

Ñ)trrriruros, de este *it-o autor' -(N' dc l' )l')
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reposa durante los Maha Pralayas, las noches
de Brahmá.

Quizá hayafnos prof undi zado ya bastante
en el insondable misterio de Ia gran Causa
Primera. No es paradoja decir que sólo por
raz6n de su ignorancia creen los teólogos or-
dinarios saber tanto acerca de Dios. Y no
es exageración afirmar que los maravillosa-
mente dotados representantes cle la ciencia
oculta, cuya naturaleza mortal se ha elevado
y purificado tanto que su ,percepción abarca
otros mundos y otros estados de existencia y
que comulgan directamente con seres que se

hallan tan por encima de la humanidad ordi-
naria como el hombre lo está sobre los insec-
tos del campo, no se ocupan jamás, ciertamen-
te, de ninguna concepción que ni remotamente
se parezca al Dios de las iglesias y de las
creencias. Dentro de los límites del sistem¿
solar, el Adepto mortal sabe por conocimientr¡
propio que todas las cosas se explican por el
funcionamiento de la ley en la materia en sus
diversas formas, mas la influencia directora
y modificadora de las más elevadas inteligen-
cias asociadas con el sistema solar, los Dhyans
Chohans, la hurnanidarl perfeccionada del írl-
timo manvantara precedente. Estos Dhyans
Chohans o Espíritus Planetarios, sobre crlya
naturaleza es inírtil meclitar hasta que, por Io
menos. podamos penetrar la naturaleza Ce

nuestra propia existencia no encarnada, co-
nrunican a los mundos clue se clespiertan :rl
linal de un pralaya de una caclena planetaria
t;rles impulsos que la evolución loi siente a
través de todo su progreso. Los límites de la
l1.f1n ley de la Naturaleza restringen su acción.
l'.llos no pueclen decir que existo-.l porríso en
Ir¡clo el espacio que los hombres nazcan supre_
rn;imente sabios y' buenos; no pueclen obrar..ino sólo por medio del principiá dc la evolrr_

:'i,j1, y r1o pueden negar a ning-írn honrbre que
lr;r de ser investido con la poteñcialidad cle de.s_
.rrrollarse, convirtiéndose por sí mismo en un
I)hyan Chohan, el derechó de hrc.r mal si io
¡rreñere al bien._ Ni tampoco pueden impeclir
r¡uc unlz vez hecho el mal produzca sufrimien_
t,r. Ira vida objetiva es el suelo et1 que se plan_
t;ur.los.gér¡nenes de vida; la existencia espiri_
tual (téngase presente que la expresión se u.s,r
:rrilo como contraste con la existéncia rnaterial
lirosera) es Ia flor que finalmente se obtienc.
l'cro 

-el germen .humano es algo más que Ia
'r'milla de la flor; tiene libertad-de elección en
rlt:sarrollarse hacia arriba o hacia obajo, y io
¡rlanta no podría desarrollarse si no.púa;.r.
«li.sponer de tal libertad. Esta es la necesicla.l
,lcl mal (r). Pero dentro de los límites que I,,

(l) Los conceptos det bien y del mal, tal como se rinter-
l,¡r'tan p.or ta generalidad d-e Jás gentes,'hacen ;n.o*p."nri_l,L' csta "necesidad" del mal dentrá de ta ger"ral coniepción
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rlecesidad lógica prescribe, el Dhyan Chohan
imprime sus concepcior-rcs sobre la oleada quc
cvoluciona, y comprende el origen de todo Lr

que contempla.
Ciertamente, al reflexionar clc este nrorkl

sobre la nragnitud de le evolución cíclica dc
que trata la ciencia esotórica, parece razon¿rl¡lc
posl)oner las considcr¿rcioncs rcspecto clel ori-
gen cle todo el Cosuros. El honrl;rc orcliuari,r

dc un Dios infinitamcnte bueno, justo, sabio, ctc. Pero tal
rnodr: dc razonar sólo implica poco adclanto filostifico. A lrr
verdad, los conccptos «lel bien y rk:l rnal no cxistcn catla
r.lno por sí como rcali<ladcs scparadas, siuo que sori dos
aspectos de un:r misma cosa. Ilrt Ia \¡rturlleza nr.¡ cxistc bicrr
ni mal, sino los "parcs opucstos", positivo y ucgativo, sirr
los cualcs no habría rnanift:stacióu alguna. porquc ningtura
cosa tendría afirmlción posiblc, si ¡ro cxisticr¡t 1a antítcsis
rregativa de la rnisma: no cxistiria cl couceJrto clc la lrrz,
si n.r cxisticra cl de la obscuridad ¡, vicevcrsa. F'uerza y Matc-
ria, Iis¡riritrr 1' \'fateria, Dios y Sat:rn. son los tlos aspcctos
resírmcnes cle la Naturalcza, y cl htrml¡re no pucde conoccr
al primero siu trabar conocimiento con cl scgundo, no pttcrlc
ser realrncnte l¡ueuo. sin halrcr sido malo: cnsa quc igrror;t
porque dcsconoce su origen y su finalirlad y no sabc qué cs
r¡n elrtc progresivo ; pero no se puerle llcgar a sabio sirr
haber prirrcipiado por scr ignorante. Dc ac¡uí <¡ue lo que sr'
llar¡a mrLl y 1o rlue sc llanra bicn, sc clebrn mutuame¡rtc l¿
cxistcncia y so¡r igualmcnte indispensablcs en el tcrrentr
moral para la evoluciór.r clel alm¿ hunrana, hajo cuaiquicr'
;1-specto que se les considcre. Finalmcnte, todas las cosas son
rr la vez buenas ¡. malas, porque son aplicablcs a cualquicra
de los dos polos, pero cn si mismas, tanto colectiva colno
inclividttalmente, son, por supucsto, absolutamertte bu,e nos,
ptrcs cl polo negativo, despui's dc tcrckr, cs simplenrente trIayo,
lo transitorio, uua mera ilusión a la que, segúrn la doctri¡r;¡
csotérica, sólo prcsta realidad efectiva nuestro estado tlc
igrrorancia. - (¡'. dc I. M.)

, I (,sta \rida, con ntuchas vidas terrestres, se-
,'il I'anletltc algunos cientos que pasar, y sus
ilillclto ntlis importantes p€ríodos entre encar_
n,rt'ioncs (más 

^importantes 
en Io clue se refiere

., l;r cluracitin y a las perspectiva¡ de dicha o
,1,' clolcr), tamiién en per;pectiva, puede, en
r cr rlarl, ocuparse lnuy sabiamerrte mí¡.s bien
I,' investigaciones que se relacionan con re_
ultados prácticos que no cle especulaciones

, r¡ l¿ts que prácticamente no tiené interés al_
',ullo. Iior supuesto, desde el punto cle vista
,lt' rluc Ia especulación r-eligiosa r1o se funda
r n conocimiento l)ositivo alguno fucra cle esta
r i,l:r, na(la puede ser rlrás iur¡tortante ni mírs
rll;L,lc.te prírctic, (lue las conjeturas accrc¿r
'l'' krs a.tributos .r' probables iiite,cior-res clcl
,, r riltle Jehovah personal, descrito colno 11rl
trihtrnal otllltil)oteute, a cu)ra presencia es lle_
r.r,l;r cl alrna. cle.spués de la mllerte para ser
rrrs¿I(la. Per-o el conocimicnto cicntífico cle las
( i ls;rs espirit,¿Iles hacc clcl <lía clel jrricio u,a
l,'i;rn:r y confusa perspectiva, y llena toclo el
tr('r)1po q,c falta corl to(la craseile acti'iclaclcs.
\,lcnrírs, cicnltrestra ¿r la humanicla(l clLie .segu_
r.rrucllte durante millones y millones clc si,,ios
,{ ) .scrÍi llartacla ante ningírn jue z, .*;;];,';, ,,' -inez clrle a todo colnpénetr¿r, el só¡rtiino
¡,r i.rrcipio o Iispíritu Uniriersal que cxiite en
t,rrlirs partes y cltlc, obranclo en Ia materia, llro*\,1';¡ la existencia del hor¡bre misllro i.' ¿.1
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mundo en que vive, asi como los estados fu-
turos h¿cia los cuales se encamina. El Séptimo
Principio, indefinible, incomprensible para
nosotros en nuestro estado presente de escla-
recimiento, €s, por supuesto, el único Dios
reconocido por el conocimiento esotérico, y
toda personificación del mismo no puede ser
más que simbólica.

Y, sin embargo, ala verdad, el conocimien-
to esotérico que de un lado da vida y realidad
al antiguo simbolismo y de otro se halla en
conflicto con el dogma moderno, nos demues-
tra cuán lejos de ser absolutamente fabulosas
son hasta las nociones más antropomórficas
de la Deidad, asociadas por la tradición exo-
térica con el principio del mundo. El Espíritu
Planetario, talmente encarnado entre los hom-
bres de la primera Ronda, era el prototipo de
la deidad personal en todos los desarrollos
subsiguientes de la idea. El error cometido
por la gente sin instrucción al tratar del asun-
to, es meranrcnte de grado. El Dios personal
de un insigniñcante manvantara menor ha sido
tomado como el creador de todo el Cosmos,
un error muy natural en una gente obligada
a suponer, por no conocer del destino humano
sino sólo lo que se encierra en una encarna-
ción objetiva que todo el más allá era un por-
venir homogéneo espiritual. El Dios de esta
vida, por supuesto, era para ellos el Dios quc
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r:reaba todas las vidas al través de mundos
y épocas.

Espero que el lector no me interprete mal,
suponiendo que quiero decir que la ciencia eso-
térica considera el Espíritu Planetario de la
¡rrimera Ronda como un Dios. Como he di-
cho, trata de la obra de la Naturale za en ln
cspacio inconmensurable, desde un pasado in-
conmensurable y en un futuro inconmensura-
ble también. La enorme área de tiempo y de
cspaclo en que se opera nuestro sistema solar

explorable por los Adeptos mortales de la
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ciencia esotérica. Dentro de esos límites saben
todo lo que sucede y cómo sucede, y saben que
todo se explica por la voluntad constructora
rle la hueste colectiva de Espíritus Planeta-
rios, operando bajo la ley de evolución que
penetra toda la Naturaleza. Ellos se comu-
NICAN con estos Espíritus Planetarios y apren-
den de ellos que la ley de este sistema solar es
también la ley de otros sistemas solares, en
cuyas regiones pueden profundizar las facul-
tades perceptivas de los Espíritus Planetarios,
así como las de los mismos Adeptos pueden
profundizar la vida de otros planetas de esta
Cadena. La ley de actividad y reposo alterna-
dos op€ra universalmente para el Cosmos
todo, aunq,ue a intervalos imaginables; el pra-
laya sucede al manvantara y el manvantara al
pralaya.
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¿ Pregunt¿rr/i alguictt con qué fin opera esta
etcrna sucesi(rt-t ? Iis nrejor lirttit¿rr 1¿r cuestión
a ull solo sistclita )' ltrc.gutttar colt qué {in la
ncbulos¿r original sc tlivicle en vilrtices plattc-
taricis clc evolttción 1, tlesarrolla t-t-lttttclos eu los
cu¿r1cs el espiritu utriversal, t'el'erberando a

través de 1a ntateria, producc la forma y la
vicla y esos estados superiores de ntateria per-
tenecientcs ¿t lo qtte lianratllos existencia sub-
jetiva o esltiritual. Scgurantentc es un obje-
tivo bastaute a satisf:tcer cualrluier urente ra-
zonable, (lt1c seres pcrfectos v sublimes, tales

conro los Iispiritus I'lanetarios, vellgall cle esc

nroclo a la existencia y vit'an una vida col.ls-

ciente cle conocimiento y felicidacl supremos,
a través c1e perspectivas de tiernpo que eclui-

r.a1en a todo 1o clue poclanros imaginar de Ia
eternidad. A esta grancleza sllprema toclo

cuanto vive tiene la potencialidad cle llegar'
trl es¡ríritu que se encuetttra en toda forma
aninracla v que ha pasaclo a éstas desde for-
nras que geueralmeute tenenros la costumbre
de llamar inanimadas, progresará lenta, percr

sesJrlrameute, hacia adelatrte, hasta ciue el fun-
cionamiento constante de su influencia incarr-
sable en 1a materia desarrolle un altna httma-
na. No se entiencla por esto clue las planta.s

1.' animales que nos rodean tengan ya desell-
vuelto principio aiguno clue pueda asumir 1;r

Iornla httmana etr el curso de1 manvantar¡t

EI" UNIVERSO
,r¡)-
-): /

¡n'esente: pcro aun cuando el crll'so de uris
,'r,olución incompleta Jrucrla scr susl)cnrlirlo por
nn períoclo de reposo natural, 1r() por eso
;rllorta. 'locla nrón¿r11¿r espiritual-cle por sí nrr

¡rrincipio inconscicntc 'r' ptiro-o1)ríI ¿r trar,ós
,lc fornras conscicntes cn nivcles inferiores,
luLst¿r que éstas, reproclttcienclo sttcesivAnlente
[orm¿rs mas .v rirás elevaclas, lleg'ar-r a producir
;rt1ue1la c1r qlle I¿i concicncia semejante a la cle

l)ios pueda ser por conrpleto evocacla. Cierta-
nrcttte que no será por r'¿z(¡n c1e la grancleza
,lc cualcluier concepción hunranzr, res¡recto clcl
,rlrjetivo aclecuado de 1a eristcncia clcl univer--
so, (ltle semcjar-rte fin¿rlid¿rcl pueda i)¿rrecer r1n

objetivo rleficiente, ni ¿un siquiera si el cles-

tino ñnal del misnro E,spíritu Planetario, des-

¡rués cle períodos respecto cle 1os cttalcs su des-
:rrrollo clescle las fonnas nrinerales no es sino
(:omo la irrfancia en el recuerdo clci hombre-
cs sunrergir su incliviclualiclad gloriosa en esa

sr1lra total de toda la conciettcia qtte la meta-
iísica esotérica llarna conciencia ¿bsoluta, la
r'ual es no-conciencia. E,stas expresiones para-
rlójicas son simplemente moclos que represen-
tu"n ideas que la uente humana no está en es-

tado de comprender, siendo tiernpo percliclo

t'l porfiar en ellas.
E,stas consicleraciones dan la clave de1 Bud-

<ihismo esotérico, una erpresión nríts direcla
ilc la doctrina esotérica universal que ctt¡tl-



r Y
328 IiL BUD»,TISMo EsorÉnrco

quier otra religión popular, pues el esfuerzo
de su construcción ha sido hacer que los hom-
bres amen la virtud por si misma y por sus

buenos efectos en futuras encarnaciones, sin
sujeción a ningún sistema sacerclotal o dogma
que aterrorice sus couciencias con la doctrina
de un juez personal que ha de juzgarlos a su
muerte. Mr. Lillie cometió un error, por ad-
mirable que haya sido su intención y por mtl-
cha simpatía que haya teniclo por la hermos¿t
rnoraliclaci y aspiraciones del Buddhismo, al
deducir del ritual de su templo la noción de

r1r1 Dios personal. Semdjante concepción no
entra en la gran cloctrina esotérica de la Na-
turaleza, de la que este libro ha clado un bos-
quejo imperfecto. I.{i tan sicluiera con refc-
rencia a las más alejadas regiones de la in-
mensidad, niás allá de nuestro sistema planeta-
rio, tolera el Adepto exponente de la doctrina
esotérica la adopción de una actitud agnóstica.
No le basta a él decir: "Tan lejos como los
sentidos elevados de los espíritus planetarios,
cuyo conocimiento se extiende hasta los írlti-
mos cielos estrellados, tarr lejos colrro su visión
puede extenderse, la Naturale za se basta a si
misma; en cuanto a lo que pueda haber más
allá no tenemos hipótesis alguna. " I-o que el
Adepto dice realmente en este punto es: "El
ttniverso no tiene lírnites )/ es urla aberración
del pensamiento hablar de hipótesis respecto
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rlel más allá de lo ilimitado, al otro lado de los
límites de lo sin límites."

Lo que antecede a toda manifestación del
universo, y estará más allá del limite de Ia
rnanifestación, si tales límites pudieran enco,l-
trarse jamás. es lo que yace en el fondo del
universo manifestado dentro de nuestra pro-
1-lia condición: la rnateria animada cle movi-
miento, su Parabrahm o Espíritu. il'[ateria,
cspacio, movimiento y duración constituyen la
substancia única eterna del universo. llinguna
otra cosa hay absolutamente eterna. Esto es
el primer estado de la materia, perfectamente
incognoscible por los sentidos fisicos, los cu¿r.-

les sólo conocen la materia manifestada, otro
estado por completo distinto. Pero aun cuando
cn cierto sentido de la palabra sea materialista
ia doctrina secreta, como los lectores de las
antedichas explicaciones habrán visto, se pa-
rece tanto al concepto estrecho y grosero de
la l{aturaleza a que ordinariamente se da el
nombre de 1\[aterialismo, como el Polo l{orte
clista del Polo Sur. Desciende hasta el mate-
rialismo, ,por decirlo así, para enlazar sus mé-
todos con la lógica de este sistema, y asciende
a las regiones más elevadas del idealismo par¿
abrazar y explicar las aspiraciones más exal-
tadas del Espíritu. Jamás se repetirá dema-
siado ni con demasiada frrmeza que es la
turión de la Ciencia y de la Religión, el puente
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por el cual los más perspicaces y prudentes
perseguidores del conocimiento experimental
pueden dar las manos al devoto más entusias-
ta, y, por cuyo medio, también el n-rás entu-

siasta devoto puede volver a la tierra, sin dc
jar de hallarse en el cielo. C..\I'ÍTUI-O XII
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('orrespondencias <le la rloctrina esotérica con ia Na-
turaleza visiirlc. 

- 
f,ibrc alberlrío y predcstinacirin.

-'- [i ot-i.gcn del rnal. ** Ocología, lrioiogia v ense-
íutnza csotórica. _-- Iltrrldhisnlo )- Cicncia. - 

I.l1 ori-
gen tle todas las cosas. -- 1,a Doctrirur tal crinlo
cstá desfigurarl¿. - 

l,r tiltinra etnanación rlc la
corrcicncia. __ l'¡¿¡slnigraciórr. 

- 
fil alma v el cs-

píritu. 
- 

ps¡51¡11¿lidatl c inclivitluali'rlarl. -_ I(arnm.

Só1o un¿ larga farniliaridacl con la cloctrina
e sotérica puede prol)orcionar t1lr concepto
ccrmpleto rIc 1a nrancra como slc armoniza con
ios hechos c1e Ia r\.'aturaleza, tales conto toclos

¡rodemos observarlos. Pero alg,r puecle hacerse
t)ara indicar las corresPondencias que pue(leIl
elrcontrarsc entre todo ei cuerpo de enseñanza
(lrle se ha expuesto 1, los fenón-renos clel t¡ttntltl
:r nuestro ¿rlrededor.

I'rincipiando con las dos grancles lrcrpleji-
riades de ia filoscfia orclinaria-el conllicto
t'ntre el libre albeclrío y la preclestinación y el
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origen del mal-se reconocerá, seguramente,
que el sistema de ia Naturaleza ahora expli-
cado nos permite tratar sus problemas con
más atrevimiento que jamás han sido tratados
hasta ahora. Hasta aquí, los pensadores más
prudentes han sido los menos dispuestos a
afirmar que, ya sea con la ayuda de la meta-
fisica o de la religión, pudiera aclararse cl
misterio del libre albedrío y de la predestina-
ción. La tendencia del pensamiento ha sido
relegar todo el enigma a la región cle 1o in-
cognoscible. Y, extraño es decirlo, esto ha
sido hecho voluntarianrente por gentes que no
por ello han dejado de contentarse con acep-
tar. como algo más que una hipótesis provi-
sional, las doctrinas religiosas que de esta ma-
nera permanecen sin poder reconciliarse con
algunas de sus más evidentes consecuencias.
La omnisciencia de un Creador personal,
abarcando el futuro lo mismo que el pasado,
no dejaba lugar al hombre para ejercer una
autoridad independiente sobre sus propios
destinos, que, sin embargo, era absolutamente
necesario dejarle ejerc.er, a fin de que el sis-
tema de castigarle o recompensarle por sus
actos en la vida pudiera ser reconocido como
otra cosa que una injusticia de las más gro-
tescas. Un gran filósofo inglés, haciendo fran-
camente frente al problema, declaró en un fa-
moso tratado póstumo que, por raz6n de estas
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, ,nsideráciones, era imposible que Dios fuese
t, rtlo bondad y todo potencia. I-a gente era
lrlrre de investirle lógicamente con uno u otró
,lc estos atributos, pero no con ambos a la
t'cz. El argumento fué tratado con el respeto
,lcbido a la gran reputación de su autor, y
lruesto ¿r un lado con la discreción debida al
r r:speto por 1as doctrinas ortocloxas.

Pero la doctrina esotérica viene en nuestro
,ruxilio en este apuro. En primer término,
l()üra en cuenta hortrar]amente las insignifi-
crrntes dimensiones cle este mundo comparad<r
r'ofl el universo. Este es un hecho de la Nattr-
t:Jeza que la Iglesia Cristiar-ra primitiva temió
.r )11 verdadero instinto y combatió con la
crtteldad del terror. La verdad fué negada y
\us autores torturados clurante muchos siglos.
I'.stablecida, por fin, por encima de la misma
;rutoriclad de las negaciones papales, la Iglesia
rt'currió al "desesperado expediente", citando
l:r frase de n{r. Rhys Davids, de pretender que
no importaba.

I-a pretensión ha tenido hasta ahora más
,:xito que 1o que poclían esperar sus autores.
t.uando temían los descubrimientos astronó-
ruicos atribuían al mundo, en general, una 1ó-

riica de menos remordimientos que la que írl-
tirnamente mostró inclinación a emplear. Se
lra visto que la gente se ha prestado, por regla
general, a hacer lo que he dicho que el Bud-
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clhismo no exige de nosotros, esto es, guardar
su ciencia y su religión en compartimientos
estaucos separ:rdos. Ifste principio se ha ejer-
citaclo por tanto tiempo 1' tan por ccimplet:-r

(ltle, fitraltuente, ha cesado de ser t1ll argu-
nrento contra la crcch-rliclacl en un clogrlra re-

ligioso, p¿tra seíralar (lt1e es imposible. Per«r

cttanclo est¿rblecentos Llna relación etrtre ntles-
tros receptáculos hasta ahor¿r divididos, y

qtleremos (lue permanezca al mist-no nivel,
no podentos ntenos de vcr cóttto la insignifi-
carrci¿r cle l¿r utagnitttcl t1e la tierra clisminuyt',
er1 proporcitin correspondientc, 1o plausible cle

las teorías que nos exigen ctlnsiderar los clet¿r-

lles tle nuestras propias vidas colno llarte tlel

depósito gencral dc la omniscictrci¿t de tln
Cre¿r.rlor universal. I'or el cotrtrario, no es ra-
zorrable slrl)oller clue los seres tlue hallitall tlllo
de los planctas pctltteños cte uno cle los sole.s

cle tnenrlres dimer-rsiones en el oc.éano tlel uni
verso, clontlc los soles son conlo gotas cie agttlt
en el nr¿Ir, cstár-r el<etttos, cle algírn uroclo, del

principio gctrcral clel goltiertro cle los hombrcs
por l:r lcy. l'ero este principio no puede coexis-
tir con el gobierno por el capriclto, lo cual cs

una concliciórr esencial c1e rtna preclestinaciórl
conro la qtre asocian con el ttso cle la palabr':r
las discusioues couvenci<¡nales c1e los oroblc-
nlas que nos ocupan: pues hav cltte tener en

cttcnt¿r. r¡ue la predestinación cltte está en coll-
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llicto con el libre albedrío, r1o es la predcs-
tinación de las razas, sino 1¿r prcdcstinacir;n
inclividual asociacla colr las ideas cle la graci:t
v cle la cólera divina. i-a prc<lcstirlación cle 1¿rs

re.zas, bajo leycs anírlosas a ariuellas qtle rigen
l:r tendencia gener¿l cle cnalc¡ttier cotrjttnto cle

\rlcesos indeperrclientcs, es lrerfcctatncnte conr-

lxLtible con cl libre :rlbcch'ío irrclividual. r' he
;rr1uí córno la <loctrirr¿r esotóric¿r reconcilia la

¡ror tanto tien-rpo clebaticl¿L contraclicciirn cle la
\attrraleza. lll hombre risc su Jrrtipio riestirrr¡
ricntro clc línrites constitucionalcs, por clecirltr
:rsi ; es perfcctaurcntc lil¡rc dc ttsar sus clcl'c-
t:l-tos naturalcs cr1 lo qlle ústr,rs alc¿rrrzan. ),
¡rr:icticanrentc ¿rlc¿urzarr lo inflnito en 1o rlrrc
;r ó1, la unidacl individrral, sc rcñcrc. f'ero l¿r

:rcción hunrana nleclia, bajo conilicioncs claclas
r. tcnicnclo en cucnta urra vasta multipliciciaii
,lc unicl¿rcles, cla por resultado la infalilrlc evo-
Iución de los ciclos que constituve sri rlc.;tirro
colectivo.

J -;r prcrlcstin¿rción indiviclu¿rl itucdc, es \rcr-
,1acl, ser afirnlacla, no c()11ro urr clogrna reli¡:'iosrr
r-r'lacion¿rcl«r corr la graci:r o la cóler'¿L clivin¿rs,
sino con funclanrcntos lturantente lnetafísicos.
csto cs, lrttecle argiiirse cluc cada scr hunl:urt¡
cst¿r cn la infancia funclarnent¿rhlrcl-rtc sui!.to
rr l¿i misma infltrencia, ltor circurrst:rrrci:rs si-
nrilares. )' que l¿r vicla cle un adulto es, Iror
tíulto. sól,r el proclucto o la inrprcsión rle torl¡rs
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las circunstancias que han influído en esa vida
desde el principio; de manera que si esas cir-
cunstancias fuesen conocidas, el resultado mo-
ral e intelectual lo seria también. Por esta li-
nea de razonamiento pudiera deducirse que las
circunstancias de la vida de cada hombre pu-
clieran ser teóricamente conocidas por una in-
teligencia suficientemente penetrante; que las
tendencias hereditarias, por ejemplo, no son
sino el proclucto de circunstancias,'anteceden-
tes que entran en algún círlculo dado conro
una perturltación, pero que no por eso deja.n
<le ser menos calculal¡les. Esta deducción, sin
ernbargo, no estír menos en conflicto directo
con la conciencia de la humaniclad que el dog-
ma religioso de la predestinación individual.
EI sentido del lil¡re albedrío es un factor en
el proceso que no puede ignorarse, y el libre
albedrío de que tenemos conciencia no es rln
mero impulso automático, colno el rnovimiento
de la pata de una rana muerta. El dogrna
c¡rdinario religioso ¡' el argumento nletafisico
ordinario nos exigen ambos clue lo considere-
nros bajo ese aspecto;_pero la cloctrina esotó-
rica lo vuelve a su vercladera dignidad y llos
demuestra la esfera de su actividad, los lími-
tes de su sol¡eranía. Es soberano sobre la ca-
rrera individual, pero impotente en presencia
de la ley cíclica, la cuai hasta un filósofo tan
positivo como Drapcr, encuentra en la histo-
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ria humana, por breve que sea el período en
que haya podido extender sus observaciones.
Y no por esto deja esa arena movediza cola-
teral de pensamiento, que J. S. Mill discrrrrió
paralelamente con las contradicciones de la
teologia-la g'ran cuestión de si la especula-
ción debe referirse a la hipótesis de todo bon-
dad y todo potencia-de encontrar su expli-
cación en el sistema ahora expuesto. Esos
grandes seres, la eflorescencia perfeccionada
de una hurnanidad anterior, quienes si bien
lejos de constituir un Dios supremo, reinan,
sin embargo, de un modo divino sobre los
destinos de nuestro mundo, no sólo no son
omnipotentes, sino que tan grandes como son,
se hallan restringidos, en 1o que respecta su
acción, por lírnites relativamente estrechos.
Parecería colno si cuando la escena está, por
decirlo así, preparada de nuevo para otro dra-
ma de la vida, pudieran introducir algunas
rnejoras en la acción, derivadas de su plopia
experiencia, en el drama en que ellos estuvie-
ron interesados, pero que sólo son capaces,
por lo que respecta a la construcción principal
de la pieza, de repetir lo que antes ha sido ie-
presentado. Ellos pueden hacer en gran escala
lo que un jardinero con las dalias en pequeño;
puede desarrollar considerables mejoras en
forma y color, pero sus flores, por muy cui-
dadas que sean, permanecerán iftndo áalias.
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a otra generaciórl, asi sucerlc cn la humani-
rlari entera de los grandes períorlos manvan-
t¿rricos: los hombres cle Lrlla gencración se
tlesarroilalr l)¿ir¿r scr lt-rs l)ht'arr Llhohans cle la
siguientc, ), c11 los írltimos progresos del tiem-
l)l) cc(lclt su llttestr) ir srls clescenclielttes, p¿r-

s¿rnrlo ellos a estaclos superiores de existencia.
l.¿ l)t¡ctrirra esotérica responcle a la cues-

tiirn cle l¿r existerrci¿r clcl nr:rl de un nrodo no
nlcnos decisivo cle conro lci hace en el ciel libre
:ril¡eclrío. Ilste asunto ha sido cliscrrticlo cn su
Iugar err el capítulo anterior sobre el Pro.greso
rle llL Hunlanidacl: pcro 1a cloctrina esotél'ica.
('omo st: \¡er-ír, trat¿r el gran problema mírs a
ionclo (ltlc p()r 1¿r nlcr¿r cnunciación de cómo el
lil,¡re alircclríri humano. cl cu¿rl es cl clesignro
,le la N¿rtur¿rlcza. eieva al hornbre al estaclo
I)hyari Choh¿urico, clel>e ser, con arreslo a
t'st& hipótesis, lil¡re par¿l dcsarrollar e1 nral
ri,isnro si rFricre. ]lsto en lo (ltlc se rcfierc al
lrrirrcipio general en función, pero ei modo
('orlio obr¿r es pcrceptible err csta enscñ.anza
t¿rn claranlente colro el lrrincipio mismo. Obr;r
¡ror tredirt clel I(arnra tísico, 1'no poclría oltrar
,le otro m,trlo exceltto por rlr1a suspensirin de
lu ley invariable cic clue las c¿rtts¿ts tienen que

lrroclucir efectos. F-l honll;re objetivo n¿rcido
cn el munclo físico es tanto rlna crcación cle

l¿r entidacl que írltirnarncnte lo ¿rnirnar¿r corno
cl hon-rbre subjetivo que cn el intcrirr ha cs-
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¿ No tiene importancia, puecle preguntarse

delasacla, 
"r, 

optyo c1e 1o aceptallle que pueda

,.r'lu cloctrina 
-eótérica, 

el que las analogias

naturales la apol'an a cada paso ? Así conro es

;b;j", es arril-¡a, escribicrou los lil{isoirrs octll;

trr ,i,iguos; el microcosnto es t111 cspejo clel

,rr".ro.,irtlo. Tocla la Natur aleza qtle se hai-la

clentro clc 1¿r esfer¿i cle uuestr¿r ollservaci(»r

física. cornprttclla 1¿r req'i¿t cu ltl clttc esa :rrea

ti,r.iti¿" pue,1e exhil¡ii colllo principios' La

cstructnri ¿" los auirt-ralcs iufcriores es re-

procluciclaConmodihcaciotlesetr¿rnitrralesrrrás
-rup.rior"s \r en el hombre: las finas fibras cle

i,,'ir;,, se iamiñcall corro las r¿rnt¿ts de un ár-

lrut, y el rtticrclscollio sigue.cstas r¿rmificacio-

".t í.p.ticlas fucra cle lós línrites del ojo des-

truclo. I-as corrieutcs turbias tle aq-ttas llov-e-

dizas et1 los cattlinos, clepositarl rocas secli-

nrent¿rrias en los loclazales qlle forntan' lo
nrismo que los ríos lo hacen en los lagos y las

grancles agtlas cle la tierr¿i en el fondo rle los

r-Ilares. La ollr¿r geoltigica de uu pantauo -)' 
ia

,de un océatlo clilieren tarr sólo en st1 escala' y

1¿r doctriua esotórica demuestra clue también

sólo difierell en escala las le1'es nlás sulllimes

c1e la Naturale zíL efi su jurisclicciórr sol¡r'e el

hombre y en su jurisclicción sobre la familia
planetaria. Asi colllo los hiios de c¿rda gene-

iación humaua son atendidos por sus patlres

etr l¿r infancia Y crecell l)ara, a su vez' ateuder
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tado viviendo en la existencia devachánica.
El mal que el hombre hace vive después de
él en un sentido más lite¡al que 1o que el mis-
mo Shakespeare significaba por esas palabras.
Se preguntara cómo puede la culpa moral de
un hombre en una vida hacerle nacer en otra
riego o tullido, en un período rliferente de la
hi-storia del mundo, algunos miles dc'años más
tarde, de padres con quienes no ha tenido en
su vida anterior ninguna clase de relación.
Pero tal diñcultad se explica considerando el
modo de obrar de las afinidades, más fácil-
mente de lo que a primera vista se pudiera
imaginar. El niño ciego o tullido, en lo que
se refiere a su forma física, puede haber sido
la potencialidad más bien que el producto de
circunstancias locales. Pero él no hubiera ve-
nido a la existencia, a menos que hubiera ha-
bido una mónada espiritual que se presentase
a la encarnación llevando consigo el quinto
principio (por supuesto, lo que es permanente
en un quinto principio), adaptado precisamen-
te por su Karma para residir en aquel cuerpo
potencial. Dadas estas circunstancias, el niño
imperfectamente organizado es concebido y
lanzado al mundo para ser una causa de per-
turbación para sí mismo y para los demás-
un efecto, c.onvirtiéndose a su vez en causa-
y un enigma viviente para filósofos que tratan
de explicar el origen del mal.
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I-a misma explicación puede aplicarse, con
las modificaciones correspondientes, a una
vasta serie de casos que pueden citarse para
ilustrar el problema del mál en el mundo. Acle-
más, incidentalmente lleva consigo una cues-
tión relacionada 

- 
con la operacién de Ia ley

Kármica, Ia cual puede difícilmente ser lla-
mada una dificultad, desde el momento en que
lo contestación sería probablemente sug.ríd"
por el carácter de la doctrina misma f p.ro,
sin embargo, no es por esto menos digna aó
ser citada. I-a asimilación selectiva poi parte
de -espíritus cargados de Karma, a una pater-
nidad que corresponda a sus necesidades o mé-
ritos, es la explicación obvia que reconcilia el
renacimiento con el atavismo y la herencia.
El niño nacido puede parecer qu" ,eproduce
las peculiaridades de los padres o antecesores
Io mismo que su pareciclb físico, y el hecho
sugiere la noción de que su alma es también
un renuevo del árbol de la familia como su
forma física. Innecesario es extendernos aquí
acerca de las múltiples dificultades por las cua_
Ies aquella teoría se veria rodeada, si tuvié-
ramos la extravagancia de suponer que un
alma asi, lanzada a manera de una chñpa de
gn A-uinqué, sin ningún pasado espirituai tr",
d9 sí,_pueda tener un futuro .spiritual ante
ella. El alma, que de este modo rélo sería una
función del orerpo, concluiría ciertamente con
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la disolución de aquello de lo cual se originó.
Como cluiera que sea, la doctrina esotérica,
en lo que a los caracteres transmiticlos se re-
fiere, presenta una completa expliczrcióri rle
aquel fenómeno, 1o misnro que respecto a to-
dos los clemás relacionaclos con la vicla hu-
mana. I-a farnilia en la cual nace es para el
espíritu reencarnado lo qLle L1l1 llllevo planeta
para toda la oleada humana en una vuelta a
lo largo de la cadena rnanvantárica. Ha sido
construído por un proceso (le evolución ope-
rando en una línea transl,ersal a ia de la apro-
x-imación cle la hurlrarridad; pero estir apto
para que la hun-raniclacl 1o habite cuanclo llegue
el tiernpo de ello. I-o misrntr Sllcede con el es-
píritu reencarnaclo; se lanza iracia cl munclo
objetivo al estar I'a agotaclas las intluencias
que le habíarr retenido en cl estaclo <levacháni-
co; toca, por clecirlo asi, el norte de la Natura-
leza provocando el desenvolvinriento cle un ni-
ño que sir-r tal imptilso hubiera sido írnicamente
una potencialiclad, no un desenvolvirniento ver-
dadero. pero en cuya paternidad encuentra-
inconscientemente, por supuesto, por nredio
de la ciega operación cle sus afinidacles-las
condiciones exactas cle la nueva vicla, para la
cuai él mismo se ha preparado durante su
existencia postrera. No del¡ernos olvidar, cier-
tamente, la presencia de excepciones en toclas
Ias grandes reglas cle ia Naturaleza. En el

RI.:\'ISION I)E L¡\ I)OC'I'ITI}..,\ J+i)

caso ír (lrlc lros rcfcrilnos ptterlc algtrrr:rs vcces
suc'eder- (jrlc tl11 lllcr'o ¿rccidortc (:;r11s(. rur il:ríto
¿t tur rriiro:rl n;rccr'. -\sí cs (lurr rrrr rsllirittr cu-r-o
Ii;irtua no h¿r nrcrccirl«r crl nr¿urcr:r :rlgttna
:trlttc'l c:rstiq"o. llrrc'rlc arlrluirir-. rrnrr tr'¡r-nra li-
si¿id¿r, ,\' lo rrrisnro pucclc «lct'irsc l'cspecto a
una gran v:u-icrlacl tlc acciclclrtcs. I,ero acerca
tlc óstos. toclo kr (111c es neccs¡rrio clecir es que
l¿r -\attrralcz¿t no sc cnctrcrrtl'¿r cn nroclo a.lgu-
rr,i ernlr¿rrazatla I)or srls accidclrtcs: ell¿ dispo-
tre de anrplio ticnrpo par:L re¡tararlos. Los su-
frinrielrtos ilrnrerccirlos dur¿rntc una vicla son
;rrrrpiiarrrente conilrcnsackrs IX)r I¿r olreración
tle la le¡, 1¡;r'-t,lictt cll l;r sia'triellte o ltor la sttb-
sia'ttiente. Iixiste cl ticr"npo nece:s¿rrio para quc
la cotnpensacirin sc vcrifirlue, ), los Adcptos
cleclaran. seg'iur creo, qrle, conro hecho efec-
1ivo, los su[rinlicntos innrcreciclos ollcran a la
larga conlo t11r¿L sllcrtc afortttnada más l¡ien
rlue de otr¿r manera. clcrivatrclo cle este trrodo
rle la obscrvaciiin puratncnte cicrrtífica de los
hcchos nr-r;r cloctrina rluc la relia'i(rn ha inven-
tarlo benér,ol¿rnrentc ¿Ilgruras vcces para el corr-
suclo <le krs aflig-idos ( t ).

( I ) Dcsdc lucgo lrucdc ncgarsc rotun«lrttrerrtc quc ha1';r
,'nti<lad rrlg-.urra r¡rrc sufla. cn cualquicr forrna quc s,:a. algo
"irtnrerc,'itl,r'. ¿!,¡o (lrk' il() cstí.'en su I{arrna iucliVirlu:rl o c¡r
eI colcctivti. Iisio risull:l t¿in absrrrrkr corno decir t¡rc cn Ias
rratcnríLticas pucrlcn surgir incidcutcs r¡rre hag:rn q1lc slls
,,¡ri'racionrs rlcn for sí rcsultados crr(>ncos. o lo c¡ur, cs lo
nristrro, <lue la suma dc " + z rcsultc scr J y 1,1 pr¡r alí-lurr
incirlrnte. pucs 1ro har"tluc olvidar quc la «lt iinición más ca-
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IVlientras la doctrina esotérica ofrece en

este sentido tlna inesperacla solución de los

fenómenos cle la vicla clue más perplejidacl catt-

san, no lo hace a costa de sacrificio alguno

en ningún senticlo cle los atributos que pode-

n ,r, ,iá.eramente esperar de una verdadera
ciencia religiosa. I-o prirnero que hemos re-

clamaclo en favor de tal sistema es que no con-

siente ninguna injusticia, ya sea eu el sentido

del daño iausado inmerecidamente, o en el de

los beneficios concedidos a los que no se lo
merecen; y la justicia de stt operación debe

ser discernible 1o mismo en las cosas gran<les
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quc en las pequeñas. La máxima legal de mi
tt,itni.s non curat le.r es un medio de escape
para la falibilidad humana de las consecuen-
t:ias de sus propias imperfecciones. Ni en qui-
rlrica ni en mecánica existe nada que se pa-
rczca a indiferencia hacia las cosas pequeñas.
I-r Naturaleza, en sus operaciones físicas,
rcsponde con exactitud a las pequefias causas
«'on tanta certeza. como a las trrandes, v pode-
rnos sentirnos instintivamente seguros de que
t ¡Lmbién ella eh sus espirituales operaciones
carece de la mala costumbre de tratar a las
¡reqtteñeces como cosas sin consecuencia, de
isnorar pequeñas deudas con motivo de pagar
l;rs grandes, a manera de un comerciante de
,ludosa integridad que se contenta con respe-
t:rr obligaciones que son lo suficientemente se-
rias para que su cumplirniento sea inrpuesto
¡nr la ley. Ahora bien; los actos de menor
irnportancia de la vida, tanto buenos colro ma-
los, son de necesidad ignorados bajo cualquier
sistema que formule la cuestión final en pers-
¡rcctiva como admisión o exclusión a una con-
,lición uniforme, o aproximadamente unifor-
nre, de bienaventuranza. Ni aun en lo que se
rt'fiere a aquel mérito y demérito que solamen-
tt' están relacionaclos con consecrlencias espiri-
trr:rles, ninguna contestación precisa puecle clar
l;r Naturaleza, excepto por medio de aquel es-
rado de existencia espiritual infinitamente gra

ractcrística de la ley l(ármica cs que .represetrt:r las-nrate-
;iii.", en acción, f., po. tarrtr, lo vercfacleramc,te infalihle.
S; ¡r, en verdarl, mt,il.tas veces el caso de que 'etl el .Karma
I*.üi;á**nte individual de una entidad no se hallc uua

<letcrnlinada rcsultante por lo qüc ha pasado. pcro elltonces

;; 
-;;qr" 

semejante rcsultantc indefectiblemente dependía de

io i<ori". coleciivo, o sea dcl Karma dc su raza o de la ag-ru-

oación mal'or o menor, cuyo Karma haya contribuido a for-
ir"r .orno- iudividuo de lj misma. Ejemplo de esto son las

.iiár¡rof"r cle to¿o gérrero (ltlr'diariamcute ocurreu eu el

;',;ird" : inundaciones,' terremotos, ciclones, ternpestacles' cho-
q,ü.-¿. barcos y de trenes, etc- ;. pudiendo darse tamhién el

á* ir".r.nte ¿e que ,ir in¿iriiduo srrfra isladantertte las

.ánta.u"tr.ias dc sti Karma colectivo, y esto es, sirr duda

;ü;r, " lo que sc reflere el autor, si bien del modo que él
lo-'prcsenta aparece, -scgrin hetnos dicho, atltcs, c-olxo 

"J -ub-
.u.:¿o ¿" las incractir¡r¿lr.t de las rnatemáticas' Fíjese .el lec-

i;; ;" Ia circunstarlcia dc que en la generaliciad de las ca-

tastrofes se dan siempre ullo o más casos de. pcrsonas que

"i.ip"n 
de "milagro", según la expresión corriente; algunas

;;;;'t-¿" rn *oáo verdideramente extraordi'ario, i,expli-
cable : tales personas no participaban dcl Iiarma colecti'r'o

qtte procltrjo ia catástrofe.-(N.de J' II')

I
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rluado, descrito por la doctrina esotérica como

cl estado devachánico. Pcro la complejidad
rlue ertrte nosotros se presenta es ciel'tamente
nrás scria que la que lluede ettcontr¿rrse elr los

v¿irios estaclos de la existeucia <levachánica.
Ningíur sistema cle consecttencias tlue sigan a

la humanidad clespués tle la vicltr eu ollserva-
ci(rn, puede recollocerse cotlto adalttaclo cien-
tíficanlente a las circtttrstatrcias imprevistas,
¿ nrcnos de ilue rcsptlrrcl;r al serrtir¡icnto cle

justicizr con l'especto a los nrírltiples :rctos y
h¿rbitos cle la vida, en gencral, inclttvendo
a«lucllos que rneratneute se refreren a ia exis-
tencia físic;. )' qtle tro est¿ttt llluy caracteriza-
rkrs por lo justo e injusto.

Ahora bier"r: srikr volviendo a la existencia
física, cs colno pttecle coucellirse que las per-

sonas obtengau cotr precis¿r cractitud los re-

sultaclos cle las lrletlores catlsas (ltlo pttedcli

haircr cngetrrlr¿tdtt clur¿nte la írltirr¿r vicla ol.¡-

jetivu. -\si cs rltlc cles¡rttús rle tttt cuiclarloso

e-\¿llrcrl tlel astttrttl, l¿t lev I{írrlltica, tau l)oc()
¿rti-¿rctiv¿r l)¿rra los csturlia¡tes rlel Iiudclhistilrr
hast¿r 1¿r fech¿r elt stl aspec'to erotórico. 1o cttlil
no es rle e-xtr¿rñar. sc ver:i c¡ue lro sólo se rc-
c«rr-rcili¿r por sí ntisura con el setltinticnto dc
justici;r, sitro c¡tte ctltrstitttve el írrrictl métoclcl

imag-inable dc acción tr¿Ltural cltte pttcde vcf i-
ficario. Un¿L vcz com[)rc11(1ida 1a inciiviclua]i-
clad continua proceclienclo, a trar'és de sucesi-
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\'os renacimientos kármicos, 1, tenienclo pre-
scnte la correspondiente caden¿r rlc existencias
cspirituales intercaladas entre cada uno de
a.quéllos, no es en mAlrera alguna ¿rlterada la
simetría excluisita de todo el sistema, por
:rrluel rasgo que a prinrera vista l)arece e,\-
lruesto a la crítica, los baños sucesivos en las
:rguas del olvido, por los cuales tiene que l)asar
el cspíritu reencarnado. Por el contrario,;rquel
,rlviclo misrno es en verclaci la únic¿r condición
,rn la clue la vicla objetiva puecle ser principia-
rla. por completo de nuevo. Pocas viclas terre-
nas se encuentran enteramente libre.s cle som-
lrras, cuyo rectlerdo ennegrecería una renova-
rla fase de la vida de Ia personalidacl. Y si se

:rlcsa clue el completo olvirlo cle cada una de
l;rs írltimas viclas envuelve un gasto inútil de
('\l)eriencia, esfucrzo y aclquisiciones intelec-
tuales perlosa v laboriosatnente obtenidas; tal
objeción puecle únicarnente procecler del olvi-
,[o de la vida clevachánica, en la cual, lejos de
tcr malgastados tales esfuerzos y aclquisicio-
ncs, constituyen las semillas cle las cuales pro-
,'t.dcrá toda la magnifica cosecha de resultados
.spirituales. Del mismo modo, cuanto más
ticmpo la doctrina ocupe la inteligencia tanto
rnrrs clararnente se verir rlue cada una c1e las
,,lrjeciones que contra la misma se hagan, se
('ncuentra con una réplica dispuesta, y (luc
rrrricanrente parece una objeción dcscle el
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Dunto de vista del conocimiento imperfecto'
'-Prt"rdo de las consideraciones abstractas

u otrm entrelazadas en parte con asuntos prác-

Ii.ot, podemos comparar la doctrina esotérica

.o" íot hechos de ia Naturaleza observables

." *ti"s sentidos, con objeto de comprobar

directamente sus enseñanzas. IJna ciencia es-

piritual que ha adivinado felizmente la ver-

dr,t 
"btoluta 

debe acomodarse exactamente a

los hechos de la tierra, siempre que con ellos

se encuentre- tIn dogma religioso en flagrante

contradicción con lo que es una verdad mani-

Á;ta; futt la Geologii v la Astronomía' puede

.rr.orir"r iglesias y 'congregaciones qu€ se

contenten con sostenerlo, pero no es digno de

seria consideración filosófica' ¿ Cómo concuer-

ái pu.t, la doctrina esotérica con la Geología

y la Astronomia?" 
No es ninguna exageración decir que 

-cons-
tituye.el úniio sistemá religioso que- se funde

fácilmente con las verdades fisicas, descubier-

i"t pot la investigación moderna en aquella-s

,"*", de la cienc]ia. No solamente se identi-

fica con elns en el sentido de tolerar la hi-

pótesis nebular y la estratificación de las ro-

cas, sino que, por decirlo así, se lanza en bra-

zos rle estos úechos, y €n nada puede pres-

cindir de ellos. Tampoco puede dejar de tener

en cuenta los descubrimientos de la Biología

moderna, y @mo es un sistema que se reco-
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mienda por si mismo en una época científica,
mal puede pres-cindir dg las últimas adquisi-
ciones de la Geografia física.

La estratiñpación de la corteza de la tierra
es desde luegá un registro claro y visible dp
cataclismos entre n4 y raa,. I¿ ciencia fi-
sica va perdiendo los hábitos de timidez quF
la insolente opresión dpl fanatismo religiosp
de quince siglos h¿bía engendrado, pero toda-
via se muestra un poco prudente en sus rela-
ciones con el dogma, efecto de la mera iuerza
de la costumbre. En este sentido la Geología
se ha contentado con decir que tales y cualep
continentes, como sus cuencas marítimas ates-
tiguan, deben haber sido sumergidos y eleva-
dos más de una vez bajo y sobre la superñcie
del océano. No se ha acostumbrado todavía
a la libre aplicación de sus propios materiales,
a la especulación que invade el territorio re-
ligioso. Pero, seguramente si se requiriese de
la Geologia que interpretase todos sus hechos
en forma de una historia consistente de la
tierra, lanzándose en las hipotesis más plausi-
bles que pudiese inventar para llenar los va-
cios en sus conocimientos, construiría una his-
toria de la humanidad que no diferiría mucho
en sus rasgos generales de la que se ha bos-
quejado en el capítulo anterior acerca de los
grandes períodos del mundo; y cuanto más
progresan los descubrimientos geológicos, nos
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aseguran nuestros esoLéricos instructores, tan-
to más intimas serán reconocidas las corres-
pondencias entre la doctrina y las óseas hue-
llas del pasado. Vemos ya a expertos del Cho-
lletryer abogando por 1:r existencia cie la At-
lírntida, aullclue el asunto pertenece a una clase
de problemas qr1e, en general, no tienen atrac-
tivos para el mundo cientíñco, así es rlue las
consideraciones en favor del continente per-
dido no son toclavía generalmente apreciaclas.
Geólogos pensadores se nruestran va rnuy dis-
puestos a reconocer que, con respecto a las
fuerzas que han formado la tierra. el perioclo
cotnpreudido rlentro de la serie de las huellas
históricas, puede ser un período de inercia
comparativa I' cle lento c¿mltio. (lue las meta-
morfosis clebidas a los cataclismos pueclen ha-
berse sumado en los primeros tiemltos con las
ocasionadas por hundimientos, levantamientos
y desprendimientos graduales. Sólo un paso
o dos separa esto del reconocimiento como un
hecho de lo clue nadie encontraría criticable
como hipótesis, o sea, clue los grandes hun-
dimientos y levantamientos continentales tie-
nen lugar alternativamente; que el mapa en-
tero del mundo, no sólo asurle ocasionalmente
formas nuevas, a la manera de cómo los frag-
mentos de colores de los cuadros de un calei-
doscopio caen formando nuevas combinacio-
nes, sino que, además, está sujeto a cambi<-rs

iuit'rslri.r Dri L.\ r)oc,j.nr\ \ :l5l

sistemírticarnenre recurre,tes, los cuales res-
tablecen las prinre'as clisposicio,cs a cnornes
interr'alos de tiernpo.

.. Crtrno rluiera (lue sea, estanclo toclar,ía pen_
dic.tes ,rás ciesculrril,ie.t.s, se aci,ritirir irui-zí tpte J)oscc,ros va ,rla lrasa <le ccinocir,i"r-r-
ios q'eol(rqicos suticientes par¿r rc_¡bustecer la
c()srlrog'o,ía de la doctri,¿r esotérica. Ill clue
l¿r <loctri,a l-r.ya sido ,r¿i,tenicla uparto.r" ir"i
rlrunclo cn general, clurarlte tan lai.go tiempo
crorn(r ha necesitado tal conocimicnto po., an-
contrar allanaclo er c¿rnino para su aámisión,
Jruede dificihne,te ser corsicreracro conro inj
discreto ¡tor parte cle sus guarclianes. Si la
gcneración ¿rctual concecler¿r o no inrportancia
suficiente ¿ las corr-esponclencias d¿ la cloc_
tri_na con 1o (lue se ha clescubierto en la Natu_
raleza por otros rneclios, estir por rrer.

Fstas correspolrrlcncias pr..l.r, por rle con_
tado, ser tan decisivanr.rt. hallicias et1 la
Iiiología corro en la Geologia. l-a am¡rlia teá_
ría claru'i,iana acerca de la descendeilcia rrel
ho,rbre rlel reino animal, no es el írnico t'u,-
rlanrento proporcionado por esta rama cle I¿r
t:iencia ¿r la doctrina esoiérica. Lrs obr"..,rr.-
t:iones detallaclas, en la actualiclacl verificaclas
cn la embriología, son especialmente interc_
s.antes por la. Iuz que arrojan en más clc urro
rlt: los departamentos de esia cloctrina. Así es
,¡rrr: la vercia.d, hoy farniliar, cle quc los sr.¡rdos
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sucesivos de desarrollo humano prenatal co-

rresponden a los progresos de evolución hu-

-"ni a través de diferentes formas de vida
animal, es nada menos que una revelacióil en

sus consecuencias analógicas. No se limita a

fortalecer la hipótesis evolucionaria misma,

sino que ofrece una notable ilustraciórt de la
manera cómo la naturaleza opera en la evo-

lución de las nuevas razas de hombres al

principio de los graírdes períodos de Ronda.

Cru.ráo un niño tiene que ser desarrollado de

un germen, de una constitución tan sencilla
que es la menos típica del reino animal-y
hasta menos que la del veget al-y del mine-
ral,la escala familiar de la evolución es reco-
rrida, por decirlo así, rápidarnente. Las ideas

de progreso que pueden haber necesitado si-
glos incaiculables para manifestarse al exté-
iio. pot vez primera, en forma de una cade-

na sin soluciones de continuidad, están ya

para siempre firmemente alojadas en la me-

moria de la Irlaturalez&, Y pueden por 1o tanto
ser rápidamente recorcladas en pocos meses

por su orden. Lo mismo sucede con la evolu-
ción cle la humanidad en cada planeta, a me-

clicla que la ola de la marea humana avanza.

Durante la primera vuelta, el proceso es ex-
cesivamente lento, Y oo avanza mucho. I-as

ideas de la Naturale za están ellas mismas su-
jetas a la evolución. Pero cuando el procesci
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se ha verificado úna yez, puede ser rápida-
mente repetido. Durante las últimas Ronüs,
el impulso de vida recorre la escala de la evo-
lución con una facilidad sólo concebible con
el auxilio de la ilustración que la embriología
ofrece. Esto es la explicación del modo como
el carácter de cada una de las Rondas difiere
cle las que la preceden. El trabajo evoluciona-
rio que se ha verificado Ltna vez, es prontc.r
repetido; entonces la Ronda verifica su pro-
pia evolución con una rapidez muy distinta,
1o nrismo que el niño que asi que aicanza la
perfección del tipo humano verifica su propio
crecimiento individual lentamente en propor-
ción a los primitivos estados de su desenvol-
vimiento inicial.

Irlo se me debe exigir ninguna comparación
perfecta clel Buddhismo esotérico con los as-
lrectos de 1a Irtraturale za clue han sido ahora
expuestos sucintamente, a la verdad, pero de
rln modo l¡astante comprensivo para dar al
lector una iclea general del sistema en toda su
grandeza. Con el auxilio de las enseñanzas
:rhora conaunicaclas, los estudiantes más expe-
rimentados de la literatura buddhista serán
rnás capaces de aplicar a los enigmas que la
ntisma pueda contener las claves que revelan
su significado. Los huecos existentes en k¡s
anales públicos de las enseñanzas buddhistas
pueden ser ahora llenados fácilmente y clara
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sc verá la razón de stt existencia. En la obra
tle l,fr. Rhys Davids, por ejemplo, encuentro
lo siguiente: "El Buddhismo no intenta re-
solvcr el prolllcma clel origerr prirnario cle to-
das las cosas;" r' citatrclo al "\Ianttal dcl Bud-
clhisn"ro <le Harcly", dicc: "Cuanclo lfalunl<a
prc¡¡r-urtó a Prudclh¿r :ii la csistcr-rcia ilel nttttrclo
cra o no etertta, rtc.r le cotrtestó, pero la causa
cle stt silencio fuó rlue el Nlacstr-o cousicleral'la
la pregunta como cle ningírn provecho. " En
realiclad, el asunto fué expresatneute pasado
por alto, l)orqLre no podía resolr,erse con un
sinrpie sí o no, sin ltoner :rl que preguntaba
en Llna pist:r falsa; nrientras (lue para lrouerle
cn la verclaclera. lrubiera si<lo rrecesaria utra
cxposición cornpleta dc tocllr la doctrirra í]cel'-
c¿r dc la evolucirin cle la caclctra plauetaria,
I)ara cu,\'a exposiciór-r, la conlttt-riclacl colr la
cual se hall¿ba llurlclha rclacionaclo, no estaba
¿lírn intclcctu¿rhl-rcntc nl¿rclnra. El inferir de
sn silencio clue consideraba la pregunta collro
no tendiendr; ¿r ningírrr provecho es un error,
en el clue es nrttl- n¿rtttral se h¿iva c.rício, clacla

la c¿rencia de conocirrierrtos colateralcs. pero
en rcalidad ninguno pueclc scr nrírs completo.
Ningrrno rlc los sistenlas religiosos rlue pírbli-
carnentc se han ocnlxLdci clcl problcrna acerca
rlcl origen cle toclas l¿rs cosas, ha hecho rnírs,
conlo ha.sta ahor¿i. se ha visto. que arañar 7a

supcrlicie cle aquella espcculación cn conrp¿rra-
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ciórr de las completas investigaciones de Ia
ciencia esotérica, de la cual era Buddha un
expositor tan eminente, como eminente ins-
tructor moral era para el pueblo.

[-as conclusiones positiv:rs referentes a lo
que enseña el Buddhisr¡o-a pesar de lo cui-
claclosamente rlue las ha elaborado-están ex-
puestas por \'Ir. Rhys Davids, con no nlenos
inexactitud clue la conclusión negativa justa-
mentc citada. Era inevitable clue tales conclu-
siones fuesen inexactas hasta la fecha. Cito
un ejenrplo, no para merlnar el mórito del cui-
cladoso estudio dcl cual es fruto, sino para
clctrrostrar cónto la luz ahora clifundicla sobre
toclo cl asunto itenetra en cacla una de sus grie-
tas ,r- prcsta a toclos sus rasgos un aspecto
conrpletarnente nuevo :

"Iil Buclclhismo consiclera como írltima ver-
clacl Ia existencia clel mundo material y cle se.
rcs conscientes viviendo en el nrismo; sostiene
(lllc to(las las cosas estíur sujetas a la ley cle

catlsa y efecto, y que todas ellas están con.s-
tatrte, ariltque inrpcrceptiblernente cambiandt¡.
No cxiste lugar en donde esta le1, no operc;
y, l)or lo tanto, no existe cielo ni infierno en
el ser-rtido orclinario de la pal:rhra 'Iay nrun-
clos en donde viven ángeles cr,r iL existen ': r t,s
tnás o menos rnaterial con arreglo a l¿r u)¡ry()r
o menor santiclad de sus viclas anteriores;
lrcro los ángeles mueren'y los rnunclcls en los
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cuales residen dejan de ser. Existen lugares
de tormento en donde las malas acciones de
los hombres o de los ángeles dan origen a se-
res desgraciados; pero cuando el activo poder
del mal que los ha producido se agota, se des-
vanecen, y los mundos por ellos habitados no

. son eternos. Todo el Cosmos-tierra, cielos' e infiernos<stán siempre tendiendo a la re-
novación o destrucción, siempre se encuentra
en proceso de cambio, 1o constituye una serie
de revoluciones o de ciclos cuyo principio v
fin son igualmente incognoscibles y descono-
cidos. En esta ley universal de composición y
de disolución, los hombres y los dioses no
constituyen excepción ninguna; la unidad de
fuerzas que a un ser sensible c.onstituye, debe
más pronto o más tarde ser disuelta, y única-
mente a causa de la ignorancia y de la ilusión
es por lo que tal ser se imagina que consti-
tuye una entidad separada y existente por sí
misma."

Ahora bien; este párrafo puede en realiclad
ser citado como ejemplo para demostrar cómo
las nociones populares de la filosofía buddhis-
ta se separan a toclas luces de la verdadera
filosofía esotérica. Ciertamente que esta filo-
sofía no ve en el universo, asi como tampoco
en las creencias de cualquier ilustre pensador,
ya sea asiático o europ€o, los inmutables cie-
los e infrernos de la leyenda monjil; pero "los
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nlundos donde los ángeles viven" y demás-
los niveles del estado devachánico vívidamente
reales, aunque subjetivo encuentran real-
mente en la Naturaleza. Lo misnro sucede con
todas las demás concepciones populares bud-
dhistas clue acabamos de revisar, pero en su
forma popular son 1as caricaturas que más se

aproximan a las concepciones correspondien-
tes cle la ciencia esotérica. Así, pues, la noción
de que la individualiclad es una ilu la de
la tll§olución final d ser senst como

ne-
con-

cernientes a los múltiples eones de vida indi-
vidual en condiciones de exaltación espiritual,
todavia para nosotros inconcebibles, pero
siempre progresivas, que vienen antes de

aquella inimaginable remota emergencia. en

el estado no individualizado. Este estado debe
:xistir en alguna parte del futuro, pero es de

tal naturaleza que ningún filósofo, no iniciado
en todo c¿so, ha concebido todavía de él ni
siquiera el más débil vislumbre de conjetura.
Lo mismo que ha sucedido respecto del Nir-
\r?ná, ha pasado con la ilusión de la individua-
lidad; los escritores que se han ocupado de
ia doctrina buddhista, derivada de fuentes
exotéricas, se han encontrado embarazados
del modo más lastimoso con algunos de los
remotos elementos de la gran doctrina, bajo

ES
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la impresión cle que se ocupaban cle opinioncs
buddhistas concerlrientes a los estaclos qtle srl-
ceden inntecliatamente ¿r est:r vicla. El aserto
qtte, coloc¿clo fuer¿ rlc sn ltrgar en cl cuerpo
gt'rrcral cle la doctrina, constituve casi un ab-
sttrclr, no sólo no ¡ruede considerarsc 1,¿ como
urr rrltraje al entendimiento, sino qrle se scnti-
rá como una verdacl sublirne cuando se le corr-
ceda su lugar debido con relación a otras ver-
clacles. [-a enrergencia postrera clel perfecto
Hombre I)ios, o Dhyan Chohan, en la abso-
Iuta conciencia cle Para Nirvana, no tiene
r-rada c1tle ver, permítasenre añadir, con la "he-
rejía dc la individualidad", la cual se refiere
a las personaliclacles fí.sicas. De estc asunto
volveré a ocuparme algo nlír.s adelante.

Mr. Rhys Davids dice justaurente, con bas-
tante raz6n, refiriénclose al epítome cle la doc.-
trina Bucldhista antes citado: ttT¿rles ense-
ítanzas no son en marlera alguna peculiares
del Buddhismo, pues ideas serr-rejantes se err-
cuentran en los fundamentos de las filosofías
indias primitivas. (Ciertameute, por la razón
de que el Buddhismo, en cuanto a su doctri-
na, era la filosofia india primitiva rnisma). A
la verdad, pueden encontrarse ell otros siste-
mas extremadamente separados de aquéllas en
tiempo y lugar; y el Buddhismo, al relacio-
narse con la verdad en ellas contenida, hu-
bicra podido haberles dado una expresión más
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decisiva y clefinitiva, si no se hultiese apro-
piaclo taml¡ién Ia creenciet que se refiere a la
curiosa cloctrina cle la transri'rigración; doc-
trina (lue parece haberse originaclo indepen-
clientenrentc, si es rlue no sinrtrltáne¿rmente, cn
cl valle clcl Gangcs v erl el valle clel Nilo. I-a
p:rlabra transrnigración ha siclo, sin cr¡ltarqo.
empleacl:r cn rlifcrelrtes tienrpos 1, lugarcs 1)ara
ieorías senrcjantes, cl1 r.erclacl, pero tnrlv clife-
leutes: y cl iluclclhismo al acloptar Ia idea ge-
ncral clcl lJrahnranisnro postvéclico. la ha nro-
cliflcado rlc t¿rl nrancra ciuc ira llegaclo a cons-
tituir dc liecho un¿r lrlleva hipótesis. Tanto la
hipr'rtesis 1rtlevír conlo 1zr antigua, son referetr-
tcs ¿L I¿r vicla cn n¿rcinlicrrtos pasaclos 1' ftttnros,
)' cn rr¿rcla hatr contribtríclo a la renovacirin
acluí. en esta vicla, dcl nral que suponían ex-
plicar. "

El volunreu presetrte haltrír clisipaclo las
errrincas interpretitciones en qtte estas obser-
vaci<.rues se fuuclart. Iil ]:Itrcldhisrllo lto cree et1

nada qtle se asen-reje al paso hacia atrás y ha-
cia adelante entre las forr-rtas anitrrales y hu-
rrana. que es 1o rlue mucira gertte cree qtle
constituye el principio cle la trattsmigración.
l-a transmigración clel Buddhisrno es la trans-
nrigración de la teoria darwinista científica-
rnente clesarrollada, o más bien con-rpletamente
explorada en anibas direcciones. I-os escl'itos
lrudclhist¿s contienen, a la verdad, ztlttsiotrt's
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4 nacimientos anteriores, en los cuales el rnis-
mo Buddha era unas veces un animal y otras
otro. Pero éstos se refieren al curso remoto cle

la\ evolución prehumana, de la cual su visióir
abierta por completo Ie concedía una visión
,ttrospectiva ( t ). l'iunca se enc.ontrará en nin-
gún auténtico escrito buddhista nada que sos-
tenga la noción de que cualquiera criatura
humana, habiendo una vez alcanzado la hrr-
manidad, retroceda al reino animal. Además,
al paso que nada, a la verdad, podría ser tan
inefr,caz como explicación del origen del mal,
como semejante caricatura de la transmigra-
ción que tal retroceso implica, los renacimien-
tos de los egos humanos en la existencia obje-
tiva, unidos a la operación del Karma físico
v a las funciones inevitables del libre albedrío
dentro de los límites de sus privilegios, e.rpli-
can el origen del mal de un modo decisivo y
completo. Teniendo por objeto el esfuer zo de
la Naturaleza, el desarrollo de una nueva co-
secha de Dhyan Chohans, cada vez que se des-
envuelve un sistema planetario, el desarrollo
incidental del mal transitorio es una conse-

(t) En todo caso no debe interpretarse este aserto en el
sentido de que Buddha creía que habia sido individualmente
tal o cual animal en el remoto pasado, pues en el rei¡ro ani-
mal la lnónada es aún colectiva, y sólo en el moménto dé
alcanzar el peldaño supcrior de la escala animal es cuando-
se i¡rdividualiza y cesa <le cllcarnarse en ese reino. -.¿ \'. dc J. M.)
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cuencia inevitable bajo Ia tt¡r<'t-:tt'ir'rtr ,lt' l:t,'

fuerzas o procesos juntanrclltc lltt'ltt'i,,lt:tt1,,,.,
est¿rclos que a su vcz solt illcvil;tlrlt's ('ll t'l
gigantesco proceso etnprcn<l itl, r.

Al mismo tiempo, el lcctor (luc tltticrtt to-
mar ahora el libro de X'Ir. I)¿rvids y examinar
el largo párrafo acerca de cste asunto y acer(:a
clc los shandhas, se convetrcerír cle 1o colnple-
tamente inútil que ha sido el trabajo de interl-
tar la declucción de cualquiera teoría racional
acerca del origen del rn-al, de los materiales
exotéricos en aquél empleados. Ni era posible
para estos materiales el sugerir la verdadera
explicación del pírrrafo del Brahmajala Sutra
citado inmediatamente después :

" Después de hacer ve r cómo se originó la
creencia infundacla en 1a eterna existencia de

Dios o de los dioses, pasa Gautama a discutir
la cuestión del alma e indica treinta y dos

creencias referentes a las mismas, las cuales

declara erróneas. Éstas son brevemente como

sigue: "¿En qué principio o sobre qué terre-
no sostienen estos mendicantes o brahmanes
la doctrina de la existencia futura ? Ellos en-
señan que el alma es material o es inmaterial,
o que es ambas cosas o ninguna de ellas; que

poseerá uno o muchos modos de conciencia;
que sus percepciones serán pocas o ilimite-
clas; que permanecerá en un estacio dc gozt-r

o de miseria o ni en el uno ni en el otro. Estas

-l
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son las diez y seis herejías que enseña una
existencia corrsciente después cle la muerte.
Existerr clesyrués ocho hcrejías qlle enseñan
rlue cl alnra niatel'i¿rl o inmaterial, o las clos
cosas o ningnna cle las dos, finita o infinita,
o antbas cosas o ninguna de las dos posee una
cxistencia inconscicntc despuós cle 1¿ muerte.
Y, finalnrentc, ocho rriírs rlue cnseñan rlue el
alma, en sus ocho sistemas correspoticlientes,
cxiste después clc la ntucrte cn ul1 cstaclo r-ti

consciente lti inconsciente. \ler-rdicantes, con-
clu,r-c el sermin, trqueilo que liga al maestro
a la existencia (o sea tanha, secl) ha sido cor-
t:rclo, pero su clleri)o toclavia rlueda. N,[ientrls
stl cllerpo permarlcce, es visto por los dioses
v l)or los honrbres, pero clespués de la termi-
nación de la vida, después cle Ia disolucióri del
cuerpo, ni clioses ni hombres le ve rán. ¿ Seria
posible negar de un niodo más completo y ca-
tegórico que existe el alma, algo, sea lo que
sea, que continúe existiendo de algún modo
después cle la muerte?"

Ciertamente, para los estudiantes exotéricos
semejante párrafo no puede parecer más que
en flagrante contradicción con aquellas ense-
ñanzas del Buddhismo que se refieren a los
pasos sucesivos de la misma individualidad a
través de varias encarnaciones, y lo cual en
otra línea de pensamiento puede parecer asu-
mir Ia existencia de una alma transmisible
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con tanta clarid¿d como la niega el párr:t[,r
citado. Sin comprender los siete principios rlr:l
hombre, no es pcsible llegar a Llna rec«rnr:ili:r-
ción entre las distintas opiniones accrca cle los
diversos aspectos cle esta cuestión dc inmorta-
lidad. Pero ia clave ahora proporcionada, cleja
a la aparente contradicción libre de toclo em-
barazo. En el párrafo últirnamente citaclo,
Bucldha estír hablanclo cle la personalidad as-
tral, mientras c¡ue la inmortalidad reconocida
por Ia doctrina esotérica es la de la inclividua-
lidad espiritual. I-a explicación ha sido ple-
nanrente dacla en el capítulo acerca del De-
vachán y en los phrrafos citados allí del Catc-
cisnto Bwddhísta, del coronel Olcott. (Jnica-
mente desde que algunos fragrlentos cle la
gran revelación que este volumen contiene
han sido publicados en los dos años últimos
en el Thcosophist, es cuando la importante
distinción entre la personalidad y 1a indivi-
dualidad, tal corno se aplica a la, cuestión de
la inmortalidad humana, ha sido establecida
el1 una forma inteligible; pero existen alusio-
nes en los anteriores esc.ritos ocultos a (lue
puecle ahora apelarse en prueba del hecho de
que los escritores precedentes estaban por
completo conformes con la doctrina misma.
Dirigiéndonos al más reciente de los libros
ocultos, en los que todavía se había dejado al
velo de la obscuridad ocultando la doctrina a
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la observación superficial, aunque en algunas
partes estaba echado de tal modo que casi se

transparentaba, podemos tomar cualquiera de
entre una docena de párrafos para ilustrar
el punto que nos ocupa. He aquí uno:

"Los filósofos que han explicado la caida
en la generación a su modo, han considerado
el espíritu como algo completamente distinto
del alrna. Admitían su presencia en la cápsula
astral únicamente en 1o que se referia a las
emanaciones o rayos espirituales clel t'resplan-

deciente". El hombre y el alrna tenían que
conquistar su inmortalidad ascendiendo hacia
la unidad, con la cual, erl caso de éxito, .se

unian finalmente y en la que eran absorbidos,
por decirlo así. La individualización del hom-
bre después de la muerte depende del espíritrr,
no de su cuerpo y alma. Aunque la palabra
ttpersoualidadtt, en el sentido en que general-
mente es c.,rmprendida, es un absurdo si se

aplica literalmente a nuestra esencia inmortal,
sin embargo, esta última es una entidad de-
terminada, inmortal y eterna per se. y hasta
en el caso de criminales fuera de redención,
cuando el brillante hilo que une el espíritu al
alma desde el momento dei nacimiento de un
niño, es violentamente roto y queda la entidad
desencarnada, abandonada a compartir el des-
tino de los animales inferiores, o a disolverse
en el éter y a sufrir la aniquilación de su indi
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vidualidad, aun entonces el espíritu permanece
sin ser distinto" (r).

Nadie puede leer esto-y a \a verdad nin-
gún otro trozo del capitulo del cual se ha to-
mado-sin apercibirse, a |a luz de las expli-
caciones dadas en el presente volumen, de que
la doctrina esotérica, ahora plenamente ex-
puesta, era por completo familiar al escritor;
por más que haya sido yo quien ha teniclo el
privilegio de ponerla por vez primera en ciaro
e inequívoco lenguaje.

Es necesario algún esfuer zo mental, para
hacerse cargo de la diferencia entre la perso-
nalidad y la individualidad, pero el ansia por
la continuidad de la existencia personal-pues
el recuerdo pleno clue siempre se tiene de aque-
llas circunstancias transitorias de nuestra pre-
sente vida física, constituyen la personaliclad

-es manifiestamente no más que una pasa-
jera debilidad de la carne. Para mucha gente
será quizá nada razonable decir que cualquier
persona viviente ho1' ¿ir, con sus recuerrlos
linritados por los años de su niñez, es el mismo
individuo que alguno de diferente nacionali-
dad y época que vivió hace millares de años;
o el mismo que reaparecerá después de un
transcurso similar de tiempo, bajo condiciones
futuras por completo nuevas. Pero el senti-

(¡) lsis sin Velo, de H. P. Blavatsky
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miento ttYo soy Yott es el mismo a través

á" U. tres vidas, así como a través de cente-

nares de ellas; porque ese sentimiento está

*lt ptofuncia.mente árraigado que :1.q": tit:
ne por expreslon, t'Yo soy Juan Smith' de tal

.ttrr*, coir tal ,peso' con tales y tales propie-

dades y relaciones." ¿Es inconcebible-conlo
noción cle la mente-que Juan Snrith, here-

dan<lo el don cle Tithonus, cambiando el nom-

bre de tiempo en tiempo, casándose cluizá-en

cacla nueva gerieración, perclienclo propiedacl

acluí, aclquiriénclola allí, e interesándose a me-

dida que el tiempo transcurre en ul1a gran

variedád de diferentes empresas; es inconce-

bible, repito, que Llna persotla asi olvicle en

unos po.bt miles de años todas las circunst¿tn-

.ias relacionadas con la vida preserrte c1e Juan
Smith, como si los incidentes de esa vicla lro

hubiesen jamás tenido lugar? Y sin etrtbargo,

el ego t"tiu el mismo. Si esto es concellil¡le

poti la imaginación, ¿ qué puede haber rle in-

concebible eir la continuiclad indiviclual de ttn:r

vida üúerru'itente, interrumpida y reatluclacla

a intervalos regulares y variacla con estancias

en estados más Puros dc existencia ?

Así como la doctrina esotérica pone eu cla-

ro el conflicto aparente entre la identiclad cle

Ias sucesivas persorralidades y la "herejía"
cle la inclividualidad, asi tatrrllién, como se

^verít, coloca el ttinconrprensible misterio"
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clel Karma, que Nlr. Ithl's I )avitls I rrtllt
tan sttmariauretlte, en tln:I lrlrsc 1rt't'fcct:t
mente inteligible y científica. Accrc¿t clc cslo
clice, que a causa cle no "rcconocer el liurl-
clhisnro la existcncia de utt aln-n", recurre al
clcscs¡rcraclo expedientc cle un tnisterio, para
tentler un pttentc a trar,ós del vacio rlue r1uecl.r

cntrc una vida v otra en al¡1íur otro lugar, o

sc¿r. la cloctrina <lel Karrna. Y conclena la iclea
corllo tlna ficción 11o cxistentc clel ccrehro.
Irritaclo, colllo se sieute, con Io rlue cousiclera
conro el al¡sul'clr cle la cloctritra, sin embargo,
rlcclica paciencia v e-rarl ir-ra'enuiclacl rnental al
cs iucrzt-¡ de dcsenvolver al¡1'o clue pueda pare-
cer a rlrarlera cle urra concepción racional nteta-
física cle las cr¡nfusas e-xpresioncs concernicn-
tes a i{arnla en las escrituras Ilucldhistas.

Dice:
"l(arnra, consicleraclo descle el pttnto cle vis-

t¿r btrdclhista, evita el extrelno supersticios«r,
por rlna irartc, rle los cple creelr en la existencia
separada cle algurra entidad llanrada aluta; v
cl cxtrenlcl irrcligioso, por la otra, cle los que
lro creen en la justicia rnoral v en la retribu-
ción. El Buddhis¡rro pretende haber consitlera-
do la palabra alrua en lo que se reficre al hcchc¡
que tiene pot' objeto abarc;rr. sir-r hal¡cr cu-
contrado senrejante hecho, sino sókr urur rle
las veinte ilusiones cliferentes (lue ciegan i:t
vista cle los honrbres. Sin crnbargo, cl Iltrrl-
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dhismo está convencido de que si un hombre
cosecha tristezas, desengaños, dolcres, é1 rnis-

mo y no otro, es eI que ha sembrado en algírn
tiempo los errores y el pecado, si no en esta

vida, en algún nacirniento anterior. ¿ En clón-

cle, pues, eiitt" en este último caso, la identi-
dacl entre el que sierrtbra y el clue recoge ? En'

oquello qttc titticanvnte permanece después de

la muerte cie un honibre y las partes constitu-
yentes clel ser sensible se disuelven en el resul-
iado cle sus acciones, palabras y peusamientos.

en st1 I(arma btteno o malo (literalmente stt

rxalrera de obrar) , lo cual no muere. Estamos
fanriliarizados cotr la enseñanza : "Cttalqttiera
que sea lo que un hombre siembre, eso mistno
iosechará" y puede, por lo tanto, entrar en el

sentimiento buddhista, que sea 1o clue sea 1o

que un hombre recoja, é1 debe hallerlo senl-

brado; estamos farniliarizados con la doctrina
acerca de la indestructibilidad de la ftterza, v

podemos, por 1o tanto, comprender el dogma
budcihista (por más que pueda estar en oposi-
ción con nuestras uociones cristianas) de que

ningirn pocler exterior puede destruir el fruto
de las acciones clel hombre y que deben pro-
ducir pleno efecto, ya en el sentido del placer

o clel dolor. Pero la peculiaridacl del Buddhis-
mo consiste en que sostiene que el resultado
cle lo que un hombre es o hace, no se disip;r'
por clecirlo así, en muchas corrientes separa-
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das, sino que se concentr¿t cn l:t forrlt:tt'ir'rtt «lt'

un nuevo ser sensible-cs tlccir, r)u('v() cn sus
partes constituyentes y cr1 stls facull:rtles, l)cru
permanecienclo el mismo en stl cotrc-iencia, cr1

sll ser, en su acción, en su K.arnta."
Nada puede ser mírs ingenioso que tal ten-

tativa para inventar con respecto al Bucldhis-
mo, una explicación de su ltmisteriot', fun-
dirndose en la suposición de clue los autores
del misterio lo dieron a luz er1 su origen como
un ttexpediente desesperado", para cubrir su
retirada de una posición insostenible. Pero en
realidad la doctrina de l(arma tiene una his-
toria rnucho más sencilla y no necesita seme-
jante sutil interpretación. Como muchos otros
fenómenos de la Naturaleza relacionaclos con
el futuro, fué declarad¿ por Buddha un mis-
terio incornprensible, y las cuestiones referen-
tes al mismo fueron así puestas a un lado, pero
él no quiso decir que porque fuese inconrpren-
sible para el vulgo, lo fuese también para lc',s

iniciados en la doctrina esotérica. Era irnposi-
ble su explicación sin hacer referencia a la
doctrina esotérica, pero Llna vez conociclos l,rs
perfiles de ac1uella ciencia, el Karnra, conlo
muchas otras cosas, se convierte en una lll¿rte-
ria comparativamente sencilla, rln nlisteri<r
ítnicamente en el sentido en que lo es t:rnlbitllr
la afinidacl clel ácido sulfúrico par¿r curr cl co-
bre, y la afinidad aun n.¡ayor que I)or el hicrr«,r
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experimenta. Cicrtatneute, cle todos rr-rodos, la
ciencia esotérica, para sus t'chelas laicos"-
lo mismo que la cierrcia quirnica para sils che-
las laicos, o seatl los cstucliantes dc stts fenó-
merlos fisicos-cleja err la sotrrl¡ra algurros fe-
nómcnos impcnetrables. l{o estoy -vo en dis-

1-,osición cle cxplicar por nredio de quó prccisos
canrbios molccularcs, l:rs rnás elevadas :rfini-
dades c¡ue c«rtrstitttvetr el Iiarrna se coltscrv¿Ilt
en los clenrcntos l)erl]r¿tltcntcs dcl quirtto prin-
cipio. Irero no cstír Ia ciencia ordinaria ell ne-
jor clis¡rosici(»r l)ar¿r ciccir r1uó cs lo tlue ell t1rla

molócula de oxigcno la ittrlucc ¿r ¿ib¿tirclonar la
triolécul¿r cle hicirógerlo, cL)n la cual estalra col1r-
trin¿rcla cn la gota ric agua, y unirse a una mo-
lécul:r dc hicrro <lc 1¿r baranclilla soirrc la cu¿il
cac. I'ero la nranch¿u cle orín á;pírrcce, y se sos-
tic:ne quc sc ha cncr-rntr:rclo la e-xplicaci«¡n del
hecho al scr corrrprcudiclas sus alinidades 1,'al
:rpelarse a ellas.

I-o nrisuro succcle con cl Karnra; el quinto
principio rccogc las atiuidaclcs dc sus buenas

I' tnalas ¡rcciorres clur¿rnte su paso a través de
la vicla; con ellas v¿n al Devachán, cn donde
las clue cstán cl1 arllronia con el aurbiente cle

aquel estado, por clecirlo así, fructifican y flo-
recen en abunclancia procligiosa, pasando des-
pués cle nuevr> col1 :rquellas rlue no han agota-
do su energía al nrundo objetivo. Y con la
trtisma certeza corl (llre una molécula de r-¡xí-
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.geno pttesta en prcsenci:u rl<' rur t't'nlt'n:u' dt:
<ltras nloléculas se l¿rnzarír h:rt'i:r :trluclla «:orr

Ia tlue tenga mayor afinid¿rrl, l¡t rr-rr'rnacla espi-
ritual cargacla cle l{arma v«r1;rr;'r hacia :rquell:r
erlcarnación corr la c¡uc sus ulistcriosas atrac-
cioncs la unetr. No tiene luglrr en aquel pro-
ccso crcírción ningurra cle r11r nrlcvo scr serrsi-
ble, exceltto err el scntido cle c¡ue la nueva es-
trttctura cor¡lórea clcsarrnll¿rcla es u11 nrlevo
instmnrcnto clc sens¿rcii;n. I-o qtrc cn I¿r rnisrna
rcsiclc, io rlue sientc alegría o tristeza, cs el
zrntig'uo crlo-sc{)¿rraclo totahncntc por el olvi-
do dc su Írltinr¿r scric <lc aventuras cn la tie-
1'r¿r. cs vercl:r<I. pcro alcanzanclo. sin enrbrtrgo,
su frttto-cs cl nrisnro tt1'o so,\, 1'{r" rltte antes.

"Es extraño" 
- clice NIr. Ilh1's Davids 

-c1tlc t'toclo cstt¡"-l¿r cxlrlicacitln rle l¿i fllosofía
Luclclhist¿r rlrlc los nlateri¿rlcs cxotóricos le han
¡rermiticlt¡ 1l¿1¡-ú(no deba haber llarccido re-
llttlsivo clurantc estos rlos nlil trescientos años
1, más, a nluchos corazolres arclicntcs y clc.scs-

Jicrado.s que ilueclan habcrsc confiado al a¡ra-
rente nragnílico lluentc cluc el liuclclhisnto h¡r
procur:rdo coustruir sobrc el rio cle kls lnis-
terios y tristczas clc la vicl¿r... Ellos no lr;rn
lograclo vcr (lltc Ia ntisma pie<lra ltrrnrl:rrrrr:n1:rl,
el lazo cie unirin entrc una virl;r y l:r «rtr;r, cs
[1na nrcr¿r 1t:rlabra-esta nlar¿rvillr¡s;r lrilrr'rlt'-
sis, este ai'rccl nacl;r, esta c¿ntsír in r;rl in:r ri:r
fttcr¿r rlcl ¿rlc¿rnce cle la raz6rt-l;r inrlivirlu:r
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lizada e individualizante gracia de Karma'
A la verdad, extraño hubiera sido que las

bases del Buddhismo hubieran descansado so-

bre unos cimientos tan frágiles; pero su apa-

rente fragilidad se ha debido simplemente al
hecho de ilue su rpoderosa fábrica de conoci-

nrientos ha permanecido hasta la fecha velada.

Ahora que se ha despojado del velo a la doc-

trina interna, se verá cuán poco depende err

cualquier punto de sus creencias, de las vagas
sutilézas de la metafísica. El haberse éstas

apiñado en torno del Buddhismo ha sido me-

ramente debido a intérpretes externos de los

escasos indicios doctrinales que no podían ser

enterameute supritniclos, clel sencillo sistenxr
de rnoral prescrito para el pueblo.

E'rr lo clue realmeute constitul'e el Buddhi's-
mo encontramos ttna sublime simplicidacl
como la de la lrtraturaleza misma, una ley ex-
tendiéndose en ramificaciones intrnitas ; vemos
tambión, en verdad, complejidacles de detalle,
como irrfinitameute compleja es la misma Na-
turaleza en sus manifestaciones, por más irl-
va,riables que sean sus fines, pero siempre et1-

coutramos la inmutal¡le doctrina de causas y
sus efectos que a su vez se convierten etl catt-
sas, en indeterminable progresión cíclic¿.

FIN
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